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LAS GRANDES JORNADAS DEL DEPORTE

Instantánea tomada por nuestro fotógrafo en el momento en que el enorme público estacionado frente a “El Plata” aclama el goal que díó a los uruguayos su victoria
sobre los argentinos

El buen conjunto del Seguros que cayó vencido después de reñida lucha 
y que ocupará el 2.° puesto en el mismo torneo: Constituyen este cuadro: 
Para vis; B. Baheregaray y Couture; Martínez Vázquez, Naguíl y Mi­

randa; Gránese, Lena, Angelerí, N. Rodríguez y Arríllaga

El excelente conjunto del República que venció el sábado último por el 
mínimo score al cuadro del Seguros, clasificándose campeón del torneo 
Supervíelle de 1922 — Constituyen este cuadro: Rodríguez; Foglino y 
Rognoni; Ramírez, D’Argenío y Colombo; Aceto, Negrone, Márquez

Castro, Vígnoly e Irísíty

Cuadro de la “Liga Maragata” que cayó vencido en el partido jugado con 
el cuadro de Intermedia el domingo último. — Jugadores: Muscio, Laca 
y Prando; F. Fabricio, Garrido (cap.) y E. Poey Bruno, Rocha, Gil, N.

Rodríguez y Pareiras

Cuadro de Intermedia que venció al de la “Liga Maragata” por el score 
de 2 goals a l .  — Jugadores: M aturel; Mantovani, V arela; Aguerrebere, 

Nasazzi; Lobos; Pombo, Anseimi, Broglia, Perusso, Demarco
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A p a r e c e  to d o s  los  ju e v e s  
E d i t a d o  p o r  l a  A g e n c ia  « P u b l i c id a d »  

O a p u r r o  y  C.*
C a l le  J u a n  O. G ó m e z  1386 

M o n te v id e o

P re c io  del e j e m p l a r  ..........  $ 0 .0 7
» d e  s u s c r ip c ió n  a n u a l  » 3 .0 0  oro  

E n  e l  e x t r a n j e r o  s u s c r i p ­
c ió n  a n u a l  ....................... » 6 . 5 0  »

L o s  r e p ó r t e r s  y f o t ó g r a f o s  d e  la 
C a p i t a l  se  h a l l a n  m u n i d o s  d e  u n a  
c r e d e n c ia l  e n  f o r m a ,  la  c u a l  d eb e  
e x ig i r s e  en  t o d o s  loa c a so s .

L o s  o r i g in a l e s  n o  se  d ev u e lv e n ,  
s e a n  o n o  p u b l ic a d o s .

L a s  c o l a b o r a c io n e s  n o  s o l i c i t a d a s ,  
n o  s e  p a g a n ,  a u n q u e  se  p u b l iq u e n .

M O N T E V ID E O ,  O C T U B R E  12 D E  1922
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1492-12 de Oetubre-1922
La fecha de hoy marca una nueva 

.etapa en la historia de los aconte- 
|¡ cimientos humanos, fecunda y glo­

riosa por las derivaciones que tuvo 
k en el progreso del mundo, en el des­

arrollo de la navegación y en la ci­
vilización de los pueblos. La incor­
poración de un nuevo Continente al 
mundo conocido, abrió a las activi- 

j¡ dades humanas horizontes promiso- 
res, riquezas inmensas, tierras dila­
tadas, alterando fundamentalmente 
el concepto geográfico de los anti­
guos. La América, descubierta por 
el insigne navegante genovés, con el 
misterio de sus selvas vírgenes, con 
sus grandes y profundos ríos nave­
gables, con sus minas portentosas, 
extendiendo su territorio de uno a 
otro polo, con su raza desconocida,

I su fauna y su flora estupendas, se 
entregó a la conquista civilizadora 
y todas las naciones marítimas del 
orbe antiguo conocido disputaron el 
derecho de su reparto. España com­
partió con Portugal, Inglaterra, 
Francia y Holanda, el dominio ab­
soluto de esta parte del mundo y sus 
costumbres, su idioma, sus orienta­
ciones políticas y filosóficas cuaja­
ron en terreno fértil, y sobre las ci­
vilizaciones primitivas de los pueblos 

h  que la habitaban, triunfó, por el 
imperio de la fuerza unas veces y 
otra por los proedimientos de una 
cultura superior, la influencia de las 
razas y naciones conquistadoras. Y

América con el transcurso de los años 
se transformó en la nueva tierra de 
promisión ensoñada. Naciones pode­
rosas y ricas, surgieron con la sub­
división política del Continente, 
crecieron como entidades civilizadas, 
llegaron a su mayoría de edad para 
independizarse de toda tutela extra­
ña y capacitadas para gobernarse 
trazaron las normas de su vida ins­
titucional y fuertes en su riqueza, 
con la voluntad realizadora de sus 
hijos llegaron a ocupar puesto se­
ñalado y prominente en el concierto 
de las naciones progresistas. Es aho­
ra América el Continente del por­
venir. Sus pueblos, emanados de un 
mismo origen, sienten idénticos an­
helos de mejoramiento y en las prác­
ticas democráticas de sus gobiernos, 
van hacia la conquista de la igual­
dad y de la fraternidad humanas, 
imponiendo como suprema ley la 
del derecho y la de la libertad en su 
más amplia finalidad. Por eso el 
12 de Octubre no es sólo una fecha 
americana, sino una fecha univer­
sal y en ese sentido se la conme­
mora.

Confraternidad americana
El acto de la trasmisión del man­

do al nuevo Presidente electo de la 
República Argentina, Dr. Marcelo 
T. de Alvear, que tendrá lugar en el 
día de hoy, será una nueva demos­
tración del profundo prestigio in­
ternacional que goza la poderosa na­
ción vecina y un motivo más de so­
lidaridad americana. Delegaciones y 
embajadas de las distintas naciones 
que integran este continente estarán 
representadas en esta ceremonia que 
no por ser un acontecimiento co­
rriente en la vida política, deja de 
tener su importancia para las rela­
ciones de buena amistad que unen a 
la Argentina con los demás pueblos 
de América y para su propio pro­
greso interno. Nuestro país, unido 
al vecino por lazos de invariable 
amistad, por igualdad de aconteci­
mientos históricos, por análogos an­
helos de progreso, estará también 
dignamente representado en la cere­
monia que se realizará hoy en la ve­
cina capital, por medio de una Em­
bajada extraordinaria. El nuevo 
mandatario argentino que no ha mu-
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U n trofeo regalado por Donglaa Fa irbanks para premiar al 
campeón arquero en un concurso.
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Saludos afectuosos, a la 
única marca de aceite, que 
reúne las triples condiciones ,

Bondad, Baratura 
y l^endimienfo
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Eritre las hojas de un Librocho recibió de nuestro pueblo, a su 
paso para su patria, el testimonio 
inconfundible del más alto aprecio 
y de la más viva simpatía, por el 
prestigio de su nombre ilustre, por 
su vasta cultura y la opinión que 
lo acompaña, está llamado a ser, 
desde el alto puesto a que ha sido 
llamado por sus conciudadanos, una 
figura culminante y un gobernante 
probo y honesto.

Nuestro Centenario
No hace muchos números nos 

ocupamos de la necesidad de que 
cuanto antes los Poderes Públicos se 
ocuparan de programar los diversos 
actos conmemorativos del primer 
Centenario de nuestra Independen­
cia. Nos basábamos para urgir ese 
programa, la proximidad de la fe­
cha gloriosa en que nuestra nacio­
nalidad intervino como nación li­
bre en el concierto de los demás 
pueblos y en el temor legítimo de 
que, por falta de tiempo, no pudie­
ran asumir las fiestas y ceremonias 
que se programaran, la importancia 
y brillo reclamados por la propia 
naturaleza del magno acontecimien­
to cercano. Es mucho lo que hay 
que realizar; son de orden diverso 
las ceremonias y actos que eviden­
ciarán, ante propios y extraños, en 
las manifestaciones públicas como en 
las que se relacionen con las activi­
dades individuales, lo que ha adelan­
tado el país, lo que vale como na­
ción de prestigio, lo que anhela, 
cual es su verdadera situación en 
todo aquello que atañe al desarrollo 
integral de todas sus fuerzas vivas. 
Y para evitar improvisaciones que 
pueden perjudicar nuestra reputa­
ción o amenguar la verdadera re­
presentación de nuestros progresos, 
es que surge la necesidad de que 
cuanto antes se resuelva lo que ha 
de hacerse para conmemorar nues­
tra primer centuria de vida inde­
pendiente.

Parece que nuestra indicación ha 
tenido repercusión en el Parlamento. 
Uno de sus miembros ha pedido que 
la Comisión que tiene a su estudio 
el proyecto presentado hace algún 
tiempo para festejar el Centenario 
de nuestra Independencia, se expida 
cuanto antes. Es lo menos que pue­
de hacerse, por el momento y de­
searíamos que el pedido no fuera 
echado en saco roto.

E l v ie jo  p o e ta  e s t a b a  y a  e n  el o c a ­
so de  su  v id a  .y de  su  g lo r ia .  Su 
n o m b r e  m a n t e n í a s e  v e n e r a d o  g r a c i a s  
a  la s  b a t a l l a s  de l  in g en io  q u e  g a n a ­
r a  e n  los d í a s  le j a n o s  de  s u  m o c e ­
d a d .  A  la s  veces,  t o d a v ía  d a b a  u n a  
r á f a g a  lu m in o s a  ; p e ro  e r a  t a n  de  t a r ­
de  en  t a r d e  y  en  (medio d e  t a n  c o n fu ­
s a s  t i n ie b l a s  q ue  a p e n a s  se  p e rc ib ía .

¡ P o b r e  don  J u a n  M ig u e l!  F u é  la  
c i g a r r a  d e  l a  f á b u la ,  co m o  a c o n te c e  
a  la  m aiyoría  d e  los p o e ta s .  C a n tó  d u ­
r a n t e  el v e ra n o ,  s in  a c o r d a r s e  del 
in v ie rn o ,  d e  q u e  h a y  n ie v e  en  la 
t i e r r a ,  y  e s  m e n e s te r ,  p a r a  c o n t r a ­
r r e s t a r  s u s  r i g o re s ,  q u e  h a y a  fuego  
e n  el h o g a r .

M u c h a  g e n te  e n r iq u e c ió  a  su c o s ­
ta .  E d i to r e s ,  e m p r e s a r io s ,  u s u r e r o s .  . 
y a h o r a ,  e n  l a  r a m p a  d e  s u  v ida ,  
a ú n  le e r a  m e n e s t e r  p a s a r s e  la s  n o ­
c h e s  e n  c la ro  so b re  la s  c u a r t i l l a s  p a r a  
g a n a r s e  ei p a n  q u e  él y  s u  p o b re  e s ­
p o s a  c o m ie ra n  a l  d í a  s ig u ien te .

H a r t o  r u i n m e n t e  s a b í a n  v a l e r s e  de 
la t r i s t e  o c a s ió n  su s  e x p lo t a d o re s ,  p a ­
r a  p a g a r l e  a  m e n o s  p re c io  y  e x i g i r ­
le m á s  t r a b a jo .

L o s  v e r s o s  s a l í a n  p re m io so s ,  lle­
n o s  de  in c o r re c c io n e s  y  f a l t o s  de  
p as ió n .  N o  e r a n  y a  a q u e l lo s  h e rm o s o s  
p o e m a s  de la  j u v e n t u d  q u e  a r r e b a t a ­
b a n  el á n im o  iy a b r í a n  la s  fu e n t e s  
del s e n t im ie n to ,  l l e v a n d o  a  s u  a u t o r  
a  la  c u m b r e  d e l  P a r n a s o .  H a r t o  lo 
c o n o c ía  d o n  J u a n  M iguel,  y  a s í ,  s in  
le e r  s iq u ie r a  la s  c u a r t i l l a s  luego  de  
q u e  d a b a  p o r  c o n c lu id a  l a  la b o r  de 
l a  noche, e n v i á b a l a s  a  l a  im p re n ta .

E n  la t e r t u l i a s  a r i s t o c r á t i c a s  e r a  
e l  in g en io  im p re sc in d ib le ,  y  s i e m p re  
q u e  h a b í a  f i e s ta  c o r t e s a n a ,  a l l á  iba  
don  J u a n  M igue l  con su  f á r r a g o  de 
a ñ o s  y de  v e r s o s . . .  T o d o s  p e n s a b a n  
q u e  su s  n u m e r o s a s  o b r a s  h a b ía n l e  
d e ja d o  a n c h o  m a r g e n  p a r a  p a s a r  u n a  
v e je z  a g r a d a b l e  y s o s e g a d a .

D onde  a d m i t í a s e l e  con m á s  e n t u ­
s i a s m o  y a f e c to  e r a  e n  e l  p a la c io  de  
los d u q u e s  de  E s q u iv i a s .

A l lá  e n  su  m o c e d a d ,  el p ro c e r  q ue  
e r a  p o r  el e n to n c e s  je f e  de  la  c a s a  
te n d ió le  l a  m a n o  y  le a y u d ó ,  c u a l  
o t ro  c o n d e  d e  L e m o s ,  a  p a s a r  d u l c e ­
m e n t e  los  s in s a b o r e s  y p r iv a c io n e s  
q u e  su e le  t r a e r  co n s ig o  el n o b le  y 
bello  e je rc ic io  de la s  le t r a s .

M u c h a s  v eces  se  oyó  d e c i r  *al v ie ­
jo  d u q u e  q u e  el b la s ó n  m á s  i lu s t ro  
s e r ía ,  a l  r o d a r  d e  los s ig los ,  l a  f a ­
m a  l i t e r a r i a  de  d o n  J u a n  M iguel.

M u r ió  e l  m a g n a t e  c u a n d o  el p o e ta  
c o m e n z a b a  a  r e c o g e r  los p r im e r o s  
la u r e le s  de  su  c o ro n a .  M ás  de  t r e i n ­
t a  a ñ o s  c a m in ó  p o r  u n a  s e n d a  de 
v e n t u r a s ;  p e ro  e n  c u a n to  la  n iev e  
del in v ie rn o  le hiló  e n  p l a t a  l a  c a ­
b eza ,  c o m e n z a r o n  la s  p e s a d u m b r e s .

L le g ó  d í a  q u e  en  el h o g a r  in s ig ­
n e  fa l tó  lo m á s  p rec iso .  U n ic a m e n te ,  
c o lg a d o  e n  el r e s p a ld o  de  u n a  s i l l a  
d e s v e n c i j a d a ,  y c u b ie r to  p o r  u n a  c o l ­
c h a  r a íd a ,  c o n s e r v á b a s e  e l  f r a c .  E l  
t r i s t e  u n i f o r m e  de  la m i s e r i a  del 
p o e ta ,  p u e s  e m b u t id o  en  él p r e s e n ­
t á b a s e  en  e s c e n a r io s  y s a lo n e s ,  co m o  
n ú m e r o  d e  e s p e c t á c u lo  en  u n  p r o ­
g r a m a ,  p a r a  s o l a z a r  a l  p ú b l ico  con 
la  c a n t u r í a  d e  s u s  v e rso s .

E l  in fe l iz  in m o r t a l ,  co n  t o d a  su 
g l o r i a  a ñ e j a ,  c o n  to d o s  s u s  t í tu lo s  
a c a d é m ic o s ,  v e í a  e n t r a r  e n  s u  c a s a  
el h a m b i r e . . .

A q u e l l a  n o c h e  h a b í a  d e  a s i s t i r  a 
u n a  f i e s t a  en  el p a la c io  d e  los d u ­
ques, su s  a m i g o s ;  p r e s e n t a b a n  e n  s o ­
c ie d a d  a l  ú l t im o  re to ñ o  d e  l a  f a m i ­
lia, la  g e n t i l í s i m a  M a t i ld e .

D ía s  a n t e s  h a b í a l e  p ed id o  a  don  
J u a n  M ig u e l  q u e  le l lev a se  u n  e j e m ­
p l a r  de l  p r i m e r  l ib ro  q ue  e s c r ib ie r a  
e n  su  v id a .  T o m ó  el a n c i a n o  el ú n i ­
co q u e  h a b ía ,  y  a n t e  s u s  p á g in a s  
a b i e r t a s  e s t u v o  m e d ic a n d o  un  b u en  
e sp ac io .  A q u e llo s  fo l ios  a m a r i l l e n ­
to s  f u e r o n  co m o  lim pio  e s p e jo  en  q ue  
se  r e f l e jó  e l  t i em p o  le ja n o  y feliz  de 
s u  m o c e d a d . . .  A ñ o s  f lo r idos ,  l lenos  
d e  i lu s io n es ,  q u e  so n  c o m o  r o s a s  e s ­
p lé n d id a s ,  c u y o  p e r f u m e  in t e n s o  p a ­
rece  q u e  n u n c a  se  v a  a  extingruir .

H a c i a  el m e d io  d e l  l ib ro  h a b í a  u n a  
h o j a  e s c r i t a ; lo s  r a s g o s ,  b o r r o s o ^  
a p e n a s  si p o d ía n  leerse .

U n  r a y o  d e  luz ,  co m o  la  f o r m a  v i ­
v í s i m a  de  u n a  Idea, c ru z ó  p o r  su  
m e n t e . . .  U n a  q u e j a  m a r c h i t a  e n ­
t r e  la s  h o j a s  del  l ib ro ,  y  e n  l a  q ue  
r e f i r i e r a  a  u n  a m ig o  s u  s i tu a c ió n ,  
p o d r í a  s a l v a r l e . . .  C o rr ió  a  la  m e s a ,  
y  en  el p r i m e r  p l ieg o  q u e  h a l ló  a 
m a n o  co m en z ó  a  t r a z a r  l a  f a r s a  q ue  
le o r d e n a b a  l a  m i s e r i a .  H a r t o  t r a ­
b a jo  h u b o  d e  c o s ta r le .  p o r q u e  la  t i n ­
t a  e r a  p o c a  y  t a n  c la r a ,  q u e  d i f í c i l ­
m e n t e  Im p r im ía  los  v a c i l a n t e s  r a s ­
g o s  d e  l a  p lu m a .

E r a  co m o  el f i n a l  de  u n  p á r r a f o ,  
y  d e c ía  d e  e s t a  s u e r t e :

" . . . e n  f in ,  q u e r id o  a m ig o ,  ¿ p a r a  
q u é  c o n t a r t e  m á s  m i s e r i a s ?  Y s a b e  
q ue  a  ello m e  d e te r m in o ,  m á s  por  
co n su e lo  de  m i  e s p í r i t u  q u e  p o r  o t r a  
co sa  a lg u n a ,  p u e s  si h u b ie s e  la e v i ­
d e n c ia  de  q u e  p o d ía s  f a v o r e c e rm e ,  
no te  m o l e s t a r í a . . . ?

Y  a q u í  q u e d a b a  la  c a r t a ,  co m o  s in  
t e r m i n a r . '

L a  d u q u e s i t a  de  E s q u i v i a s  rec ib ió  
el p r i m e r  l ib ro  de  d o n  J u a n  M iguel 
con el m i s m o  c o n te n to  q ue  r e c ib ie r a  
el p r i m e r  d e v o c io n a r io .

M o s tró le  com o u n a  j o y a  a  to d o s  
los  a m ig o s  d e  la  c a sa .  Al d a r  de  
n u e v o  e n  m a n o s  de  M a t i ld e ,  c a y ó  al 
su e lo  e l  p a p e l  q u e  t a n  e s t u d i a d a m e n ­
te  c o lo c a r a  el p o e t a  e n  l u g a r  del 
o t ro  q u e  h a l l a r a .  A lzó le  e l  d u q u e ,  y  
a s í  co m o  le le.yó, c o m e n z ó  a  d e c i r :

—  C u r io s ís im o ,  c u r io s ís im o .  L a  v i ­
d a  t ien e  c a p í t u lo s  m u y  n o ta b le s .

Y r e p i t ió  la  l e c t u r a  e n  v oz  a l t a ,  
c o m e n ta n d o  l u e g o :

—  L a  m o c e d a d  d e  e s t o s  h o m b r e s  
e s t á  p l a g a d a  d e  e s p in a s ,  q u e  f lo re ­
cen  a l  c a b o  de  los a ñ o s .  ¡ C u á n  le jos  
e s t á  a h o r a  de  e s t a s  p e s a d u m b r e s !

—  T e n g o  u n a  id e a ,  p a p á  —  e x ­
c la m ó  I r e n e  —*, y  e s  p e d i r  p e rm is o  
a  d o n  J u a n  M ig u e l  p a r a  s u b a s t a r  
e s te  a u t ó g r a f o  s u y o  e n  b en e f ic io  de  
los p o b r e s . . .

Diego Sati José.

El carácter es un poder natural como 
la luz y el calor y opera por medio do 
loyes paralólas a  las do toda la  n a tu ra ­
leza. La razón por la  cual sentimos la 
presencia de una persona y no la do 
otra, es tan sencilla como la ley do g ra ­
vedad. La verdad es la cumbre del sor; 
la  justicia es su aplicación a las tareas 
do la vida.



J n s fa n tá n e a s
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He aquí la silueta de un militar 
distinguido y culto. Ocupa actual­
mente la jefatura del Regimiento 
“Blandengues de Artigas”, la pri­
mera de nuestras unidades de ca­
ballería. Con anterioridad desempe­
ñó diversas misiones militares y en 
nuestras guerras intestinas siempre 
estuvo del lado de las instituciones, 
en defensa de los intereses genera­
les. Fué también industrial allá en 
Artigas, demostrando poseer tan 
elevadas condiciones para la vida

Es original su trabajo y está bien 
escrito, razón por la cual se publi­
cará oportunamente.

M  cíense. —

Demasiado triviales sus produc­
ciones y por consiguiente sin inte­
rés. No desespere por esto y persista.

C. M. S. —
Irán las dos poesías. “Un retrato” 

con el dibujo que usted enviará para 
ilustrarlo.

J. A. E. —

Don Quijote de la Mancha. —

Juan Lazo. —

Su artículo sobre Moliere ha lle­
gado un poco tarde y recién podría 
aparecer en el número del 29. La­
mentamos, por esa razón, no publi­
carlo. En cambio se acepta “Oltea”. 
En lo demás haremos gestiones an­
te la Administración de la Revista, 
en la seguridad de que será com­
placido.

Cardenio —  J. P. —  No pueden =j 
publicarse. ES

IVilhelmshaven. ES
Nada hallamos de bueno en lo leído; ES 
Se vuelve usted, señor, puro apellido. =

Baudclairc II.
Viene a probarnos Baudelaire II 
Que aún existen cretinos en el 
mundo.

N  olito. —
Lo que ha escrito Nolito 
Es muy noble j pardiez 1 
Más no tiene ni pizca de interés.

Filis. —
Hemos de decirle, — nó — 
Aunque le salte la bilis;
Pues sonaría muy mal 
Si dijéramos s i . . .  filis.

del trabajo, fecundo y redituado, 
como para la carrera que abrazara. 
De elevada cultura, de trato ameno, 
de modales distinguidos, pudo haber 
sido un buen diplomático si su voca­
ción no hubiera sido la que absorve 
en La actualidad sus activída'des. En 
el Regimiento que comanda se refle­
ja su espíritu de orden y disciplina 
en los menores detalles y sabe con él 
realizar milicia evolutiva, con el sen­
tido inteligente de la época, progre­
sista y útil.

Espinosa. —

“ D e j á  q u e  n u e s t r o  a m o r  s a l g a  de  sí.
N o  b u s q u e s  h e r m o s u r a
B u s c a  u n  a m o r  f u e r t e
Q u e  o s  d u r e  h a s t a  l a  m u e r t e ”

Algo así decía un francés 
Mientras sorbía tabaco:

“ N o t i  f i q u e s  in  l a  c a r a ,
F i c a t e  b ie n  in  t a b a c o ” .

c. —
“ E n r o j e c i d a s  e s t á n  la s  n u b e s  
p re lu d io  de  l a  c e r c a n a  n o c h e ; 
d u lc e  c a l m a  el e sp a c io  c i r c u n d a ,  _ 
q u e  n o  i n t e r r u m p e  l a  f r e s c a  b r i s a " .

¿Y el metraje—¡caray!—y el conso­
nante ?

¿Do los dejaste, especie de elefante?

hace que se aleje de las bases esta­
blecidas. Hubiéramos preferido “Car­
ne cansada” que se acepta y se pu­
blicará oportunamente, como así 
mismo “La estética del suplicio” y 
“Augura!”.

Berta. —
“S o la  co m o  la  t u m b a  de  u n  c a m p o  de

( b a t a l l a ,
S o la  c o m o  l a  p a l m a  d e  lo s  g r a n d e s

( d e s i e r t o s ;
S o la ,  q u i z a s  t a n  so la ,  m i  p o b r e  a lm a

( s e  h a l l a
C om o el g r i s  c a m p o  s a n t o  d o n d e  d u e r -  

( m e n  lo s  m u e r to s .

Total: ni por carambola 
Llega a probar que está sola.

E. Vilo. —

Lo haría con mil amores 
Para complacerla a “usté”,
Pero niña, temo qué 
Me maten los suscriptorcs.

M. R. -

Si como usted lo afirma “El men­
sajero” es suyo, no hay ningún in­
conveniente en publicarlo, corriendo 
por su cuenta todas las consecuen­
cias que dimanaran de lo contrario. 
No es posible, por otra parte que 
tengamos presente todo lo que se pu­
blica en nuestro como en los demás 
idiomas. Por eso nos confiamos, 
muchas veces, a las seguridades de 
nuestros colaboradores.

Lamentamos que el tema elegido 
para el Concurso de Cuentos Cortos 
originales sea tan truculento. Ade- Mande nombre y contraseña y se 
más la forma en que lo desarrolla publicará.

ñll

la
La casa L. 7Werc¡er de Francia, es 

más importante del mundo entero 
y la que ha recibido más premios 
por su buena calidad en Vinos. Está 
impuesta en toda América y por lo 
tanto el Champagne 7WFRCILR ya 
no es desconocido por nadie y es ex­
traordinaria su venta en el Uruguay.

La única casa importadora en el 
Uruguay del Champagne 7WLRCIESR es

JL H .  F E R N A N D E Z  y  C ía .

A N D E S  1 4 2 3
M O X T K V I D K O

—

Lirio Azul. —

“ S ie n to  a n s i a s  de  q u e r e r t e  
C o m o  v i r g e n .  —  C om o a m a d a  
D e  a d o r a r t e ..........”

¿No le parece, señor,
Que al revés sería mejor?

Debutante I. —

Muy malo. — Diga usted como 
aquel pseudo-poeta:

i
“D i v in a s  m i n a s  d e l  c e le s te  coro , 
d e s e n g a ñ a d o  a  v u e s t r a s  p l a n t a s  v u e lv o  
to m a d  la  l i r a  d e  m a r f i l  y o ro ,
¡ no  l a  s u p e  p u l s a r ,  y o s  l a  d e v u e l v o !”

Chilena. —

¡Zape, que había sido obscena 
La que se firma Chilena!

Manón de Liz. —

Si quiere contestación 
Que escriba claro Manon.
Su letra es tan Complicada 
Que no se le entiende nada.

Alma de Bohemio. —

Sus producciones, sólitas 
Al canasto se van yendo.
Pero quiere usted insistir...
¡ Bueno, sígale metiendo!

R. Rodríguez. —

Vamos a darle un datito:
Ni este año, ni el que viene, 
Ni el otro, ni el posterior, 
Haga frío o gran calo r... 
Verá impreso su cuentito.

NOTA FIN A L

—¿A cómo es esta tela?
—A beso... el metro, señorita.
—Pues deme Vd. catorce metros.
—Ahí están: y . . .  ¿la cuenta?
—Mándesela... a mi abuelita.

SERVICIO DOMESTICO

En Berlín, la Asociación de cria­
das ha resuelto formar una “lista 
negra” donde figurarán los patro­
nes de quienes hayan quejas funda­
das.

En una asamblea reciente ha sido 
votado este proyecto por unanimi­
dad y ha quedado nombrado un co­
mité permanente, al cual se dirigi­
rán todas las quejas de malos 
tratamientos, de mala alimentación, 
de insalubridad de habitaciones.

Se ha redactado un reglamento, 
que establece todos esos requisitos, 
amén de los salarios, de las horas de 
trabajos y de los cuidados en caso 
de enfermedad.

Los “amos” no han formado su 
Asociación todavía.
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PARA

A M A P O L A  Y  M I R T O
Amapola era una pastorcita. Una 

; mañana, que llevaba su rebaño de 
lili cabras por el monte, oyó dentro 
í del bosque unos golpes formicLa- 

: blers: ¡clanl, ¡clan!, ¡clan!, segui- 
| l ; dos de crujidos y desgajaduras. 

Curiosa por saber lo que era, avan- 
zó con cuidado y vió a un hombre 

¡i que, con ain hacha formidable, 
:i¡ derribaba un árbol frondosísimo, 

i ¡Clan!, ¡clan!, ¡clan!
—¡ Eh, buen hombre! — gritó 

rii Amapola indignada. — ¿No sabe 
: | I usbed que ésta es la reina de Las 
!:i i encinas ?

—La reina de las encinas no es 
:t I más que una encina como otra 
ijl i cualquiera, y es precisamente ma- 
\i\ | dera de encina lo que yo necesito.

Y, levantando el hacha, se puso 
i de nuevo a golpear el árbol. ¡Clan!, 

111 ¡clan!, ¡clan!
—¡ Por Dios, buen hom bre; que 

Iji 1 va usted a hacer caer el nido del 
jjl j ruiseñor, el rey de los cantores.

—El ruiseñor hará su nido en 
| | |  i otro árbol. Además, que me impor- 
: 11 ta dos pepinos el ruiseñor con sus 

cantos inútiles. No me interesa. 
Prefiero un pollo con tomate.

Y de nuevo se puso a golpear: 
¡clan!, ¡clan!, ¡clan!

—Eh, buen hombre — insistió 
aún Amapola por tercera vez, — 

i usted se olvida de que este bosque 
pertenece al Rey. Seguramente no 

¡ le hará mucha gracia ver que se 
! ha derribado la hermosa encina a 

cuya sombra se sentaba.
—Que se siente en otra porte si 

le parece. Y, sobre todo, que me 
tiene sin cuidado el Rey. Puedes 
decirle, s*i le ves, que aquí no hay 
más dueño del bosque que yo, y 
que hago en él lo que me da la 
gana. ¡ Palabra de Braco I

con vuestra cólera; pero el insc­
iente me ha contestado que le tenía 
sin cuidado el Rey, y que él hacía 
en el bosque lo que le daba La ga­
na. ¡ Palabra de Braco*!

—Ah, ¿es Braco, ese miserable 
bandido que mata mis ciervos y se 
burla de mi? ¡Señores, a cazar a 
ese hombre! Y tú, hijita muchas 
gracias. Si merced a ti consigo 
echar mano a ese miserable, obten­
drás la más bella recompensa que 
Ivas podido soñar.

Metió espuelas al caballo y salió 
a galope tendido, seguido del prín­
cipe Mirto y de los caballeros de 
la escolta

Pero Braco estaba ya muy lejos. 
Se había llevado el tronco de la 
reina de las encinas al corazón 
misterioso del bosque. En la plazo­
leta donde el viejo árbol se osten­
taba orgulloso no quedaban más que 
algunas ramas desgajadas, y en una 
de ellas el nido del ruiseñor.

Amapola le cogió dulcemente y 
le depositó en un rosal de su jar­
dín. Llegó la noche, y Amapola se 
quedó dormida.

Más he aquí que, de pronto, en 
medio de las sombras, suavizadas 
por las estrellas, el ruiseñor se 
puso a cantar: r ititi ... ti tit i...,
una canción tan dulce y tan meló­
dica, que Amapola se desveló. Pa­
ra mejor oirla se asomó a la ven­
tana.

El ruiseñor, entonces, saltó des­
de el rosal donde estaba cantando 
se posó bajo la ventana, y Amapo­
la vió, toda asombrada, que era un 
pequeñísimo paje vestido de tercio­
pelo gris, y que se acompañaba en

su canción con una mandolina: ri- 
t i t i . . .  tititi...

—Buenas noches, Amapola — 
cantaba el paje-ruiseñor. — Bue­
nas noches, pastorcita gentil. Coge 
tu capita de rayas y tus zuequitos 
de madera y sígueme. Yo conozco 
el bosque y te enseñaré el sitio don­
de está escondido el bandido a 
quien persigues. Ven conmigo, Ama­
pola ; pastorcita gentil, mi canción 
te servirá de guía.

Aquel cántico tuvo inmediatamen­
te todo el poder de una sugestión 
irresistible.

Amapola se puso su capa, se calzó 
los zuecos y se lanzó decidida entre 
las sombras de la noche. El ruiseñor
la guiaba con su canción: rititi___
ti t i t i . . . .  Después de una larga ca­
minata, el ruiseñor se detuvo.

—¡ Chiss!, mira y no hagas ruido.
Amapola, a la luz de un rayo de 

luna, vió a Braco que aserraba unas 
tablas. Luego cogió un martillo y 
unos clavos y, ¡toe!, ¡toe!, ¡toe!, 
construyó una mesa.

—Vámanos — dijo el ruiseñor.
Amapola, obediente, regresó a su 

casa, se acostó y se durmió hasta 
que fué de día. A la noche siguien­
te la despertó la canción del ruiseñor.

—Rititi.. tititi... Amapola, pas­
torcita gentil, coge tu capa y tus 
zuecos y sígueme.

Cuando llegaron al corazón de la 
espesura, Amapola vió a Braco que 
clavaba unas tablas, ¡toe!, ¡toe!,

¡toe! Hizo dos bancos y los colocó 
al lado de La mesa. Luego puso en 
ella unas grandes fuentes llenas de 
caza y de fruta y se echó a reir.

—IJa, ja, ja !; si el Rey no tiene 
caza, yo tengo toda la que necesito 
Si él no puede invitar a sus caballe­
ros, yo convidaré mañana a mis 
amigos.

—Vámonos — dijo el ruiseñor.
Amapola le obedeció. A la maña­

na siguiente se fué a buscar al Rey, 
que, desesperado por no encontrar a 
Braco, seguía galopando por el bos­
que con el príncipe Mirto y los ca­
balleros de la escolta, decidido a no 
regresar a Palacio sin haber lavado 
la injuria.

Amapola le encontró a la orilla de* 
río.

—Alteza, si queréis encontra a 
Braco, yo os diré dónde está.

El Rey la montó a la grupa de su 
caballo, y la comitiva entera se lanzó 
al bosque. Al llegar al corazón de 
la espesura, Amapola les mandó de­
tenerse.

Braco entre tanto, había ido a 
buscar a  sus amigos, los bandidos.

—Venid — les dijo; — vamos a 
comer y a beber a la salud del Rey.

Más, cuando ya, sentados en los 
bancos, se disponían a empezar el 
banquete, la voz del Rey rugió to- 
nantc en la espesura:

—¡ A ellos !
En un momento quedaron mania­

tados y conducidos a la ciudad, 
donde ingresaron en sendos calabo­
zos cargados de cadenas.

El Rey se dirigió a  la pastorcita 
y la preguntó:

—¿Cómo te llamas, pastorcita 
gentil?

—Amapola, señor para serviros.
—Y me lias servido bien. ¿Qué 

quieres de mi? Te he prometido 
una recompensa como nunca la so­
ñaras. Estoy decidido a cumplir mi 
palabra, pero no acierto a saber 
cuál puede ser.

—Rititi. . .  tititi. . .  — cantó en­
tonces el ruiseñor. — La mejor 
recompensa, la que ella seguramen­
te no ha soñado nunca, es que se 
case con el príncipe Mirto.

El Rey accedió. Se casaron y 
fueron muy felices.

Jerome Doucet.

• Il1Ç \ ,
VÖ B P  \

4 »  \
¡Quétriste esta..!

A n tes  e ro  la ad m irac ió n  de 
to d o s  p o r  la  belleza e n c a n ta d o ­
r a  de  su  p ie l .  A h o ra ,  p o r  e sa s  
afecciones se  a v e rg ü e n z a  cu ando  
la  m iran .  No d eb e  us ted  a f l ig i r ­
se  p o r  eso se ñ o r i ta .  E s  e v id en ­
te  que l a  g r a n  m a y o r ía  de  las 
e n fe rm ed ad es  -de la  piel, t iene su 
o r ig en  en  el m a l  fun c io n am ien ­
to  del a p a r a t o  d iges t iv o  o en la 
im p u re z a  de  l a  s a n g r e  C o n tra  
e s to  ex is te  un exce len te  r e m e ­
dio. A zu fre  T c rm a d o .  No c a u sa  
los  t r a s to r n o s  de  los  azu fres  
co m u n es  y  dA ex ce len tes  r e s u l ­
ta d o s  en la  c u ra  de afecciones 
de la  j>iel. U n  in te re sa n te  folleto 
so b re  el u so  de  e s te  p r e p a r a d o  
se  e n v ia r a  g r a t i s  a  q u ien  lo so l i ­
c ite  a  C a s i l la  C o r re o  45fl-Montcvl- 
d e o -U ru g u a y .

Cogió el hacha y se puso a dar 
golpes: ¡ clan !, clan !, ¡ clan!

Indignada ante tanta insolencia, 
Amapola no se atrevió a insistir. 
Recogió sus cabras y se fué con 
ellas al otro lado del monte. Pasa­
ron las horas, y al caer de >a tarde 
!a sorprendió un ruido de trómpe­
las, y vió pasar a  galope una bri­
llante cabalgata. Era el Rey y su 
sobrino, el príncipe Mirto, que ve­
nían de caza, acompañados de una 
lucida escolta de nobles caballeros. 
Más cuando llegaron a la plazoleta 
de !a encina, en donde se proponían 
hacer alto, se detuvieron, llenos de 
indignación. Volvieron rápidamen­
te grupas y pasaron otra vez de­
lante de Amapola.

—Buenas tardes, pastorcita — la 
preguntó el Rey deteniendo su ca­
ballo. — ¿Sabes tú por casualidad, 
quién ha sido el osado que ha cor­
tado la reina de la encinas?

—Sí, Alteza — respondió la pas­
tora, — yo misma le vi asestar los 
golpes con el hacha y le amenacé
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EN VENTA EN

ALMACENES,

BAZARES,

FERRETERIAS,

t ie n d a s ,

ETC.

QUITA EL POLVO 

Y LUSTRA AL 

MISMO TIEMPO

NO TIENE RIVAL PA A LUSTRAR MUEBLES, AUTOS
Y TODA SUPERFICIE BARNIZADA

PRUÉBELO UNA VEZ Y SIEMPRE LO USARÁ

CROCKER &
Im p o r t a d o r e s  U ruguay  1010 - M ontevideo
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Las extravagancias oe la 
reina Cristina óe ^aecia

Cristina de Suecia, llamada la 
reina vagabunda”, que vivió en el 
siglo XV ü ,  paso su primera juven­
tud en una atmosfera domestica de 
extravagancias que mas tarde deb.a 
ejercer gran influencia sobre su 
mentalidad.

jjutada de pronta y aguda inteli­
gencia, se engono en ios estudios 
mas diversos, convirtiéndose casi en 
una enciclopédica: se d»ce, en elec­
to, que aun muy joven, estaoa muy 
versada en escultura, arquitectura 
p.mura y arqueología y que conocía 
once idiomas.

ülia vivió continuamente con un 
terriDie deseo de ser lo contrario de 
lo que era en realidad, por la sa- 
tisiaecion de sentirse diferente de si 
misma ante ei mundo; asi su vida 
lúe largamente vagabunda.

saboreada durante aigun tiempo la 
embriaguez del, trono, un buen día 
abdico en lavor de su pruno Carlos 
Viustavo. uespués de pasar la fron­
tera, cuando llegaba a una ciudad, 
— recuerda U. Uibertini en “Noi e 
íl mondo", — se poma un vestido de 
gaia y se hacía anunciar ruidosamen­
te, pero luego divertíase en desilu­
sionar al publico, a veces cambián­
dose de traje en el mismo cociie que 
le llevaba, y otras veces haciendo 
muecas a la muchedumbre.

A menudo le gustaba lanzar algu­
na exclamación audaz en momentos 
de gran solemnidad, algún chiste pi­
cante, o soltaba una carcajada en las 
mismas nances de algún alto perso­
naje que le estaba hablando.

A Roma llego con un séquito de 
200 personas.

Eué recibida espléndidamente por 
el Papa, que le hizo rendir los ma­
yores honores. Ella entro en la ciu­
dad pontificia vestida de amazona, 
montando a horcajadas un caballo 
blanco, pasando asi revista a las tro­
pas, Luego se quedó almorzando con 
el Pont.tice.

Sin embargo, su conducta no fué 
excesivamente devota, especialmente 
para ella, que había escrito “La vi­
da dedicada a Dios”. Durante la mi­
sa charlaba con los cardenales y se 
reía ruidosamente. Además, habien­
do tenido alguna disputa con el car­
denal * de Médicis se vengó de él de 
una manera original: hizo apostar 
un cañón contra el palacio de aquél, 
y se divertió en tirar ella misma al­
guna que otra bala contra el por­
tón.



drá un día en que tendremos qui- Entretanto vamos remediando al- 
nicntos millones de gorriones, y se- go la cosa con los tarugos de algo- 
rá tal el estrépito de sus coros ma- dón, pero a mí, al menos se me es- 
tinales que la sordera llegará a tán ensanchando una barbaridad los 
constituir un bien inestimable, has- agujeros de las orejas, 
ta para los directores de orquesta. Martín Chico.

LOS GORRIONES
Pt'TAZOf

El sujeto que, — como este servi­
dor de ustedes — tenga una palma 
de regular tamaño frente a la ven­
tana de su habitación, debe verse en 
la necesidad, así que la aurora aso­
ma su faz arrebolada, de meterse en 
las orejas sendos tarugos de algo­
dón, o de lo contrario resignarse a 
suspender el sueño durante dos ho­
ras, las mismas que los pichoncitos 
de gorrión y sus distinguidos papás 
se pasan chillando a voz en cuello, 
siempre en idéntico tono agrio y 
subido.

Se trata de una grandísima banda, 
perfectamente disciplinada, pues co­
mo si de pronto, se impartiera una 
orden general, pénense a gritar to­
dos con loco entusiasmo, y chillan 
y chillan durante un par de horas 
sin tomar siquiera algunos segundos 
de descanso, hasta que súbitamente 
otra orden hace cesar el concierto 
en forma instantánea, y cada tipo 
queda en libertad de chillar o nó, 
según se lo pida el cuerpo.

Pero el coro matinal es obligato­
rio, y no se suspende ni por causa 
del mal tiempo ni aunque usted haga 
llover cuatrocientas piedras sobre la 
palma, porque talvez consiga con 
tal medio poner silencio a los pa­
dres, pero la botijada todavía no 
tiene noción del peligro o se sabe 
bien a resguardo, y sigue escanda­
lizando como si tal cosa.

Quizás lograra aterrorizarlos con 
diez o doce buenas descargas de es­
copeta, pero entonces podría usted 
verse en el caso de tener que pre­
sentarse a la comisaría a exponer 
los motivos que lo han llevado a 
producir semejante tiroteo, y proba­
blemente el comisario no le otorga­

ría licencia para que repitiera ame­
nudo el mismo plato.

Sí, no queda otro recurso que el 
de los tarugos de algodón, porque 
cuando le hablé al dueño de casa de 
echar abajo la palma, este señor me 
dió a entender que en materia de 
echar, a él le resultaba más fácil 
"echar’’ un inquilino que un árbol, 
y es casi seguro que de tal guisa 
opinen todos los dueños de casa con 
palmas cerca de las ventanas.

Antes, valiéndome de una escale­
ra y un palo con un gancho en la 
punta, anduve escarbando por los 
interiores del espinoso árbol,.pero no 
descubrí ni topé con cosa alguna, 
porque en cuanto me sintieron tre­
par, los padres volaron hasta unos 
hilos de teléfono cercanos, desde 
donde quedáronse mirándome aten­
tos, y la morralla enmudeció por 
completo, como si les hubieran atado 
los piquitos.

I Saben bien los bandidos las ven­
tajas que les reporta anidar en las 
palmas 1 Pinchos por aquí, pinchos 
por allá, enhiestos, cruzados, entre­
lazados, forman una coraza impene­
trable a las piedras y los palos, — 
por otra parte dirij idos al tanteo,— 
pues para el hombre es tan invisible 
un nido de gorrión dentro de una 
palma como si se hallara a cuaren­
ta metros bajo tierra, en alguna os­
cura e ignorada caverna.

Resulta entonces que no pudiéndo­
se matar a los gorriones de chicos, 
pues los resguardan y protegen los 
pinchos de las palmas, y siendo im­
posible capturarlos de grandes, ya 
que en las ciudades está prchilrda 
la caza con armas de fuego, — y a  
ellos no hay que pensar en seducir­
los con trampas y jaulitas, — ven-
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Madrid, 30 Setiembre. — "Conti­
núan en huelga los obreros de las ar­
tes gráficas, no habiendo sido pu­
blicado hoy ningún diario. Se dice 
que “El Sol” no saldrá más.

Horror de los horrores. La capi­
tal de la “Tierra del Sol" sin sol. 
¿Qué haran ahora los jacarandosos 
madrileños con su "Puerta de Sol” ? 
Seguramente cambiaran su primiti­
vo y luminoso nombre por el de 
“Puerta de la luna” pues, este satéli­
te, que sepamos, no se ha plegado 
aún al movimiento huelguístico.

Pero tranquilícense los madrileños. 
Si ellos se quedan sin “el sol”, nos­
otros los montevideanos, hace mucho 
tiempo que nos quedamos sin "la 
noche”, y a pesar de ellos vivimos 
contentos y confiados.

***
Nueva York, 10 Octubre. — El 

célebre astrónomo Gilí, director del 
Observatorio dé su mismo nombre, 
pretende haber descubierto pruebas 
que permiten asegurar categórica­
mente que en Marte existe la vida 
animal. No obstante otros astróno­
mos célebres, afirman que las tales 
pruebas no son otra cosa que me­
ras suposiciones de Gilí, quien como 
se sabe hace mucho tiempo que está 
recluido en su observatorio entrega­
do al estudio del inquietante planeta.

—¡ Créame usted, doña Natalia, 
mi marido me trae loca con Marte !

—¡Igual que el mió! ¡Sólo que 
éste no es con Marte, es con Ve­
nus ! .. .

** *
París, 4 Octubre. — A raíz de ha­

ber pronunciado el senador M. Ne- 
guier unas palabras que M. Souget, 
Secretario de la Alta Cámara consi­
deró ofensivas, este último una vez 
terminada la sesión, dió un bastona­
zo a M. Neguier. Intervino el Pre­
sidente del Senado quien logró cal­
mar a los contendientes haciéndoles 
prometer que el hecho no tendría 
consecuencias.

Cacareo de gallinas, anuncio de hue­
vos.

O alerta a la pollada ingenua y 
pregón angustioso y aviso de que zo­
rros y milanos rondan el corral.

**
Londres, 30 Setiembre. — Todos 

los centros bursátiles están preocu­
padísimos con la situación de los te­
nedores de marcos.

Y de ellos no hablemos.
Esos "tenedores” están que pin­

chan.
** 4c

París, l.° Octubre. — En el con­
curso abierto por la Prefectura, pa­
ra proveer cien plazas de agentes de 
vigilancia, se presentaron catorce se­
ñoritas, las que fueron aceptadas de 
inmediato.

estuviera en mis facultades, no con 
sentiría por decoro, que se rcccr 
pensara tan mezquinamente a los 
mirables ciudadanos, a quienes 
voluntad del pueblo soberano otor, 
la severa investidura de "Padres • 
sin hijos — de la Patria, y la fi 
ción augusta de legislador, o sea 1 
facultad de hacer trampas, por aqi 
lio de que "hecha la ley, hecha 
trampa”.

Mi voto, de encontrarme en ia 
"hispánica tierra” hubiera sido por­
que a los señores Diputados se 
mantuviera a dieta total, a dieta a: 
soluta. Y la austeridad y la fruga 
dad que caracterizan al cargo, fl 
recenan, sin duda, en provecho i 
calculable para los representados., 
y para los gatos. Los primeros po* 
que no encontrarían quien quisics 
representarlos y los segundos porqi 
los dejarían tranquilos en los tejade 
maullando a la luna y solazándt 
con las gatas, sin miedo que 
echaran prisioneros dentro de la 
crosanta urna del sufragio univeí 
s a l...

*
**En una reunión política celebra* 

hace unos días, uno de los asiste* 
tes dijo la siguiente frase. "Cuai 
se haya perdido la fé en la polític

Es muy posible, casi me atrevo a 
decir seguro, que en Francia la glo­
riosa, menudeen ahora los atentados 
a la autoridad, cuyo delito no habrá 
manera de encubrir ni de modificar, 
porque frente a la excusa o al pre­
texto del culpable, se alzará la acu­
sación rotunda de la “señorita vigi­
lante”, que afirmará con impertur­
bable convencimiento: ¡Atentado!... 
y seguramente tendrá razón aun que 
le falte la ortografía. ¡Vivan las 
"vigilantes” bonitas!

JAT embarca para Francia a-ten­
ta r . . .  suerte.

***
Madrid, 27 Setiembre. — Se han 

aprobado los aumentos de las dietas 
que disfrutan los diputados y senado­
res nacionales. Esta aprobación ha 
causado buena impresión en la opi­
nión pública. El aumento es de qui­
nientas pesetas más las mil que 
cobran ahora.

Me parece escasa esta dieta. Si

¡Cielos! Pero ¿todavía se tienej 
¡No sea usted optimista, señor 

político 1

UN FENOjWENO ASTRONOMICO

El domingo 16 de Julio, pudo 
servarse en Madrid, a las 16 horjj 
55 minutos y en dirección N. O., 
caída de un meteorito que describí_ 
una trayectoria de unos 15.o en el 
horizonte. A pesar de que la luz cre­
puscular era aún tan intensa que- 
apenas si el sol habia traspuesto el 
horizonte visible, el meteorito pro­
dujo una luz blanca vivísima sin que 
pudiese apreciar el observador nin­
gún ruido que indicase su carácter 
explosivo. Este meteorito dejó una.* 
estela de vapores blanquecinos que 
recta en un principio fué paulatina­
mente diluyéndose sin movimiento 
apenas perceptible hasta las 20 ho­
ras y 10 minutos en que la oscuridad 
hizo imposible seguir por más tiem­
po su curso.

Iglesia con armazón de cemento armado que se construye en Ralney (Francia), 
donde conmemorará la participación do los taxi-autos en la  batalla  del Mamo.

Así lo hicieron, aunque verdadera­
mente pudo Neguier decir lo mismo 
que en un viejo cuento decía uno a 
quien le habían propinado un moji­
cón :

—¡ Esto no quedará así, señor 
m ío!

A lo que el del mojicón contestó 
filosóficamente:

—No, señor; se hinchará.
***

El gerente de la Compañía Tele­
fónica de Montevideo, ha publicado 
en la prensa diaria una noticia en la 
cual se previene al público, que las 
anomalías e irregularidades que se 
notan en el servicio telefónico, son 
debidas a los actos de sabotage rea­
lizados por los obreros declarados 
en huelga.

Estos ingleses son la mar de chis­
tosos. Mire que tiene gracia culpar 
a los huelguistas de las anomalías e 
irregularidades telefónicas, siendo 
así que estas existen y el público las 
sufre desde el mismito día en que 
se instaló en esta bendita tierra uru­
guaya el primer aparato telefóni­
co ...

** 4«
Buenos Aires, 3 Octubre. — Las 

diversas fracciones y partidos polí­
ticos de la vecina orilla están en ple­
na labor, vista la proximidad del 
gran pleito electoral de Noviembre....

LA CIENCIA OFICIAL
eontempofánea de Colón, dictaminó  

aeerea de sus teorías y  proyeetos 

aconsejando solemnemente fueran  

RECH AZAD O S por considerarlos  

vanos e ilusorios.

Sin em bargo el luminoso genio 

tuvo la  gloria de descubrir un  

mundo y  sucum bir bajo el peso 

ignominioso de sus detractores.

Lia historia de la  hum an idad  

registra  un heeho igual en cada  

una de sus páginas.

Inclinémonos reverentes ante la  

mem oria que del g ran  navegante  

evoca el an iversario  de su descu­

brimiento.

‘Prof. V .
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P o l v o  G r a s e o s o  L e i c h n e r

V A M O S O S  R EG A LO S P A R A  LA S  C O N S U M ID O R A S

Queriendo corresponder a las preferencias que una 
numerosa y distinguida clientela mantiene por el POL­
VO GRASEOSO LEICHNER, como producto para em­
bellecer y suavizar el cutis, los señores Mendel & Cía. 
han resuelto obsequiar a las señoras consumidoras 
de dicho articulo de tocador, con valiosos regalos.

Dich >s regalos podrán obtenerse mediante un sen­
cillo pasatiempo que consiste en lo siguiente:

A  las 2 de la tarde del día 14 de Setiembre de 
1922, el escribano público Don Francisco Pita, con 
estudio en la Avenida de Mayo 634, Buenos Aires, 
procedió, en presencia de testigos, a dar cuerda y 
poner en hora un reloj de bolsillo, de marca corrien­
te, con dos esferas: una con horario de doce horas 
y división de minutos, y otra con división de segun­
dos. Una vez puesto en marcha el reloj, fué ence­
rrado dentro de una caja de lata de las que con­
tienen el POLVO GRASEOSO LEICHNER, la cual, 
perfectamente tapada, precintada y sellada, quedó 
depositada en poder del mencionado señor escribano.

El día 15 de Marzo de 1923, en en el sitio ya  
la hora que previamente se dara a conocer, el es­
cribano señor Pita, en presencia de testigos y de las 
personas que deseen concurrir, procederá a abrir la 
caja y a constatar la hora, minutos y segundos en 
que se paró el reloj. Acto seguido adjudicará los re­
galos a las personas que hubiesen acertado la hora 
minutos y segundos en que se detuvo la marcha del 
reloj.

Si ninguna hubiere acertado la hora exacta, co­
rresponderán los rega.os a aquellas que más se hu­
biesen aproximado, en orden anterior o posterior. En 
caso de coincidir dos o más soluciones, el valor 
del regalo que corresponda, se repartirá por partes

M  E  IN D

iguales entre las que hubiesen coincidido. Del resul­
tado definitivo, el señor escribano actuante levanta­
rá la correspondiente acta.

Para optar a los obsequios, es requisito indispen­
sable utilizar la faja-prospecto que acompaña a ca­
da caja de POLVO GRASEOSO LEICHNER, cuidando 
de dejarle adherido un trozo de la estampilla fis­
cal que la sujeta a la caja. En el margen blanco 
de dicha faja prospecto deberá escribirse con letras 
(no con números), la hora, minutos y segundos en 
que se calcule se parará el reloj; y a continuación 
anotar el nombre, apellido, domicilio y pueblo de. 
residencia de la persona interesada, enviándola bajo 
sobre, con esta dirección: «Sres. Mendel & Cía. 
Obsequios Leichner. Paysandú 1178. Montevideo.»

Cada persona podrá enviar las soluciones que 
desee, pero cada solución deberá anotarse en una 
faja-prospecto con el trozo de estampilla adherido. 
No se tomarán en cuenta las soluciones escritas en 
otro papel o que no tengan adherido el pedazo de 
estampilla.

Las soluciones podrán enviarse hasta el día 28 
de Febrero de 1923, considerándose nulas las que 
lleguen después de esta fecha.

TOEMI0 8  A A‘DJU'Dl CATASE

l.° —  1 Premio de $ 1.000 m/n argentina
2.° —  2 » » » 500 » »
5.° —  4 » » » 250 » >>
4.° —  10 » » » 100 » »
5.» —  40 » » » 25 » »
6.° —  500 cajas Polvos “Si tu voulais.. . !”
7.0 —  1500 » » Graseoso Leichner

& C . ' A
\

P A Y S A N D Ü ,  1 1 7 8
M O N T E V I D E O

G U A R D I A  V I E J A ,  4 4 3 9
B U E N O S  A I R E S



El Pasajero d^l Cabriole
Diálogo d ra m á tic o  en tre  u n  cochero  

próspero y  u n  joven  desanim ado

L a  e s c e n a  se  desarrolla  en un  ca ­
briolé v ie jo  y  ra ído, a las cuatro  y  
m ed ia  de la madmtgada. E l sol n a ­
c ien te  tiene  todav ía  los ardores es t i ­
v a l e s . aun  cuando del lago turbio y  
d im in u to  a cuyo  rededor pasa el ca ­
rrua je  se le va n ta n  penachos de niebla  
otoñal.

D en tro  del carrua je  h a y  un joven  
con el pelo en d e s o rd e n : en el a s ien ­
to del cochero aparece un  viejo  desa­
liñado y  sin a fe i tar .  E l jo v e n  acaba  
de salir  de u n  cafó y  da u n  paseo  
alrededor del lago para  tom ar  un  
poco de aire puro an tes  de vo lve r  a 
su  casa. E l  caballo trota toon v iveza .

E l  jo v e n :  ¡ E h ,  c o c h e ro !  ¿ E r e s  p o ­
b re ?

E l  C o c h e ro :  SI señor .
( S e  vu e lve  y  m ira  al p a sa je ro ).
E l  J o v e n : M i r a  p o r  d o n d e  a n d a s .
E l  C o c h e ro :  SI s e ñ o r .
( A m b o s  perm anecen  en silencio  

u n  m o m e n to ) .
E l  J o v e n :  ¿ Y  t i e n e s  m u j e r ?
E l  C o c h e r o : Dos.
E l  J o v e n :  ¡ B u e n  p ro v e c h o !  ¿ E

h i jo s?
E l  C o c h e r o : T r e s  d e  u n a  y  c u a t r o  

d e  l a  o t r a .  O cho  p o r  todos ,  c o n ta n d o

E l J o v e n :  ( Encogiéndose de h o m ­
bros)  Sí.

(P a u s a ) .
E l C o c h e r o :  ¿ T ie n e s  m u j e r ?
El J o v e n : V e in t id ó s .
E l  C o c h e r o :  ¡ B u e n  p ro v e c h o !  ¿e 

h i jo s?
E l  J o v e n :  No. n in g u n o .
E l  C o c h e r o :  Y e n to n ce s ,  ¿qué t ie ­

nes T
El J o v e n : T e n g o  u n  p a r  de  p a n t a ­

lo n e s  de  f r a n e l a  b la n c a ,  ocho  p a g a r é s  
e n  c a s a  del p r e s t a m i s t a ,  t r e s  a  n o m ­
b re  de  m i p r i m e r a  m u je r ,  c u a t r o  en  
el de  la  s e g u n d a  y  u n o  en  el d e  mi 
a b u e l o . . .  p e ro  e s t e  ú l t im o  e s  u n a  
fa l s i f ic ac ió n .  O cho  p o r  todos .  T e n g o  
a d e m á s  u n a  h a b i t a c ió n  a m u e b l a d a  
en  la  C a l le  B u r g . . .  p e ro  a c a b a n  de 
e c h a r m e  de  e l l a  p o rq u e  debo  c u a t r o  
m eses  d e  a lq u i l e r .  E s to y  s in  co lo c a ­
ción . A y e r  l lev é  mi c i g a r r i l l e r a  do  
p l a t a  a l  m o n te  de  p ied ad ,  y con  lo 
q u e  m e  d ie r o n  m e  c o m p ré  och o  b o ­
t e l l a s  de  c e rv e z a .  ¡S ó lo  m e q u e d a  
un gúlden,  c o n  el q u e  te  p a g a r é  a  t í ! 
A h o r a  v o y  a  p e d ir le  a  la  a m a  d e  la  
c a s a  q u e  m e  d e j e  d o r m i r  en  l a  h a b i ­
ta c ió n  u n  d ía  m á s .  E n to n c e s  m e  c o m ­
p r a r é  u n  p a q u e t e  d e  ce r i l la s ,  d i s o l ­
v e r é  la s  c a b e z a s  en  a g u a  y  m e  la s  
to m a r é .  Y a  h e  v e n d id o  h a s t a  la  p i s ­
t o l a . . .  Si te n g o  m u c h o  su e ñ o  n o  p o ­
d r é  to m a r m e  l a s  c e r i l la s ,  p o rq u e

u n o  q u e  tu v e h ace m u ch o s añ o s ,
c u a n d o  n o  e r a m á s q u e  u n s im p le
co ch ero .

E l  J o v e n :  P e r o  ¿ n o  e r e s  c o c h e ro  
to d a v í a ?
E l  C o c h e r o : N o, s e ñ o r .  E s t e  coche 
m e  p e r ten ece .

E l  J o v e n :  ¿ E s t e  c a s c a b e l  v ie jo  te 
p e r t e n e c e ?  ¿Y  e s t a  b u t i f a r r a  a n i m a ­
d a  q u e  t i r a  d e  él t a m b i é n  t e  p e r t e ­
nece, e h ?

E l  C o c h e r o : T o d o  e s  m ío .  T e n g o  
c u a t r o  co ch es  y  ocho  cab a l lo s .  Y dos 
cu p é s  p a r a  los  e n t i e r r o s .  Y  u n  c a ­
ta f a l c o  b la n c o  con un  a t a ú d  de  v i­
d r io  p a r a  los  e n t i e r r o s  de  n iños . T o ­
d o  es  mío , a u n q u e  g a s to  ro p a  v ie ja .  
¿ N o  h a b é i s  de  i m a g i n a r a s  qu** m e  
v i s t a  con b u e n a  ro p a  p a r a  t r a b a j a r  
de  n o c h e ?  ¡ H a s t a  e s t e  co ch e  e s  u n  
coc^e  p a r a  la  n ocv e !

E l  J o v e n : E n to n c e s  n o  e r e s  p o b re  
n a d a ,  v ie jo  p ic a r o  ¿ P o r  q u é  m e  h a s  
d icho  q u e  e r a s  p o b re ?

E l C o c h e ro :  T a m b ié n  te n g o  u na
c a s a  en la C a lle  E l i a s  Y  un s o l a r . . .  
¡O h ,  nó  no so v  u n  m Qnd ico .  s im p le ­
m e n t e  un  h o m b r e  p o b r e ! E l  q u e  t i e ­
ne q u e  r e c ib i r  ó rd e n e s  es  p obre .

( P ausa ) .
E l  J o v e n :  ¿ Y  tu  c a b a l lo  a n d a  b ien , 

m a e s t r o ?
E l  C o c h e r o :  ¿A m í?
E l  J o v e n :  S eguro .
E l  C o c h e r o :  C re í  q u e  no e r a  c o n ­

migo . ¡C o m o  d ü i s t e i s  “ m a e s t r o ” !
É l  J o v e n : S e g u ro  q u e  h e  de  l l a ­

m a r t e  “ m a e s t r o ” . ; T o d o  u n  p ro p ie ­
ta r io ,  to d o  u n  h o m b r e  de  n eg o c io s  V. . 
Oye. q u ie ro  s e n t a r m e  en  tu  a s i e n to  
y  m a n e j a r  el coch e  u n  r a to .

E l  C o c h e r o : Si os p lace .
E l  J o v e n : L a  g e n te  se  r e i r á  de 

n o so t ro s .
E l  C o c h e r o :  ¿ P o r  q u é ?
E l  J o v e n :  D e  v e r n o s  a  los d o s  en 

el p e sc a n te ,  s in  n a d ie  a d e n t r o .  P e ro  
p o d e m o s  h a c e r  u n a  cosa .  T ú  t e  s i e n ­
t a s  a d e n t r o ,  co m o  si  f u e r o s  el p a s a ­
je ro ,  y  y o  a f u e r a ,  co m o  si f u e r a  el 
co chero .

E l  C o c h e r o : B u en o .
(E l  coche se detiene. E l  cochero  

se  s ie n ta  a den tro  y  el joven  se sube  
al pescan te  y  tom a  las riendas. Fus-  
tina el caballo con rapidez y  el coche  
pros inve  de n u e v o ) .

E l  C o c h e ro :  ¿ P u e d o  f u m a r ?
E l  J o v e n : S e g u ro  T ú  e r e s  el p a ­

sa j e ro .  ¿ A d o n d e  d e s e a s  i r ?
É l  C o c h e r o : L e  d a r e m o s  l a  v u e l t a  

a l  reservo ir  y  v o lv e re m o s .
E l  J o v e n : E s t á  b ien , s e ñ o r .  ¡ A rre ,  

c a b a l l o !
( E l  joven  fu s t ig a  el caballo  n u e v a ­

m en te .  Por un  m o m en to  a m b o s  per­
m anecen  en silencio. De repente  h a ­
b ía  el cochero):

E l  C o c h e r o :  ¡ E h .  c o c h e ro !  ¿ E r e s  
r ic o ?

( E l  joven  se v u e lv e  y  mira al co­
chero ) .

E l  J o v e n :  ¿ Q u é ?  ¿ Q u é  d ice s?
E l  C o c h e r o :  M ira  p o r  d o n d e  a n d a s .  

T e  p r e g u n t o  si e r e s  rico.

¡ m e  g u s t a  t a n t o  e l  d o r m i r !  C u a n d o  
m e  l e v a n te  —  e n to n c e s  m e  l a s  t o ­
m a r é .  T o d a s  l a s  m a ñ a n a s  a l  d e s p e r ­
t a r  e n c u e n t r o  l a  a l m o h a d a  h ú m e d a  
de  lo q u e  l loro  d e  n oche  p o r  h a b e r  
d e s p e r d ic i a d o  mi v id a .  P e r o  v e a m o s .  
C reo  q u e  ni s i q u ie r a '  m e  q u e d a r á  con 
q ué  c o m p r a r  l a s  ce r i l la s .  ¡ T a l  vez  
m e  d e v u e lv a s  a lg o  de  e s te  mi ú l t i ­
mo c u i d e n ! . . .

E l  C o c h e r o :  N o  b ro m e e s .  ¿ A c a s o  
es  c ie r to  to d o  c u a n to  a c a b a s  de d e ­
c i r m e ?

E l  J o v e n : A b s o lu t a m e n te .  T a n t o
h a b la m o s  de  e s to  q u e  al f in  n o s  d e c i ­
d i o s  a h a c e r lo  A s í  eg co m o  l l e g a ­
m o s  a  r ° s n iv » rn o s .  Y m i e n t r a s  t a n t o  
v a m o s  o e r^ ié n d o l«  e ’ m ied o  a la  id ea  
de la m u e r to  A caso  s ig a  h a b l a n d o  
n e piin d u r a n t o  u na  s e m a n a  m á s . . .  
v  e n to n c e s  p « rd o ré  el m ied o ,  v m e  
a t r e v e r é .  . . A b a n d o n a r é  l a  v id a  en 
na?, m u v  en p a z ;  el c o r a r á n  se  m e  
p a r a l i z a r á  co m o  u n  re lo j .  T ú  no 
c o m p r ° r d e «  es^as c o s a s . . .  tú  no 
’' a s  p a s a d o  n u n c a  u n a  n o ch e  t e n d i ­
do e n la c a m a  d e s n u d o  l’o ra n d o ,  
con un r e v o lv e r  so b re  el co razó n .  
¡ O u é  t r a n q u i l i d a d ,  s e ñ o r  c o c h e ro !  
L a s  l ó g ’- im as  se  d e s l iz a n  t i b ia s  p o r  
l a s  m e j i l la s .  N o s  a c e r c a m o s  f u e r t e ­
m e n te  el c a ñ ó n  de  la p is to la  a  la s  
c o s t i l la s ,  t a n  f u e r t e m e n t e  q u e  a p e ­
n as  p o d em o s  e s c u c h a r  el r u id o  de 
’a s  r u e d a s  en  la  ca lle ,  y de  r e p e n te  
n o s  s e n t im o s  t a n  p u ro s  co m o  u n  r e ­
cién n a c i d o . . .  P e r o  h a y  q u e  t e n e r  
*1 c u id a d o  de  no t i r a r  de l  g a t i l l o . . .  
T o d a s  e s a s  h i s t o r i a s  de  q u e  u n o  se  
v u e lv e ,  loco y  se  s u i c id a  en  u n  d ía  
son  s im p le s  c u e n to s  de h a d a s .  E s t a s  
c o sa s  se  h a c e n  l e n t a m e n te .  T ú  no 
c o m p r e n d e s  n a d a  d e  esto ,,  p o b re  y 
b u en  co ch ero ,  y, d e  to d o s  m o d o s ,  he  
v e n d id o  mi p i s to l a  p a r a  p o d e r  i r  a  
las  c a r r e r a s  d e  cab a l lo s .

E l  C o c h e r o :  P e r o  ¿ n o  t i e n e s  r e n ­
t a s  d e  n ;n g u n a  c la s e ?

E l  J o v e n :  Nó.
E l  C o c h e r o :  ¿ Q u ie r e s  t r a b a j a r m e  

co m o  c o c h e ro ?
E l  J o v e n : C on  m u c h o  g u s to .  E s ­

t a y  d is p u e s to  a  to d o  con  ta l  de  t e n e r  
u n  te c h o  y a lg o  q u é  c o m e r  h a s t a  q u e  
m e r e s u e lv a  a  ello. Si d e s e á i s  c o m ­
p r e n d e r  m i s  in te n c io n e s  m e  e x p l i c a r é  
m e jo r ,  s e ñ o r  cochero .  P o r  lo p r o n ­
to p u e d o  a s e g u r a r t e  e s t o :  n a d i e  d e ­
be m o r i r  t r i s t e .  L o s  a n c i a n o s  se  
c a n s a n  d e  la  v id a  y a l  f in  se  a l e ­
g r a n  de  la  m u e r te .  L o s  e n f e r m o s  
p ie r d e n  el d e se o  de  v iv i r .  E l  h o m b r e  
q u e  se  t i r a  de  u n  p u e n te ,  p o r  e j e m ­
plo, e n v e je c e  d u r a n t e  la  c a íd a .  N e ­
ces i to  och o  o d ie z  d ía s  m á s  p a r a  e n ­
v e je c e r  y n o  l l o r a r  d e m a s ia d o  en  el 
m o m e n to  de  m o r i r .  L a  n a t u r a l e z a  
no le p e r m i t e  a l  h o m b r e  q u e  a b a n ­
d o n e  la  v id a  h a s t a  q u e  e lla  no  c o n ­
v ien e  e n  d e j a r lo  p a r t i r .  E l  h o m b re  
no p u e d e  p r e c i p i t a r  la s  co sas .  P e ro  
tú  e r e s  d e m a s ia d o  e s tú p id o  p a r a  c o m ­
p r e n d e r  o s t a s  cosas ,  m i q u e r id o  c o ­
ch e ro .

E l  C o c h o r o : D o r m i r á s  e n  el © ata­
blo  y c o m e r á s  c o n  n o so t ro s .  Y p u e ­
d e s  c e n a r  en  e l  m e s ó n  v e c in o  p o r  
u n o s  d iez  y s i e te  kreuzers .

E l J o v e n :  S í  s e ñ o r .
E l  C o c h e r o :  B ien ,  ¿ e s t á s  d i s p u e s ­

to  a  a c e p t a r  la  co lo ca c ió n ?
E l J o v e n :  A h o r a  m ism o.
E l  C o c h e r o :  Y a s í  no  t e n d r é  q u e  

m a n e j a r  el co ch e  m á s .  T e n g o  la  v i s ­
t a  m u y  c o r t a .  E l  p o lv o  le e s t r o p e a  
m u c h o  los o jo s  a  los co c h e ro s .  Y no 
d eb o  e s p e r a r  h a s t a  q u e d a r m e  ciego. 
¿ Q u ié n  s o s t e n d r í a  e n to n c e s  m i s  dos 
m u j e r e s  y  m i s  o ch o  h i jo s?

E l  J o v e n : T ie n e s  ra z ó n .
E l  C o c h e r o :  E s t e  c a b a l lo  se  l l a m a  

R o sa .  R e c u é r d a lo  b ien  y  y a  te d i r é  
lo q u e  t i e n e s  q u e  a p r e n d e r  c u a n d o  
l l eg u em o s  a  la  c a l l e  E l i a s .

E l  J o v e n :  ¿ E n t o n c e s  n o  t e n d r é
q ue  p a g a r t e  e s te  p a s e o ?

E l  C o c h e r o :  ¿ P o r  q u é  n o ?  T ie n e s  
q u e  p a g a r m e  s e t e n t a  y c in co  kreusers  
p o r  l a  p r i m e r a  m e d ia  h o r a ,  p o rq u e  
e n to n c e s  e r a s  to d a v í a  p a s a j e r o .  P o r  
lo d e m á s  n o  t i e n e s  q u e  p a g a r m e  
n a d a .  P e r o  no te  v o y  a  q u i t a r  el úl 
t im o  gulden  q u e  t e  q u e d a .  G u a r d á -  
te lo  p o r  a h o r a ,  q u e  y a  t e  lo d e s c o n ­
t a r é  d e  t u  jo r n a l .

E l  J o v e n :  E s t á  b ien .
( M ien tras  tan to  le han  dado la 

vu e l ta  al r e s e r v o i r  y  h a n  vu e l to  al 
p un to  de donde partieron . E l  cabr io ­
lé se de t ien e ) .

E l  J o v e n :  ¿ A d o n d e  d e s e á i s  ir ,
m a e s t r o ?  ¿A  c a s a ?

E l  C o c h e r o :  T o d a v í a  no. P r i m e r o  
t e n e m o s  q u e  i r  a  v e r  a l  f o r r a je r o .  
Y e n  lo a d e l a n t e  y a  s a b r á s  d o n d e  
v iv e .  A d e la n te .  C a l le  S a n d ,  n ú m e r o  
42. N o  s ig a s  a z o t a n d o  e s e  c a b a l lo  o 
te d e r r ib o  del p e s c a n te .

E l  J o v e n :  E s t á  b ien ,  s e ñ o r .  ¡ A r r e ,  
R o s a  !

( E l  cabriolé prosigue. Un carro  
de leche con dos m u jeres  en el a s ie n ­
to del carretonero se  in te rpone ) .

E l  J o v e n :  (G r ita  en alta v o z )  ¡ E h ,  
a l a n t e !

(Dobla  hacia la derecha y  se r íe  
con c ierta  a ltaner ía  de las m u jeres  
que ha dejado a trás .  Pero la p r im era  
s e n s a c ió n  de orgullo  cu sxi n u eva  
profes ión  le ha  hecho bro tar dos lá­
g r im a s  a los ojos. E l  Sol ha salido  
p le n a m e n te  y  el vehíctilo procede con 
rapidez. L a s  calles c o m ie n za n  a lle- 

.n a r s e  de gente.  A l pa sa r  por  delan te  
de un guard ia  soñoliento el nuevo  co­
chero le da u n a  m ira d a  pene tran te .  
A l  f in  se detiene en  casa del fo r r a ­
jero, y  el cochero (e l  verdadero  co­
chero) sa le ) .

E l  C o c h e r o : A g u á r d a m e  a q u í .  V o l ­
v e ré  en  s e g u id a .

E l  Joven- :  S í, señ o r .
(A g u a rd a  h a s ta  que el cochero  

en tra  al es tablecim einto .  E n tonces  
m ira  a su  derredor y  descubre una  
cigarrer ía  vecina  que acaba de a br ir ­
se. Desciende del pescan te  y  se d ir i­
ge a ella. Como un cochero exper to  y  
cuidadoso, se lleva  el látigo en la 
m ano.)

L a  M u j e r  del  E s t a b l e c i m i e n t o : 
¿ Q u é  d e s e a b a  u s t e d ?

E l  J o v e n :  D e m e  u n a  c a j a  de  c e ­
r i l l a s ,  n o  d e  l a s  su e c a s ,  s in o  d e  la s  
o t r a s ,  l a s  d e  c a b e z a  d e  fó s fo ro  
b lanco .

( E l  gulden de p la ta  cae resonando  
sobre el m o s trador) .

F ra n z  Molnar.

DIALOG S RÁPIDOS

—¿Qué debo hacer para ser bue­
no?

—Olvida los favores que hagas, 
más nunca los que recibas.

—¿Qué haré para conservar un 
anvgo?

—Adúlale.
—¿Y para conservar un enemigo?
Od:ale.
¿Y si hago lo contrario?
—Si no te da el mismo resulta­

d o ... nada pierdes.

—¿Cómo acabar con los duelos de 
honor?

—Cargando bien las pistolas.

—Lo perdono.
—No te creo. Si no matas al pe­

rro que te ha mordido, no te opones 
a que lo mate otro.

fe  S T O  M A G O I  El 
ramidio tíicu cantra, 
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rápidam ente las 
ENFERMEDADES D a  ESTOMAGO

—Aquel es un cobarde.
—Cuídate de él.

—Es una condescendencia insigni­
ficante. ..

—Que te llevará a condescenden­
cias indebidas.

—Muchos hacen el bien por con­
veniencia. ..

— I Cómo ?
—Porque qu:eren que se lo ha­

gan a ellos.

—¡Ay!, mi hijo se ha caído.
— IDéJalo, mujer, que se levante 

sólo! . . .  Así, mañana, muy po 
sentirá los aislamientos injustos.

—“Cuando te den una bofetada en 
el carrillo izquierdo, voltea el de la 
derecha’'.

—Padre, para que me den otra 
fetada? •

—¡N o ! .. .  para que tu des cuatr

Hoy creo bueno lo que ayer creía 
malo.

—Es que has tenido una eclipse en 
tu alma.

—No hay Dios. 
—¡ Bueno ! . . .
—Hay Dios.
—¡ Magn:fico !

—¿Por qué has despedido al cria,1
do?

—Porque ya me ha dicho tres ve 
ces que es “un hombre honrado”.

—¿El padre de la humanidad fué_
Ad;'n?

—¡No, hija m ía ! ...  Adán fué 
abuelo. El padre de la humanida’ 
fué C aín ...

Angel Bueno.

—¿En qué se basa la tranquilidad 
social ?

—En que los resignados son más 
y los agresores son menos.

—¿Qué libro tiene aquel en la 
mano ?

—¿Para qué lo averiguas?
—Para decirte quién es.

—Apenas soy sargento y ya adoro 
la carrera de las armas.

—Lo que tu adoras no es la ca­
rrera, es la llegada... la llegada a 
general.

—Voy a dejar este vicio.
—¿ Es que ya tienes otro en pers 

pectiva?

—Es muy honrado Pedro.
—Porque comprende que esto le 

da buenos resultados.

La limpieza 
proporciona salud
IOS gérm enes se desarro llan  en  la m ugre  y  

J  p rosperan  adm irab lem ente  en  las grietas 
e intersticios de las superficies en que falta  e l 
pulim ento.

E n  tan to  se noten esas desagradab les m agulla­
duras o grietas déseles u n  re toque  con E sm alte  
Sapolin; es fácil de aplicar, y  com o las su p er­

ficies cub iertas con Sapolin son lavables, se 
pueden m an tener s iem pre lim pias.

D e esta  m anera  todo se co n serv ará  tan  brillante 
com o nuevo, su  casa ten d rá  el sello de la  lim ­
pieza y  la salud acom pañará a  los de su  familia.

P a ra  responder a  todas las exigencias Sapolin 
se fabrica en una  variedad  de colores y  para 
diversos pulim entos. E s tá  p restando  buenos 
servicios desde hace 40 años.

Se vende en todo alm acén que  venda p in tu ras. 
B úsquese s iem pre la m arca  “ S A P O L IN ”.

E S M A L T E

(Acabado Forcefana, en blanco, negro y  demas colores)

Adem ás i
Colores Lu stro so s  S A P O L IN  para P iso s  y  M aderas 

P in tu ra  de Lu stre  S A P O L IN  para Carruajes 
A lum in io  S A P O L I N  Resistente al Calor 

Esm alte  S A P O L IN  para T in a s  de Baño 
Esm alte  de A lum in io  S A P O L I N  

T in t e  do L u s t r e  S A P O L I N  
Lu stre  de P lata  S A P O L IN  

Lu stre  de Oro S A P O L IN  
etc., etc.

Fabricantes: G erstendorfer Bros., Nueva York, E. U. A.
Fabricam os también el E sm alte  de Oro, lavable, que lleva por 
nombre O U R  h A V O R 1 T E  . De  económica y  fácil aplicación y  
el mejor substituto del legitimo oro en hojas.
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marañados. Hacía un f r ío ' terrible 
que traspasaba su blusa demasiado 
fina y su pollera deshilacliada.

En sus poemas, tan exactos so­
bre la vida de los humildes, Fran- 
cois Coppée ha cantado a estas 
desdichadas “que mueren a causa 
del invierno, ofreciendo la prima­
vera.”

Esto nos enternecía, sin duda. 
Nos sentíamos dispuestos a la ge­
nerosidad, tanto más cuanto que 
habíamos comido bien. ¡ P ero ! . . .  
Teníamos que desabrochar nuestros 
sobretodos. Es un ademán compli­
cado, fastidioso, incómodo. ¡ Quién 
sabe cuántas limosnas suprime! He 
aquí un tema digno de tentar a los 
aficionados a 1a estadística. En 
otro tiempo, los sastres favorecían 
la caridad por medio de un peque­
ño bolsillo exterior destinado a La 
moneda de plata o de cobre. Rehu­
sarse a un mendigo no tenía excu­
sa. Dos dedos introducidos en el 
pequeño escondite bastaban. Pero 
el pequeño bolsillo exterior ya no 
está de moda. Y nuestro altruismo 
no llega hasta desabrochar y abro­
char un abrigo, buscar, abrir y ce­
rrar una bolsa.

—¡ A diez sueldos las lindas vio­
letas !

No se trataba de dinero, sino de 
ademanes, de una pequeña serie de 
movimientos fastidiosos. Y la ven­
dedora, que carecía de tacto y no 
comprendía una cosa tan simple, 
proseguía sus o fertas:

—¡ A cuatro sueldos!
Ella no- se ponía en nuestro ca­

so ni nosotros en el de ella. To­
dos los mal entendidos provienen 
de esto.

—¡A dos sueldos!
El espectáculo que vi entonces 

me dejó estupefacto. Conozco des­
de hace largo tiempo a Pedro Lig- 
niéres. Tiene horror a la más pe­
queña incomodidad; más aún que 
todos nosotros. No hace más que 
aquellos servicios que son una es­
pecie de colocación a interés. Su 
desprecio por los hombres le sirve 
para privarlos en toda ocasión de 
su concurso. No obstante, se detu­
vo, quitóse los guantes para dar 
mayor agilidad a sus manos, des­
abrochó enteramente su sobretodo, 
sacó el portamonedas y puso un 
luis en manos de la chiquilla. Esta

gamo. Había concluido su jornada, 
a  comer! — y se escapó como un

Ligniéres pisó las violetas con 
majestad. Después de lo cual tuvo 
a bien tomarme por confidente:

—No te extrañes de mi genero­
sidad. Pago una deuda.

—¿Una deuda?
—Efectivamente. En otro tiempo, 

una pequeña vendedora de flores, 
tan fea como ésta, me salvó del 
desaliento y de la desesperación. 
Esto vale más de veinte francos. 
Hace un rato, al contaros mi ju­
ventud, me he acordado. Y esta 
niña ha salido beneficiada.

Exigí explicaciones.
No se hizo rogar para dármelas.
—Hace ya bastardos años. No sé 

cuántos. Yo había escrito mi pri­

mer libro. No busques el título: 
nunca apareció. Sin embargo, yo 
creía entonces que era una obra 
maestra. La copié yo mismo. Por 
otra parte, no tenía dinero para 
permitirme un copista. Mi familia 
me había abandonado a mi vida de 
literato que yo seguía contra su 
voluntad; pensaba que pronto me 
vería obligado a volver bajo el te­
cho paternal. Mientras componía mi

t

l a  v e n d e d o r a  d e ; v i o l e t a s
—El tiempo está seco; vamos a 

pie — me propuso Pedro Lignié- 
rfs. — Yo no hago bastante ejer­
cicio.

Y despidió su carruaje.
Salíamos del restaurant donde 

él había convidado a varios ami­
gos. Nos había retenido hasta bas­
tante tarde, contándonos sus prin­
cipios, que fueron difíciles. Yo me 
había quedado el último, y como 
aún tenía deseos de charla, no 
quería soltarme.

En aquel momento una peque­
ña vendedora de violetas nos ofre­
ció sus ramitos con toda clase de 
súplicas lamentables. Era una chi­
quilla bastante mal vestida, des­
garbada, con los ojos enrojecidos, 
las mejillas salpicadas de pecas, la 
nariz respingada, los cabellos en-

se quedó con la boca y los ojos 
desmesuradamente abiertos.

—¡Y bien! — reclamó él. Dame 
mi rainito.

Ella recobró el uso de la palabra 
para contestar:

¿Quiere usted todo el canasto,
señor ?

—No, nada más que mi ramo. El 
que he comprado.

—Escoja, señor.
Ella no podía creer que aquel re­

galo era para su persona. A este 
respecto no había duda posible, y 
cuando Ligniéres se apoderó, como 
de un paquete, del primer ramo 
que le vino a la mano, y lo metió 
en su bolsillo sin ningún cuidado, 
la vendedora, de un golpe, vació su 
canasto a nuestros pies y nos gri­
tó : — ¡ Gracias, señores, me voy

trabajo, había agotado mis recursos 
o poco menos. Pero aquel manus­
crito iba a abrimelas puertas de la 
celebridad, de la fortuna. No sen­
tía inquietud. Se lo llevé al direc­
tor de una gran revista, de La más 
grande. Me lo devolvió al poco 
tiempo con severas críticas. Instan­
táneamente le deseé una muerte 
violenta e inmediata. Sólo más 
tarde comprendí la justicia de sus 
apreciaciones, así como la gratitud 
que le debía por una rápida lec­
tura y una lección de literatura. 
Me hacía ganar tiempo, me bene­
ficiaba con su experiencia y yo lo 
maldecía. Nada más natural. Con 
su acento brusco, me preguntó: 
“¿Qué edad tiene usted? — Vein­

titrés años. — No se escriben bue­
nas novelas antes de los treinta. 
Usted las escribirá”.* En vez de sa­
car de esta advertencia un buen 
pronóstico, yo veía un desafío. A 
los veintitrés años se considera ca­
si viejo a  un hombre de treinta. A 
esta edad avanzada yo quería ser 
célebre por la publicación de ocho 
o diez obras maestras. Me llevé mi 
novela bien envuelta y fui a lla­
mar a otro lado. Me la tuvieron 
seis meses y luego me la devolvie­
ron con buenas palabras: sin duda 
había allí grandes cualidades, cua­
lidades de primer orden; pero obli­
gaciones anteriores paralizaban to­
da buena voluntad; se temía im­
ponerme una larga espera. He aquí

gentes políticas, delicadas, de buen 
gusto. ¡ Lástima que su casa estu­
viera tan abarrotada! Cuando me 
encontré solo en mi cuartucho, fren­
te a mi augusto paquete, noté que 
no había sido abierto. Me dirigí, 
por la tercera vez, a una revista 
de menor importancia; se me pro­
puso tomar parte en tina nueva 
emisión de acciones. Huí escandali­
zado. Luego emprendí el recorri­
do de los editores. Durante este 
tiempo daba lecciones de gramática 
c historia, porque soy licenciado en 
letras. Pero reservaba para la lite­
ratura, especialmente para la mía,

( S ig u e  a  l a  v u e l t a )
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M U N D O  U R U G U A Y O

(C outinuaclán  do 1 n pág. an terio r)

todo mi corazón. Conocí muchos 
otros reveses. El último fué el más 
humillante: se rehusaban a publi­
carme la obra, aun cuando yo pa­
gara los gastos de la edición. Cosa 
que, por otra parte, no les había 
ofrecido. De esta visita, que era mi 
suprema esperanza, salí desampa­
rado, herido en mi amor propio y 
en esa confianza, que es tan nece­
saria al que desea producir, crear. 
Me sentía sin valor, pronto a ente­
rrarme pn mi provincia para dejar 
que otros me gobernaran y dirigie­
ran en el porvenir. Erraba a la 
ventura por las calles y me encon­
tré al fin en el boulevard, frente 
a este restaurant, donde hemos co­
mido hace poco. No tenía hambre. 
Me encontraba sin dinero y des­
concertado. Una vendedora, como 
esta noche, me puso sus violetas 
bajo la nariz. Rehusé con energía. 
Y, maquinalmente, la seguí con los 
ojos. Ofrecía su mercadería a un 
transeúnte, luego a otro, siempre 
sin éxito. Poco a poco me interesé 
en sus manejos. ¿Cuánto tiempo

tendría que repetirlos para ganar 
dos sueldos? Nadie la escuchaba, 
nadie se detenía. Todo el mundo 
estaba apurado: era la hora de co­
mer. P e ro ... ella, ¿había comido? 
Sin embargo, continuaba sus idas y 
venidas, sin cansarse, y hasta para 
no alejar a los clientes, sonreía, 
trataba de dar a su cara roja y 
vulgar una expresión de amabili­
dad, de endulzar su voz enronque­
cida. Concluí por contar sus ofre­
cimientos. ¿Sabes a qué cifra lle­
garon?

—¿Treinta o cuarenta?
—¡Doscientos cincuenta! No es 

posible imaginar cuán pocos son 
los que piensan en detenerse para 
comprar flores. Y cuando digo dos­
cientos cincuenta, fué porque yo 
fui el doscientos cincuenta y uno. 
Le di dies sueldos. Era un poco 
más, puedes crecerme, que el luis 
de hoy. Era una suma considera­
ble. Pero ella la había merecido. Yo 
no sentía ya deseos de quejarme. 
Había recibido una lección de re­
sistencia. Ya ves que no he olvi­
dado. ..

Henri Bordcaux.

GO ERZ
o O E R Z

TRI EDER-BINOKEL En Gemelos Prismáticos 

es la MARCA MAS REPUTADA

Casa Pablo Ferrando
p

675 - SBRSNDÍ- 681 Montevideo
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Se llama Boy y es encantador con 

su figura delicada, su pelo sedoso y 
sus ojos inteligentes.

Se ha recordado con un estreme­
cimiento de terror y espanto; su 
primer medida ha sido apelotonarse 
sobre el coldhoncito mullido, bajo 
el cobertor abrigado y la colcha de 
seda. Se ha sentido en la calle la 
avalancha trágica de una carga de 
la policía; las piedras criminales o 
mal dirigidas han roto los cristales 
de los edificios y resonaron los pri­
meros tiros.

Ahí, a dos cuadras, se alzan las 
fábricas víctimas de la huelga que, 
con plebeyo mal gusto, llena las 
conversaciones.

Boy ha visto varias veces charlar 
agitadas a la abuelita, la mamá y el 
papá y a Lulita, que es quien más 
lo quiere y lo mima.

Las conversaciones son vagas y 
alteradas. Cuando se han reproduci­
do la escenas de esa mañana, cru­
zan pálidas y temerosas las muje­
res y papá Pérez, siempre tan colo­
radote y tan alegre, ríe, con su enor­
me corpachón paquidérmico, como 
si aquellos conatos no fueran a pa­
sar de un leve sarampión popular...

Pero se dijera que no siempre es 
del todo sostenida la tesis de papá 
Pérez: a veces, cuando llega de fue­
ra el clamor brutal cíe los conteni­
dos odios que estallan, tiembla su 
voz.

A Boy nada le dicen; no le hacen

confidencias, y en su cerebro inex­
perto y joven galopan vertigiosas 
las ideas.

Aquellos descamisados no pueden 
tener razón ! ¿Qué? Acaso no estamos 
en el meior de los mundos? Y aca­
so no existe una fuerza superior que 
ordena y d:rige todo lo que a nues­
tro alrededor al'enta?

La panza del pana coloradote y 
feliz; el noble contenente de mamá, 
la gracia y la figura de Lulita; él 
mismo; la enorme casa aquella, con 
su confort y sus sirvientes, no son 
algo eterno?... Quién se atreve a 
complotar contra aquel orden, con­
tra aquella armonía que a nadie da­
ña y contra ninguno atenta?...

El sabe — esto lo ha oído con 
mucha atención — que cada cual tie­
ne lo que le corresponde. Y que el 
mundo, dividido en ricos y en po­
bres en seres que mandan y en pró­
jimos que obedecen, no puede ser 
de otra manera, “porque sino no 
sería mundo”, como repite a cada 
paso, filosófica y sagazmente, papá 
Pérez.

No sólo es absurdo sino criminal, 
el que a unos cuantos sujetos se les 
ocurra cambiar esto, y es inaudito 
que no respeten todo el hermoso 
aparato del palacio lujoso, del enor­
me zaguán, con el portero galonea­
do, el auto magnífico, de bocina so­
nora y el chofer que lo manda mo­
viendo la mano.

Indudablemente los foragidos ol-

TEATR O  a r t ig a s
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vidarán en esos momentos el valor 
'de las cosas.

Boy tiene la convicción de que no 
se necesita más que un simple abrir 
del balcón y un aparecer de papá 
Pérez, quien con una mirada, un 
gesto y dos frases, haría huir la fal­
sa tormenta.

El evoca aquella figura imponen­
te, surgiendo frente a sus cosillas 
criticables y reprendiendo severo:

—¡Boy! ¿qué es eso?
A Boy eso le parece un momen­

to definitivo y transcendente.
Y mire que a veces hace las “co­

sas” a escondidas y él lo adivina...
Por qué no ha adivinado ‘aque­

dado que con un gesto suyo todo se 
arreglaría, lo hará él.

Se arroja de la cama.
En ese momento arrecia la tem­

pestad : se acentúa el tumulto: los 
alaridos, los estampidos de las ar­
mas; cae el zaguán hecho astillas; 
han roto la araña de la luz eléctrica; 
resuenan vengativos los gritos y las 
amenazas.
. —Abajo los ladrones! ¡Mueran 
los burgueses!

Boy se ha detenido en medio a la 
habitación. El miedo le traba las 
piernas, la lengua...

Se refugia tras un ropero.
Luego, tal una marea, se aleja el 

ruido terrible.
Viene papá Pérez, bufando; lo 

siguen mamá, desesperada, Lulita, 
llorando.

El señor se lamenta:
No se puede vivir, es un escánda­

lo! Hay que hacer un gran escar­
miento! Ahogar en sangre esta ca­
nalla! ¡ Chusma, canalla! ¡ ¡ U f f !!

La señora llora.
De pronto Lulita con una sorpre­

sa conmovida, g rita ;
—Y Boy? No está Boy en su ca­

inita !
Todos se emocionan y enterne­

cidos, no queriéndose comunicar los 
tristes presentimientos, empiezan a 
llamar con voz cariñosa:

—B oy... B oy ... Boycito... Boy- 
cito . . .

Boy deja pasar unos minutos, co­
mo para hacer efecto, y después apa­
rece meneando la colita.

Montiel Ballesteros.
Florencia.-

le compuso, viviendo él todavía, una 
inscripción fúnebre que decía así: 
“Staub yo fui, Staub yo soy; no hay 
necesidad de comentarios”.

Cuando en 1866 los prusianos en­
traron en Francfort, al “Frankfur­
ter Zeitung” se le prohibió su publi­
cación. Pero dos semanas después, 
por obra de su activísimo director, 
Sonnemann, el diario apareció en

M  TABLETA
' J L

Los actores Muiño y Alipi

lio"? y por qué no hace su apari­
ción en medio de los revoltosos y 
les dice:

—¡ Qué es eso!
Pero ahora ha recrudecido afue­

ra el rumor de la avalancha: cortan 
el aire gritos y exclamaciones; se 
oye rumor de galope de corceles; 
estallan vidrios y se repiten amena­
zadoras las detonaciones.

Papá Pérez ha pasado frente a la 
camita de Boy; va emocionado, pá­
lido, no ríe ahora. . .

Sin embargo alguien los defiende 
fuera. Aquella fuerza será posible­
mente el brazo de Dios!

Sí, es lo que está del lado del or­
den, de lo viejo, de lo establecido.

A través de la puerta ve a Papá 
llamar por teléfono. Habla, accio­
na :

—Me asaltan el palacio! Por fa­
vor, manden refuerzos! Esa bene­
mérita guardia blanca, qué hace?... 
Señor, señor, en qué país estamos?..

Efectivamente suenan grandes 
golpes en el zaguán... Caen hechos 
triza los últimos cristales que res­
taban . . .

Boy no sabe que es la “guardia 
blanca”, pero se supone y espera sea 
quien se imponga a los foragidos:

—¡ Qué es eso!
O nó llegaran a tiempo, o no se 

animarán? En ese caso lo hará él. 
Sí, ya que papá Pérez se ha olvi-

ORIGINALES JUEGOS
DE PALABRAS

En los apéndices de los diarios 
alemanes encuentran grata hospita­
lidad juegos de palabras sobre nom­
bres de personas. He aquí algunos, 
entre los traducibles, recordados por 
el doctor W. Abrens en el “Frank­
furter Zeitung” :

Cuando a principios del siglo 
XVII, se quiso introducir el alum­
brado a gas en una iglesia de Hei- 
delberg, un profesor de teología de 
esa ciudad se opuso a la innovación.

Por desgracia el profesor se lla­
maba Gass: Gass contra gas. Infi­
nitos epigramas corrieron entonces 
sobre este antagonismo. Entre otros, 
este dístico: “Gass no quiere el gas 
en la iglesia. Es muy natural: Gas 
(s) no es una lumbrera de la igle­
sia”.

En 1818 murió en Francfort un 
señor que se llamaba Lux; y he 
aquí su epitafio: “Hic jacet Lux in 
tenebris”.

Al célebre jurista y comentarista 
berlinés Hermann Staub (polvo) se

P A R A  
L A V A R  
R O P A

%  tableta do “Rexblu” es sufi­
ciente para el lavado de 4 a 5 do­
cenas de ropa, Incluyendo ropa 
grande como colchas, manteles, 
toallas, etc.

Ráspese la media tableta con 
cuarto kilo de Jabón común de 
buena clase, y disuélvase bien to­
do hirviéndolo en cuatros litros 
de agua. Agrégueso a esta solución 
el agua fría necesaria para lavar 
una cantidad de ropa como la 
mencionada mas arriba, procuran­
do que el agua mezclada con la 
solución no quedo muy clara, po­
niéndola en una tina grande; pón­
gase la ropa blanca en la tina su ­
mergiéndola en el agua y déjese 
toda la noche; sáquese la ropa 
lávese un poco en agua clara 
y  cuélguese a secar, pues la ro­
pa estará perfectamente limpia.
No hay necesidad de usar azul 
porque la ropa está ya  blanca, y 
el azul disimula lo mal lavado. 
Cuando la ropa soa en su mayoría 
grande y no quepa en el agua, se­
rá preferible se haga en dos lava­
dos con la misma solución y agua, 
pues interesa proporcionar el agua 
con la solución. Las Ropas da Co­
lor Deben Reservarse Para lo U l­
timo: pónganse en el agua de Ja­
bón callente, sin  hervir, retuér­
zanse y  pónganse a secar.

Precio de la tableta para dos lavados

$  0 .1 6
En venta en todas partes 

A g e n te s  exc lu s ivo s:

BANKIEn * LINN
p,INCÓN, 689/93 —  Montevideo

Stuttgart; naturalmente, con otro 
nombre, el de “Neue Deutsche Zei­
tung”. Terminado el estado de gue­
rra y en consecuencia también la 
prohibición, a la espera de poder 
recobrar su carácter primitivo, el 
diario tuvo que limitarse a una cró­
nica comercial, con exclusión de la 
política. Pero sus lectores protesta­
ban y corrió este “calembour”, ¿pa­
ra qué sirve Sonnemann sin “rai- 
sonnement”.

C O N T R A  L A
Sistem a U N IC O  para adelgazar radicalmente y  rejuvenecer, 9 Ín O R O - 

G A S ,  ni dieta, ni aparatos. Fácil y rápido sin ocasionar desequilibrio 
fisiológico, consagrado como UN COMPLETO ÉXITO EN TOOOS LOS CASOS.

Solicite informes P R O F .  C O L Ó  Convención 1284
De 9 a 11 y  de 2 a 5 H O H O R R R I O S  m O D E R R D O S



lia suavidad Incompe« 
liable de su pasta y  su 
delicado aroma, hacen  
que sea el mejot* Jabón 
para  hermosear el cutis.

E s  el jabón que prefieren 
las dam as distinguidas.

2.S GRAN CONCURSO déla

YERBA RIGObETTO
R I C A ,  P U R A  Y L A  Q U E  M A S  D U R A

Premios: $ 2000 en efectivo y 10 0 0
prem ios m ás consistentes cada uno  en un  paquete 
de Yerba R lgo letto  de 1 k ilo  cada  uno, a so rtea r­
se en la prim era Jug id:i de la Lotería  de Carlea  I 
del m es de M a rz o  de 1923.

L o s  cu p on e s del 1.er C on cu rso , son  vá lid o s  
para este 2.o  O R A N  C O N C U R S O .

E b  E N F E R M O

M U N D O  U R U G U A Y O
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N.° 5
Yo estaba a punto de terminar mi 

carrera de médico alienista, y este 
Año me correspondió un intemato en 
■d Sanatorio Durval, última etapa 
de mi especialización.

Para un practicante estudioso, hay 
enfermos que ofrecen particularida­
des tiles que resultan interesantísi­
mas. El N.° 5, Hugo Mercier, lla­
mado en el hospicio, “El Taciturno”, 
istaba signado de crónico, y en su 
freátente ensimismamiento costaba 
mucho trabajo hacerse atender. No 
obstante había dias en que Méndez 
despertaba cantando, y como se tra­
taba de un viejo pupilo del estable­
cimiento, aquella fase de su enfer­
medad era muy conocida del perso-

las consecuencias de una crisis agu­
da.

Como si él comprendiera mi an­
siedad, me preguntó:

—Vd. conoce mi caso, verdad?
Ante mi negativa, prosiguió:
—¡ A h! sí. Vd. es un empleado 

nuevo.
Sentóse a i  el césped y agregó en 

tono festivo:
/ —Oigame Vd. bien. Pero antes, 

sientese Vd. que aquí no se cobran 
las butacas.

Guardó un largo silencio, como 
si recapacitara...

—Yo vivía en una casa de la ca­
lle Andes, al sur, cerca de la mura­
lla costanera. Era mi esposa Alcira,

"tal interno; entonces el hombre se 
tomaba alegre y comunicativo co­
mo si de pronto hubiera recobrado 
la salud.

Aproveché uno de esos períodos 
lúcidos del N.° 5 para entrevistarlo.

*Lo halle esa tarde en el jardín, 
podando los claveles, prueba eviden­
te de su equilibrio mental, y después 
de saludarlo, me interesé por su obra 
<Se floricultor.

—Los claveles — me dijo — tic- 
aen algo de mujer: perfume, colo­
rido, delicadeza, fragilidad... y si 
¿on rojos, parecen bocas abiertas en 
la ansiedad del beso...

—j Diablos! — me dije sorpren­
dido por aquella literatura.

—Verá Vd. Hoy he amanecido en 
g rac ia ... Cuando yo vivía en la 
sociedad, y no pensaba sobre mi es­
píritu el crimen de la calle Andes, 
tenía en la casa maldita una vasta 
colección de estas plantas al llegar 
mi día de gracia, — y por cierto 
eran muy frecuentes, — bajaba al 
pequeño edén, combinaba un ramo 
policromo, y luego me encerraba en 
mi despacho a escribir. Allí, em­
briagado de aromas y de color, he 
compuesto algunas obras que andan 
por a h í .. .  ¡A hí ¡pero entonces no 
pesaba sobre mi espíritu el crimen 
de la calle Andes.

Quedé perplejo. ¡Qué caso más 
original! Aquel hombre no parecía 
ti mismo que habíamos enchalecado 
algunos días antes, para librarlo de

la criatura más dulce y alegre de la 
tierra. Nunca tuvimos un disgusto 
serio, y en los diez años que llevába­
mos de matrimonio, ni siquiera fue 
madre una sola vez. Pero es bueno 
que Vd. sepa antes la causa de esta 
aparente infecundidad. Yo no que­
ría hijos, sabe Vd. porque y o ... ha­
bía tenido en mi juventud... (mo­
duló en voz baja, como si temiera 
que algún indiscreto le oyese), la 
avariosis. Mi mujer lo sabía, y co­
mo en mis frecuentes insomnios le 
hablaba de mi salud, con una per­
sistencia de condenado ansioso de 
vivir, creyó primero que yo sufría 
una neurastenia, y terminó por con­
vencerse de que mi cabeza perdía 
progresivamente el equilibrio. De 
ahí que al menor gesto mío de des­
agrado, ella temblara de pies a ca­
beza, y de acuerdo con las prescrip­
ciones facultativas, me ahorrara 
hasta el menor disgusto. En el 
fondo, había en ella un poco de su­
gestión, y yo, sin advertirlo, sin­
tiéndome fatigado por tanta solicitud, 
contribuía a subyugarla. Lo cierto es 
que en todos mis actos veía pesar 
sobre mí el ojo, vigilante de Alcira, 
que me persegía por todas partes 
como el ojo de Dios a Caín. Por este 
trop de cele le reprendí muchas ve­
ces y hasta llegué a irritarme; en 
tales casos, ella, sin protestar, se 
encerraba a llorar en su dormitorio. 
Lo que entonces no pude comprender

era por qué pasaba la llave a la ce­
rradura del cuarto ...

Como empezaba a oscurecer, ad­
vertí a Méndez que pronto sonaría 
la campana, llamando a la cena.

—Abreviaré entonces — me dijo — 
Aquel día, el de mi desgracia, me 
puse a escribir en mi despacho. Al­
cira me había advertido que el gato 
estaba como loco, y que corría 
desesperadamente tropezando con 
cuanto hallaba a su paso. Creí 
que el animal estuviera rabioso 
y así lo expresé a mi mujer. 
Alcira se conmovió toda, y sin 
proferir una observación comenzó a 
recorrer la casa, con una escoba 
amenazante, ahuyentando por todos 
lados una serie interminable de ima­
ginarios felinos, hasta que, bien 
cerciorada, me dijo: “el pobre ani­
malito no está en parte alguna: ha­
brá huido a la calle. Yo sin levantar 
la vista de sobre mis papeles, res­
pondí: quizá... Alcira se alejó. 
De pronto, más que vi, sentí preci­
pitarse algo desde la biblioteca, y el 
formidable choque de un cuerpo con­
tra el suelo, me hizo levantar auto­
máticamente. Entonces vi al pobre 
“Micifús” que estertoraba en medio 
de una horrible convulsión. La ver­
dad es que aquello me impresionó 
hondamente y me puso muy nervio­
so. Asomándome a la puerta, grité: 
Alcira, Alcira, aquí está el gato. 
Ella acudió al instante; pero obser­
ve que traía las facciones descom­
puestas. Ya en la puerta cancel se 
detuvo como asustada, al notar mi 
nerviosidad, y como yo la reconvi­
niera, avanzó automáticamente hacia 
el despacho, y después de observar 
al gatito que yacía rígido, con las 
patas hacia arriba, me preguntó an­
siosa: “No te habrá mordido?” Le 
expliqué que eso no era posible, 
puesto que el animal no me había 
tocado, y, no obstante, ella se em­
peñó en buscar en mis manos, en la 
cara, alguna herida sospechosa. Y lo 
inás curioso es que me halló en el 
pabellón de una oreja un pequeño 
rasguño que sangraba apenas, quizá 
producido por la pluma en el mo­
mento de la sorpresa. Y ya no hubo 
m ás: “aquello era un rasguño del 
gato rabioso”. Entonces sí que Al­
cira fué prodigiosa: corriendo me 
trajo desinfectante y venda, aprisa 
me curó, siempre mirándome o los 
ojos, y en seguida comenzó a cebar­
me mate de tilo para calmar mis 
nervios. Esta vez su solicitud ex­
traordinaria me produjo también 
una extraordinaria molestia, que, 
unida a mi excitación, acabó por 
irritarme. El segundo mate Alcira

me lo alcalizó por encima del escri­
torio; el tercero, desde la puerta, y 
el cuarto, ¡ ah ! ¡ qué horrible l, len­
tamente avanzando como si temiera 
caer en una celada. Aquello acabó 
con mi paciencia: los diez años de 
mi vida de enfermo vigilado, resu­
midos en un minuto frente al miedo 
de mi esposa, me inyectaron una 
violencia tal, que la tomé brutalmen­
te por un brazo; Alcira consiguió 
desasirse y huyó al patio. Yo la 
perseguí, mientras ella, corría dan­
do fuertes gritos de auxilio. Al fin 
la alcancé, la dominé después de una 
corta lucha, y tomándola en brazos 
la llevé a su lecho y la acosté. Esta­
ba dormida y no quise despertarla.

Entraron en la casa la policía y 
el vecindario, me prendieron y luego 
me acusaron del crimen de la calle 
Andes.

—¿Cómo crimen? — le pregunté 
sorprendido. Vd. mató a Alcira, en­
tonces ?

—Los médicos hallaron en la gar­
ganta de su cadáver las huellas 
moradas de unos dedos asesinos.

Apolo.

T V ueuos t r a b a jo s  r e c ib id o s

Para nuestro concurso de “Cuen­
tos cortos”, hemos recibido los si­
guientes nuevos trabajos: “Un

cuento extraño”, por H orus; “Pa­
ja brava”, por Zulo; “Esclava", por 
Ráfaga; “En Primavera”, lema 
Madre ubérrima por Pichón; “Vul­
garidad” por Firefly; “Al declinar 
la tarde”, lema Esperanza, por Ju­
lio César; "El héroe”, por Andresi- 
llo; "Ruth”, por Crois D’or.

De los trabajos mencionados en 
las líneas precedentes, solo han sido 
aceptados los titulados: “Vulgari­
dad” por Firefly; “En Primavera", 
lema Madre ubérrima por Pichón; 
y “Un cuento extraño", por Horus. 
Llegado su turno correspondiente, 
s.e publicarán.

» i
L/A F A M O S A  B I B L I A  G U T E M B E R G

El m u s e o  de  l ib ro s  y m a n u s c r i t o s  
de  L e ip z ig ,  h a l l á n d o s e  e n  u n a  s i t u a ­
c ión  e c o n ó m ic a  d if íc i l ,  h a  p u e s to  a  la  
v e n t a ,  co n  el p e rm is o  del g o b ie r n o  
d e  S a jo n ia .  l a  f a m o s a  b ib l ia  G u te n ­
b e rg ,  con el o b je to  d e  d e s t i n a r  el p r o ­
d u c to  de  la  v e n t a  a  la s  n e c e s id a d e s  
del e s ta b le c im ie n to .

E l  R i jk s m u s e u m  d e  A m s t e r d a m  h a  
o f r e c id o  p o r  ese  e j e m p l a r  d iez  m i l l o ­
n e s  de  m a rc o s ,  a p r o x i m a d a m e n t e ,  
u n a s  10.000 l i b r a s  a i  c a m b io  a c tu a L  
L a s  a u t o r i d a d e s  d e l  M u seo  t i e n e n  
g r a n d í s im o  i n t e r é s  en  q u e  el l ib ro  
c o n t i n ú e  f o r m a n d o  p a r t e  d e l  t e s o ro  
a r t í s t i c o  d e  A le m a n ia ,  y  h a n  d e c l a ­
r a d o  q u e  e s p e r a n  q u e  el p u e b lo  a l e ­
m á n  no  c o n s e n t i r á  q u e  vay«- a l  e x ­
t r a n j e r o  el p re c io so  e j e m p l a r  de l  in ­
v e n t o r  d e  l a  im p r e n t a .

*
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ba gran Banda (Dexieana de Estado (Dayor
SU ESTADA EN MONTEVIDEO - SU ATENCIÓN CON "MUNDO URUGUAYO”^

Pocas veces el país ha recibido juntos sinfónicos tan completos y 
una visita tan agradable y signifi- tan bien seleccionados. Kn el Hotel 
cativa como la de la semana ante- del Prado, en la Plaza Constitución 
rior, con la Escuela Militar de en honor de Mundo Uruguayo , en 
México que asistiera a las fiestas el Teatro Solis, en todas, partes don- 
conmemorativas del primer centena- de la Banda Mexicana dejó oír su 
rio de * la Independencia del Brasil vasto y selecto repertorio musical, 
y la Banda mexicana de Estado recogió en él aplausos calurosos y 
Mayor y la típica del admirable expontáneos de todas las personas 
país de los Aztecas. Grata fué su que lo escucharon, la sanción más 
estada entre nosotros por el alto categórica de la óptima impresión 
significado internacional que repre- que produjo su organización, la jus- 
senta el conocimiento de todo lo que teza interpretativa de las diversas 
es un síntoma de cultura entre los piezas ejecutadas y su elevado e in­
diversos pueblos americanos latinos teligente dirección a cargo como 
y más grata aún, porque nos per- decimos en otro lugar de este suel- 
mitió testimoniar el afecto sincero to, del maestro Melquiades Campos 
que el Uruguay profesa a la gran quien la organizara hace apenas 
nación mexicana, rica y poderosa, seis años. La dotación instrumental 
digna heredera de la brillante civi- de este conjunto orquestal, es la de 
lización de sus antepasados. Pueblo una banda moderna de concierto y 
y gobierno uruguayo, en intimidad de entre sus componentes figuran mu- 
propósitos, expontáneamente, en los chos de los artistas más notables de 
pocos días de permanencia en núes- su país. Su repertorio lo constituye, 
tra capital de los dignos represen- además de numerosas obras musica- 
tantes militares y culturales de les de los más distinguidos composi- 
México/ rivalizaron con ser obsc- tores de México, las obras de mayor 
quiosos’ con los huéspedes, no por mérito de los más reputados Macs-
una simple razón de cortesía para el tros mundialmente conocidos, 
que se detiene de paso por breves La Banda Mexicana efectuó im- 
horas a compartir nuestras activida- portantes giras por las principales 
des, sino por un sentimiento pro- ciudades de Estados Unidos, siendo 
fundamente emotivo, pues aunque la en todas ellas aplaudida con entu- 
distancia entre el Uruguay y la na- siasmo, alcanzando con sus concier- 
ción Azteca y la falta de medio de tos los mejores éxito artísticos. Su 
locomoción hacen imposible un director fué condecorado repetidas
acercamiento espiritual más íntimo veces por aquel motivo en la Unión tualmente se encuentra y lo conti- damente reconocido a la gentileza 
entre los diversos pueblos de Amé- Americana y recibió numerosos ob- nuará haciendo, con el caluroso de este brillante profesor. Pudo ofre- 
rica toda, no por eso deja el Uru- sequíos con los.cuales se le testimo- aplauso de todos, en las naciones cer al público, en la Plaza Consti- 
guay de sentir admiración por el nió su profunda admiración por la hermanas del continente que visite tución, el miércoles último, debido p°etas* son muy sensibles a los pin-
pueblo de tan gloriosas tradiciones, valiosa obra realizada. Con motivo en retorno a los patrios lares. al bello gesto del maestro Mel- chaz°s del anior propi°- Nada es pa-
de tan poderosas riquezas y de tan de ias fiestas con que el Brasil con- Su director, el maestro Campo, quiades Campos que puso la banda ra elIos *an desagradable como verse

porvenir como lo es la memoró el Centenario de su Inde- es de una cultura musical acabada a disposición de nuestra revista co- comparados con algún hermano suyo

5*

3 5 0

al Contado y 

el resto en 

mensualidades

E n riq u e  D. 
Puifl & Cfa.

Sarandi esq. Misiones

Una anécdota sobre Tennyson
Los artistas, y especialmente los

brillante
progresista nación latina del conti- pendencia, esta Banda fué la desig- y perfecta. Realizó su educación mo un homenaje al periodismo ilus-
nente norte.

en arte.
La esposa del gran poeta inglésnu. „uicv. nada para llevar la representación musical en el Conservatorio Nació- trado nacional, un formidable con-

Si admirable fué la gallardía del musical de su país, y lo ha hecho en nal de la ciudad de México, primer cierto al aire libre que constituyó lennyson ve,a con gran disgusto que
desfile de los cadetes mexicanos por tan brillante forma que ha merecido plantel en su género en su país; es todo un éxito magnífico para la a ve£es’ cn a intjrnidad>, su marido
nuestras calles; si grato fué para los más justicieros y brillantes ho- compositor genial y sus produccio- Banda Mexicana y para “Mundo tomaba Posturas mu>’ eomodas, pe­
los alumnos de nuestra Escuela Mi- menajes populares y oficiales y las nes son conocidas y estimadas deli- Uruguayo” cuyos prestigios crecien- ro er\ contraste con la suprema co­
litar prodigar sus atenciones a los más calurosas ovaciones. Animado cadamentc cn México. Entre sus tes se vieron perfectamente eviden- rrfcc,on de un gentleman ingles:
huéspedes amables y cultos, sorpren- el gobierno de México por un alto obras con que obsequiara a "Mundo ciados. No menos de 15 mil perso- asi antc un lincl0 íue^° chispeante
dió a nuestro pueblo, más que nada, sentimiento de acercamiento y de Uruguayo” en su grata visita, men- ñas, de la hora 16 a la hora 18 y ennyson se arrellcnaba de buena
el formidable y valioso conjunto confraternidad para los pueblos la- cionanos: “Guanhtemoe”, marcha 30, se congregaron en la histórica £ana en el sillón, en una postura lle-
orquestal constituido por la Banda tinos del continente, dispuso que heroica escrita para ser ejecutada plaza del Cabildo para gustar y ”a de abandono y plantaba sin am
Mexicana de Estado Mayor, que di- fuera este admirable conjunto musi- en el acto de entrega por parte del aplaudir, como lo merecía, el bri- .jes *os pies sobre la pequeña chi-
rige el maestro Melquiades Campos, cal de 82 profesores el encargado de gobierno de la República de Méxi- liante repertorio ejecutado por la mi”ca con | as piernas abiertas.
Y es sobre este conjunto que debe- realizar esa grata misión, trayéndo- co de la estatua del héroe Azteca Banda Mexicana del Estado Mayor, guna discreta advertencia de su
mos detenernos por la generosidad nos con el sonido de sus instrumen- que donó esta nación ai Brasil con en honor de “Mundo Uruguayo”. csposa no ab,a surtido efecto algu-
con que prodigó sus conciertos po- tos, un poco del alma legendaria de motivo del primer Centenario de su Su director fué objeto de frenéticas no so re e Pocta- Entonces, la seño- 
pulares para que se aquilatara toda aquel pueblo noble y hermoso, con Independencia. “Papillonnette”, vals ovaciones al término de cada núme- ra’ con<̂ ia *a debilidad de su
la bondad de su organización y su la ejecución de su música popular, mariposita para piano; “Serenata” ro del concierto, habiéndose visto ™ar,do* cambio de táctica y un día,
dirección experta y por que pocas Y así lo ha hecho entre nosotros y para piano; “Minueto” para piano. obligado, para satisfacer el incesan- c ”lsinuo suavemente: ¿ Sabes, Ab-
veces nos fué posible escuchar con- lo hará en Buenos Aires donde ac- “Mundo Uruguayo” está profun- te clamar del público, a ejecutar rc ° ’ que cuando te sientas así, te

diversas piezas fuera de repertorio. extraordinariamente a Long-
E1 flautin, Juan Pacheco, en uno 
de sus admirables solos, en los que

fellow ? . . . 1
Vióse entonces a Tennyson, des-

'Cómo me arreglo

hizo proezas con el instrumentos, re- pac'to corregir su postura, y desde 
cibió como premio una delirante ?se. raomcnto procuró no volver a 
ovación. imitar al poeta norteamericano, por

He aquí el repertorio ejecutado <1.u:cn\  naturalmente, no sentía mu- 
en este concierto al aire libre: C a simpatia-

“Obertura Tannhaüsser”, R. Wag- 
ner; “Aires Andaluces”, G. Gómez;
“Samsón y Dalila”, C. S. >Saens;
Canciones Mexicanas: “La Norte­
ña”, Vigil y Robles; “La Segado­
ra”, Vigil y Robles; “Estrellita”,
M. M. Ponce; “Ojos tapatios”,
Méndez Velazquez; “Hilda”, Polka 
obligada a cornetín, ejecutada por 
el prof. Andrés Uribe. “La castañe­
ra”,solo de flautín sobre un tema 
popular mexicano, ejecutado por el 
niño Juan Pacheco.

“Mundo Uruguayo” en atención 
al gentil procedimiento del maestro 
Mclnu'ades Campos y en mérito a 
la labor brillante que implica la or­
ganización perfecta de la Banda que 
dirige, lo obsequió con una artística 
medalla de oro, con una inscripción 
alusiva a su estada en esta capital 
y como recuerdo de su éxito musi­
cal en Montevideo. Además se be­
bió en su redacción una copa de 
Champagne en honor del pueblo 
Mexicano y de los más caracteriza­
dos elementos de la Banda.

Querida 7/7arfa Guisa:

Quiéres saber como me arre­
glo para tener bien vestidos a 
mis hijitos con tan poco gásto? 
‘Pues, te revelaré mi secreto.

Aprovecho cada vestidito 
para dos o más estaciones ti­
fiándolos con “Sunset", los 
maravillosos colorantes que de­
jan nuevas las prendas gasta­
das, manchadas o descoloridas, 
limpiándolas completamente al 
teñirlas.

Para estar segura de su le­
gitimidad, compro “Sun set" 
únicamente en cdsás de con­
fianza.

‘Cu omiga nffma.

*Esther.

v ///sy y /sW 7 ? 7 & j? y /r/7 //̂ ^ ^NUEVO TELON ENCARGADO PARA EL GRAN TEATRO” DE LYON



LOS GRANDES CONCIERTOS DE LA BANDA MEXICANA DE ESTADO MAYOR

Banda Mexicana de Estado Mayor que visitó nuestra ciudad y que desarrolló un magnífico concierto en la Plaza Constitución en honor y como homenaje a 
“MUNDO URUGUAYO”

TTinn rmtm

Hermoso aspecto que presentaba la Plaza Constitución el miércoles de la semana pasada, durante el concierto que la Banda Mexicana realizó en homenaje
MUNDO URUGUAYO — En círculo el director de la banda: maestro Melquíades Campos

La orquesta típica mexicana que fue huésped de Montevideo, La Banda Mexicana, durante un descanso en el cocíerto realizado en
en pose para “MUNDO URUGUAYO” honor de “MUNDO URUGUAYO”

Grupo de aviadores mexicanos Aviadores franceses René Fonok y Fronval El profesor italiano E. Cacace acompañado por el Dr.
que fueron nuestros huéspedes de paso por nuestra capital Víctor Escardó y Anaya, a su llegada a Montevideo



El bravo Urdinarán justamente llamado “medio cuadro“ de Nacional 
deja sin chance a Amilcar y Freideureích

Tejera en una jugada admirable anula a Neceo y al crack paulista 
haciendo un brillante quíte

El Sr. Roberto Míbellí entregando al Sr. Mello, secretario de la confederación, 
una regia bandera brasileña, en nombre de la Asociación Uruguaya

Los jugadores uruguayos y brasileños confraternizando antes de

El team argentino que ganó a los Chilenos. Es el mismo que a excepción de Chiesa, 
formó frente a los Uruguayos perdiendo por J a 0 El once Brasilero que obtuv 

jugando mucho m
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La delegación y el team uruguayo llevando en alto la bandera brasilera 
pronuncia los hurras en bonor de sus rivales

Batígniani que se ha revelado el mejor arquero del campeonato, en una 
de sus guapas salidas obliga a Tatú a shotear desviado

sar el encuentro que finalizó con goal por cada bando Una de las muchas incidencias que frente al arco paraguayo se sucedieron 
en el match jugado contra los brasileros

■illante actuación frente a los Uruguayos 
den 6us anteriores presentaciones

El cuadro Chileno que en este certamen no ha podido escaparse del último puesto
a pesar de sus entusiasmos



LA DELEGACION DEL MUNICIPIO CHILENO

Durante el banquete realizado en honor de los Concejales Chilenos, que fueron nuestros huéspedes, en el Hotel del Prado

Los representantes de la Municipalidad de Chile, después del banquete servido en su honor, en pese para “MUNDO URUGUAYO”

NOTAS VARIAS

C o m is ió n  D i r e c t iv a  del C o m i té  “M undo U ru g u a yo ” A lm a s  
P i a d o s a s .  P r e s i d e n t a  : D o r a  G r a j a l e s ,  v ic e  : A m e l i a  T r i f o n l ; 
s e c r e t a r i a :  M a r í a  L u i s a  A l v e s ; p r o s e c r e t a r i a :  N e r in a
O d e l l o ; t e s o r e r a :  M a r í a  T e r e s a  A lv e s ;  p r o t e s o r e r a :  E l e n a  
B a l b i n ; v o c a le s :  M a r í a  O. O t o r g u é s ; A l id e m a  G r a j a l e s ;  

L u c í a  C a r e n a ; D e l la  C a m p a n e l a  y C oca  P e n s a d o

Milda Nelly Velazquez, la mascota El nuevo Ministro español
del Comité “Mundo Uruguayo”

Almas Piadosas



EU JUEGO DELI TRABAJO
—"Niña: ¿cuánto suman dos y

dos?"
—‘Cuatro”.
—“Y usted, niño: ¿cuánto es tres 

más cinco?”
—“Cinco”.
—"Ocho” — dice una voz por lo 

bajo.
—"Niña: cuando la vea "soplar” 

otra vez al del lado la pondré en 
penitencia”.

Esto, que parece ocurrir en la sa­
la de un colegio, es una escena ca­
llejera.

Sentados en la escalinata de una 
de esas calles que mueren en el par­
que Rodó, hay cuatro pequeñuelos, 
de los cuales el mayor contará ape- 
mas seis años. Frente a ellos, de pié, 
•on compostura de circunstancias, 
vése una persona algo mayor, que 
oficia de maestra: juegan a los co­
legios. Yo me he acercado queda­
mente y escucho los d'álogos: es 
una clase de aritmética, más bien de 
sumas y restas. Y es admirable la 
forma en que se comportan estos ni­
ños en su imaginada clase, qué ac­
titud juiciosa en todos ellos, y qué 
empeño en responder a las pregun­
tas y revelar sus conocimientos. Aún 
el más pequeño, un caballerito que 
tendrá apenas cuatro años, podría 
servir de modelo de educado. Siem­
pre se equivoca, es cierto, pues aún 
no sabe nada. Por lo general respon­
de repitiendo la última palabra de 
la pregunta. Pero sus contestaciones,

tes, y sólo por el mandato imperioso 
de sus padres apuran las amargas 
horas de clase. Llega la tarde del 
jueves, ¡qué dicha!, día de asueto, 
de liberación; pues a reunirse con 
sus vecinitos para ju g a r... ¿a qué?
¡ A los colegios!

Pero, entonces, la escuela, ¿es 
agradable o destestablc?

La escuela es como todo, Como el 
trabajo, como el esfuerzo, como el 
cosumo de riqueza: agradable, por 
propia voluntad; detestable, por obli­
gación. Para Luis XVI, rey de 
!• rancia, era un delicioso entreteni­
miento fabricar cerraduras. Fuera 
cerrajero en vez de rey, y ese mis­
mo trabajo le sería penoso. Y en ca­
da una de nosotros hay un Luis XVI. 
Ved esos jóvenes que cuando el sol 
se pone, se dirijen presurosos hacia 
sus clubs de remo; son médicos, in­
genieros, comerciantes. Son otros 
tantos Luis XVI. Si hablasen lo que 
piensan, dirían: “¡Remar: que gra­
to placer 1 Hinchar los bíceps en es­
forzadas contracciones, aspirar a 
plenos pulmones ese aire húmedo y 
salitroso, sentir la brisa acariciado­
ra, el viento impetuoso, el polvo de 
agua que nos azota la cara, y con 
el mar picado, mecerse en cabeceos 
rítmicos sobre las aguas!” Eso pien­
san, y mientras marchan felices a 
su deporte, cruzánse en su camino 
con otros hombres que vuelven de la 
costa del m ar: son barqueros, y ha­
blan de su oficio tan penoso! El

Cuando se compra una
—  C K E ] V I R

Ll?
C

para embellecer el culis, se debe exigir:
UN PERFU /AF  N A T U R A L

U N A  E F IC A C IA  S E G U R A
U N A  P U R E Z A  A B S O L U T A

U N A  C O N S E R V A C IO N  IN D E F IN ID A  

U n ic a  e n t re  todas, la v e rd a d e ra

a  'Crema VYIon Secret
K T  D r . S A I N T  R O C H Y
B3 P O S E E  E S T A S  C U A L ID A D E S  P R IM O R D IA L E S

Je n  d r o g u e r í a s  y  f a r m a c i a s

Agente: B. G IF F O N I
convención, 1229

«

Combatiendo el tedio do la pasca con el teléfono sin  hilos.

equivocadas contra su voluntad, son 
fruto de su ignorancia; tiene la sana 
intención de contestar correctamen­
te, pero no sabe. En cuanto a su 
conducta, su compostura, su respe­
tos, son intachables: se está allí 
quietecito, atento, obediente, hacien­
do 1o que su profesora le manda: 
pararse, sentarse, pasar al pizarrón 
(un pizarrón imaginario, puesto que 
están en medio de la calle). Aque­
llos cuatro niños, en los peldaños 
de una escalinata pública, en plena 
calle, se comportan tan bien en su 
clase simulada como en una verda­
dera. ¿Qué digo? ¡Mejor aún!

Es curioso, pienso yo mientras me 
alejo del grupo que sigue haciendo 
sumas y restas. Es curioso: estos 
niños van a la escuela a regañadien-

Para extirpar
las raíces del vello

Las damas a quienes contraríe el 
crecimiento de pelo superfluo, de­
ben saber que hay un medio de ha­
cerlo desaparecer, no sólo tempo­
ralmente, sino de matar por comple­
to sus raíces. Para este propósito 
basta aplicar porlac puro pulveriza­
do a la parte donde se haya presen­
tado ese huésped molesto. Este tra­
tamiento se recomienda porque bo­
rra instantáneamente el vello y ade­
más extirpa para siempre sus raíces 
de tal manera, que el vello no vuel­
ve a hacer su aparición. Con 30 gra­
mos de porlac, que puede usted com­
prar en cualquier botica, es suficien­
te para el caso.

pequeño burgués que cultiva su 
quinta hace un deporte del pesado 
trabajo del hortelano. El baile es un 
esfuerzo intenso, y a veces conti­
nuado con deleite durante horas. Di­
cen los fisiólogos que consumimos 
mayor cúmulo de energías y dedi­
camos más nuestra inteligencia en 
el juego y el deporte que en el tra­
bajo productivo. ¡Y sin embargo, el 
trabajo es una pena, y el deporte un 
placer! El trabajo es el castigo de 
la humanidad. ¿Y no estará en esto 
la solución de la humana felicidad? 
Hagamos del trabajo un deporte y 
juguemos a trabajar. Que los reyes 
hagan cerraduras y los cerrajeros 
gobiernen los pueblos.

¡ Y quién sabe! Hace cien años 
hubo un hombre que creyó encontrar 
en esto la solución del problema so­
cial, y hasta programó la organiza­
ción de los pueblos, de las ciudades, 
de los países. Se llamaba Fourier; 
unos dicen que fué un genio; otros 
dicen que fué un loco.

Sin embargo los niños de todo el 
mundo siguen jugando a los colegios, 
a los albañiles, a los carpinteros. Y 
los hombres de todo el mundo expri­
men su cerebro en las tablas de aje­
drez y ofrenden sus músculos a los 
campos de deporte...

Wliy.

El PFTR0IE0 Y SUS PISTINTOS USOS
A d e m á s  d e  s u  u so  co m o  co m b u s t ib le ,  
el p e t ró le o  t i e n e  v e n t a j o s a s  p ro p ie d a ­
d e s  q u e  lo h a c e n  d e  g r a n  u t i l i d a d  en 
la  v id a  d o m é s t i c a .

P a r a  l i m p i a r  l a s  p l a n c h a s  y e v i t a r  
q u e  se  o x id e n ,  f r ó t e n s e  c o n  u n  p añ o  
h u m e d e c id o  co n  p e tró leo .

D e s p u é s  d e  l i m p i a r  h u le ,  a p l iq u e -

Los enredos io Anatolio
Era un día de Primavera, había 

salido yo de casa a caballo cuando 
me encontré con "Los cuatro jinetes 
del apocalipsis” que me llevaron a 
un gran palacio cuyo nombre era 
“El Alcázar de los pavos reales” 
donde me presentaron un personaje 
llamado "El pibe” el cual se halla­
ba "En camisa de once varas con 
un pantalón perteneciente a “Un lo­
co cuerdo”.

Salimos de paseo por el campo y 
me dijo que "Allá en el Este” ha­
bía una muchacha "Loca de juven­
tud” qdfe le llamaban “La encantado­
ra” cuyo nombre era "Tula” y era de 
tal "Extravagancia” que a su lado 
no permanecía ningún hombre a no 
ser que tuviera "Buenas referencias” 
y que haya ido "Al fin del mundo” 
sin el menor contratiempo.

Llegué allá con el nombre de “El 
rey de los cow-boys” pero ensegui­
da me lo cambiaron por el de "El 
hombre sin nombre” con el cual que­
dé muy conforme hasta que hice el 
conocimiento de "La chica del baar” 
y me cambiaron el nombre por el 
de "El novio tímido”.

A los dos años (decían los de 
allí) aquellos dos estaban “Locos por 
casarse” pero cuando yo fui a pe-

se le  u n  poco  d e  p e t ró le o  con u n  p a ñ o  
y  los c o lo re s  se  h a r á n  m á s  b r i l l a n te s .

U n  p a ñ o  e m p a p a d o  e n  p e t ró le o  vi 
a p l i c a d o  a  u n a  q u e m a d u r a  l a  a l i v i a ­
r á  in m e d ia t a m e n t e .

U s a d o  con  g l i c e r i n a  c o n s t i t u y e  un

dirle al padre la mano de la hija me 
dijo que andaba con "Demasiada ve­
locidad” y que había tiempo de so­
bra, entonces yo le contesté que se­
ría un "Marido modelo” para su hi­
ja pero no quiso atenderme. Insistí, 
y me dijo que su^iija necesitaba “Un 
hombre fuerte” y que tendría que 
hacer “La travesía de los Andes” 
Intenté hacerlo lo cual me resultó 
admirablemente y pude volver al la­
do de ella que el padre me entregó 
sin decir palabra.

Nos casamos y pude entonces com­
prender “Qué rara es la vida” te­
niendo que mantener a “Una mujer

sin importancia” como me pareció 
ella después de casados. Comprendí 
que yo no era un “Marido enamora­
do” y me retiré a América donde 
sentí “El peso de una falta”.

Todos los que supieron mi pasado 
me llamaban “El cobarde”, me sentí 
avergonzado ante este dicharacho y 
resolví internarme en los "Mares 
inexplorados” pero al salir del Bra­
sil "El vigilante 666” me llevó don­
de mi esposa y allí el padre me dijo 
que el “Culpable de amor” era yo y 
que merecía la muerte. “La hora fa­
tal” llegó, pero "Danton” que así se 
llamaba el padre resolvió que me 
perdonaría la vida si encontraba “La 
perla misteriosa”, acepté, y salí en 
busca de "El tesoro mayor del mun­
do, y, "¡Qué casualidad 1” no habían 
pasado "Dos semanas” cuando en­
contré el tesoro buscado. "Tomé el 
camino de Arcadia” y me dirigí a 
entregarlo inmediatamente. Fué “Un 
día de placer” aquél en que yo por 
primera vez salía a pasear con* ‘L» 
dulce Catalina” habiéndoseme reali­
zado el “Sueño de riquezas” que ha­
bía tenido cuando era niño, y aquí 
termina mi historia, cuyo final es, 
bajando “El telón”.

Carlos Ferrar o Costa.

IN T IM ID A D E S  D E G IA 5
La escena pasa en Buckingam Pa- 

lace.
Eduardo VII almuerza en familia.
A mitad de comida, el hijo segun­

do del Príncipe de Gales exclama:
—¡ Eh ! ¡ Abuelo!
El rey, mirándole con severidad, 

dice:
—Los niños oyen y callan.
Al cabo de algunos minutos, 

Eduardo VII, que tiene buen cora­
zón, pregunta al niño.

—¿Qué querías, hijo mío?
El príncipe avergonzado contesta:
Es ya tarde, abuelo.
—¿Tarde? ¿Por qué?
—Porque quería decirte que te­

nías un gusanillo en la ensalada y 
ya te lo has comido.

La anécdota no dice lo que repli­
có el rey.

V  MENTHOIÀIUM
El Mata-Dolor

rapido e inofensivo. 
No lo dude 

un momento, 
Mentholatum Id curará

l i n im e n to  p a r a  l im p ia r  l a  c a b e z a  y 
h a c e r  d e s a p a r e c e r  la  c a s p a .

E l  p e t ró le o  d is u e lv e  el su c io  y 
b la n q u e a  l a  r o p a  s in  i n j u r i a r  el te j id o .

C u a n d o  se  d e r r a m e  p e t r ó le o  e n  el 
piso, p ó n g a s e  u n  poco  d e  h a r i n a  d e

t r i g o  s o b r e  el s i t io  d o n d e  se  h a y a  de­
r r a m a d o  y  d é je s e  p o r  u n a  s e m a n a .  
B á r r a s e  e n to n c e s  y  la  m a n c h a  h a b r á  
d e sa p a re c id o .

L a  h a r i n a  de t r ig o  e s  t a m b i é n  el m e ­
j o r  e x t i n g u id o r  de  u n  fu e g o  o r i g i n a ­
d o  p o r  la  Ign ic ión  d e  p e tró leo .

T A N Q U E S  D IS F R A Z A D O S

i* ■ V : ' V V-'Í#V •. .*v3ÍAs

Festejando un aniversario patriótico, un regimiento francés de las tropas de ocupación en el Rh ln  organizó un desfilo en 
el qu0 se vieron gigantescos pelicanos, camellos, cocodrilos, caracoles, y elefantes hechos con los tanques de guerra.



P E R P L E C ID A D

-Pu(*, señor; llevo dos actos c a n ­
tando y aún no me han tirado ni una 
»ntata. Una de d o s : o es que canto yo 
«eJor, o están n\uy caras las patatas  en 
este puoblo.

P A R A  C O N S E R V A R  LA  S A L U D

— ¿Y usted tiene cuarenta y cinco años?
¿Y qué ha hecho para conservarse así?
—MI método es muy sencillo. Cuando 

he estado enformo, no les dijo a  mis ami­
gos ni una palabra, para  evitar que me 
recetaran nada.

LA  P IN T U R A  M O D E R N A

TJn célebre artista hab ía  pintado un 
cuadro en el que aparecía él y su espo­
sa. Le pidió su opinión a su  hijlto mc-

— Me parece bonito — dijo él. ¿Pero, 
quién es osa mujer ? . . .

—  ¿Cómo, no reconoces a tu madre?
—Áh, sí?  Pero porqué la_ pintaste jun- 

•i<> a ese hombre tan  extraño?

POR A D E L A N T A D O

— Le pagará usted algo al que encuen­
tre  bu perro.

— Sí, pienso regalarle diez p eso s . . .
— Bueno. ¿Puede darme algo a  cuenta 

p a ra  ponerme a buscarlo?

ASMA
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P R E F E R E N C IA S

La madre. — Supongo que estarás en­
cantado con la hermanlta que te han t r a í ­
d o . . .

El chico —  Sí, mamá, pero hubiera 
proferido un p e r r o . . .

E L  A L M A  NO E X IS T E

Lo que prueba quo no hay alma, es 
*uc yo he examinado mi propio cerebro 
«on los rayos X y no he encontrado en 
él ni huella de espíritu.
f

c

H A C IE N D O  E L  CUCO

Ayer en la madrugada me encontré en 
u n a  situación muy difícil, dice un mari- 
* o a otro.

— ¿Córno fué eso?
— Muy sencillo; volvía a casa tarde, 

»1 mujer me oyó y dijo:
— ¿Juan, qué hora es?
— Las doce, querida, le ■ conlesté yo, y 

en aquel momento el maldito reloj de cu- 
ce  se puso a cnntnr tres veces.

— ¿Y cómo to arreglaste?
— Pues tuve que quedarme allí y can­

tar  yo las nove restantes.

C O N Q U ISTA  D E  UN IN V E N T O R

Murconl quiso ponerse ou comunica­
ción con Marte, pero lo único que consi­
guió saber fué q u e :

•‘No contestaban".

D E U D A  FLO T AN T E

— Vd. que es del comercio, señor P i­
pióle/., sabrá  que quiero decir deuda flo­
tante.

—Ya lo creo: un buque hipotecado.

D IF E R E N C IA  D E  P R E C IO S

—Aquí en el menú figuran dos clases 
de b is teques: uno a diez coatísimos y 
otro a doce. ¿En que se diferencian?

— En quo si usted pide este último se 
lo dá un cuchillo más afilado.

E X A M E N  DE G E O M E T R IA

—Está bion. Sabe usted que es un “co­
no" y lo que es un paralelepípedo” . Aho­
ra  dígame usted, ¿qué es ‘‘seuo’’ ?

— Señor profesor, no tengo confianza 
con usted para  eso. Además creo que le 
esta a  usted vedado hacer preguntas in 
morales.

S E  H A B L A  D E  G IG AN TES

—Conocí un gigante enorme, verdade­
ramente descomunal. Todo en él era des­
medido. Las “ niñas" de sus ojos, pare ­
c í a n . . .  mujeres.

E L  PASA D O

—En tiempo do Reus teníamos siquiera 
el recurso de los B a n c o s . . .  pero ahora 
ya  no nos queda ni eso 1

E N T R E  C A S A D A S

— ¿Qué tal carácter tiene tu marido? — 
pregunta a  u na  casada una amiga indis­
creta.

— Muy igual. Siempre insoportable.

CU EST IO N  DE E X P R E S IO N E S

— ¡ Qué hombre tan silencioso es P é re z !
— No hay quien le Iguale en ese terre­

no. El otro día le convidé a almorzar y 
tuvo la habilidad de estar comiendo tres 
cuartos de hora sin abrir  la boca.
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El m arido: —  Levántate, Lucía, y diviértete.
No hemos gastado en tren para que vengas n dormirte aquí.

E L E G A N C IA  A F R IC A N A
IN F A N T IL

El niño, llegando de la escuela todo 
ag i tado :

— ¡ Madre, he sido el cuarto en la c a ­
rrera  1

— ¿Y cuántos corr ían?
—Cuatro.

UN B U E N  PER R O

— Su perro mordió a mi suegra ayer.
— ¿Y me va usted a  demandar por d a ­

ños y perjuicios?
—No, vengo a  ver si me vende el perro.

S A B IO N D E Z

Se tra ta  de una boda entre negros.
La esposa, vestida de blanco, lleva 

guantes negros.
Le preguntan la causa de tal dlscor 

dancla en su toilette, y co n tes ta :
— He leído en un periódico de modas 

que se llevan los guantes de color de 
carne.

C O N SU LT A
— I Ay, doctor 1 Estoy muy malo, muy 

m a lo . . .  Sufro tanto, que quisiera mo­
rirme.

— Pues en ese caso ha  hecho usted 
bien on llamarme.

NO T E N IA  C U LP A

El papá. —  En los últimos exámenes 
fuiste el vigésimo; es dec’r, el último.

El hijo. — Papá, no tengo yo la culpa 
do que no haya más alumnos en mi es­
cuela.

CON UN PO ETA  G U IR IG AY

—E sta  mañana escribí un poema en el 
puño de la camisa. ¿Qué me aconseja 
que haga con él, don Pepe?

—Lo mejor será quo se  lo envíe a la 
lavandera.

A N T E  LO S  E X A M IN A D O R E S

— ¿Cual iu o  el pueblo quo se distin­
guió por su  patr lt lsmo?

— Esparta.
— ¿Y cual do sus ciudadanos se dis­

tinguió más por su valor?
— I El "Espartero  1"

V E R D A D E R A M E N T E  PEL IG RO SO

—Por lo regular, el que tiene poca 
vista tiene mucho oído, y a s í . . .

— Es la ley de las compensaciones: por 
eso cuando se tlone una pierna más cor­
ta, la otra  suole ser más larga.

LA  F U E R Z A  D E  LA  C O S T U M B R E

Ella. —  | Ay, doc to r! Usted que antes 
ora tan enérgico, activo y tan cuidadoso 
de sus enfermos, ¿cómo puedo usted es­
tar  sin ellos? ¿E n  qué emplea ahora su 
actividad ?

El, (médico jubilado). —  Ahora queri­
da, me ocupo en m atar el tiempo.

CHAMPAGNE

RIUNIR! PEREJIL!

E N T R E  A M IG A S  C A R IÑ O S A S

— ¡ Parece  mentira, che, que Matilde ten­
ga tanto partido! Siempre está rodeada 
de perros ’fieles.

EN  E L  H O S P IT A L

— ¿Es usted el quo ha  estado tocando 
el Hombre durante  media hora ?

Sí, yo ho sido, y o . . .
— Bueno, deje de tocar, si no va a  d e s ­

pertar  al enfermoro que está de guardia 
esta noche.

B U E N A  M E M O R IA

— De todos los campeones en exagera­
ción, ninguno, de seguro, supera a  loe 
•los muchachos de quienes se  cuen ta  que 
uno do ellos decla ró :

— Yo tengo mejor memoria q ue  tú 
puedo recordar has ta  incidencias de  mi 
nacimiento.

— I Bah ! Pues te gano. —  dice el otro. 
Yo me acuerdo hasta  del momento en que 
Dios me dijo : “ Quédate quieto, Juanlto, 
y déjame ponerte los ojos en la ca ra" .

Q U E  E S  U N A  C O N JU N C IO N

—Dígame qué os u n a  conjunción y 
forme una frase que contenga u na  con­
junción.

— Una conjunción es lo que oooecta 
con algo: “ Un caballo am arrado  de una. 
argolla con una soga, por ejemplo. La 
soga es la “ conjunción” entre el caballo  
y la  argolla.

M U S IC A  D E  C A M A R A

La mujer: —  Oye, Juanín , ¿por qué 
slompro que empiezo a cantar te sales 
al balcón ?

El m ar id o : —  Por que no quiero que
los vecinos vayan a croer que te osto> 
pegando.

EN  LA  E S C U E L A  D E  F A R M A C IA

— ¿ Qué es As2 03 ?
—Lo tengo en la p un ta  de la  lengua,

señor p ro fe so r . . .
—Pues escúpalo, porque es nada me­

nos que arsénico.

EN  UN E X A M E N

—Vamos, joven, ¿recuerda usted quien 
fué el que dijo "El estado soy y o "?

—L en lne!

L LE G A N O O  A D E S T IE M P O

—Y ¿cómo al ver que su  mujer se 
arro jaba por el balcón, no corr ió  a  Im­
pedirlo?

— i P o b rec l ta ! Corrí enseguida hacia la 
calle para  recogerla en mis b r a z o s . . .  
í pero ya se hab ía  estrellado!

C L A S E S  D E  D IP U T A D O S

Hay dos clases de diputados: —  los quo 
van al Parlamento a hacer algo, y los 
que esperan que el Parlamento haga al­
go por ellos.

D IALOGO IN U T IL

— Dicen los doctores que es sumamente 
peligroso besarse.

— 1 Ya lo creo! El otro d ía  besó a  una 
mujer casada y me rompieron dos cos­
tillas.

EN  UN C A M IN O

. — ¡ Siempre cuusando desgracias esos 
malditos automóviles! ¡Y  pensar que se 
considera ese medio do locomoción como 
una do las mejores pruebas de la utilidad 
de la ciencia!

— ¡ Sí, s e ñ o r ; como una prueba aplas­
tante !

El automovilista al t r an seú n te :
¿ Quiere usted decirme si vive por aquí 

Manuel Jiménez?
— Sí señor, lo encontrará usted un po­

co más allá del puente.
—Poro cómo ¿no e-stá a llí cementerio, 
—Precisamente, e>s que se ha muerto.

C O N T R AST E

C u a n d o  el n iñ o  d u e rm e ,  el C u a n d o  el a b u e lo  d u e r m e ,
a b u e lo  se  d e s l i z a  s in  b o t in e s  l a  c o s a  e s  m u y  d i s t i n t a

C O N C U R S O  DE C H I S T E S
Champagne “ Ruinart père et fils"

Clausurándose el 28 de Diciembre 
del año corriente, se abre un con­
curso de chistes del Champagne 
“Ruinart pére et fils” para todos 
los lectores de la revista, con los 
premios qua a continuación se ex­
presan.

C H I S T E S  R E C IB ID O S  

B U E N A  M E M O R IA

Maestro : — Haber Rodríguez, nombre 
un artículo de primera necesidad.

Rodríguez : —  El Champagne Ruinart.
Maestro: — Mal, ose no es artículo de 

primera necesidad.
Rodríguez : —  Entonces porque mi papá 

cuando hace el pedido al almacenero lo 
primero que pide, es el Champagne Rui- 
■art.

Cadete-

PREM IOS

1. * Premio. — Un cajón de Cham­
pagne Ruinart pére et fils, (valor 
$ 55.00).

2. “ Premio. — Medio cajón de 
Champagne de la misma marca.

6 menciones, consistentes en una 
botella de Champagne Ruinart pére 
et fils.

P A R A  E L  C O N C U R S O

MUCHO EN POCO

El mucamo r e d e n  llegado de lan mon­
tañas de Galicia tiene que a b r ' r  un*, 
botella R uinart  por primera vez en su 
vida, y osclama al ver que se le derram a 
el vino,

— ¡Dios mío! El que llenó ceta bo te ­
lla no se fijó que era de a litro, y metió
litro y medio apretado.

Alma negra.



Un implacable enemigo 
de Inglaterra

"Yo soy el único alemán que con 
razón puedo afirmar que vivo desde 
treinta anos a esta parte en guerra 

’ con Inglaterra; en este largo perío­
do he quitado a los ingleses una 
trinchera tras otra”.

Asi hablaba en 1914 Alberto Ba- 
llin, director de la "Hamburg Ame- 
rika Linie”. Este poderoso armador, 
lleno de ingenio y de audacia, no era, 
sin embargo, según se infiere de 
sus memorias publicadas por su su­
cesor y referidas por "Mezzogior- 
no”, de Nápoles, un fanático de la 
guerra.

Amaba solamente la lucha de los 
negocios, Guillermo II era siempre 
frío con él. A las exaltaciones de 
los pangermanistas, el viejo arma­
dor contestaba: "Yo razono con mi 
cabeza de simple comerciante. El 
porvenir dirá si no es mejor llegar

antiguas tradiciones, volviéndola tan 
rehacía a la civilización. El miedo 
a los demonios y a los duendes, ex­
plica la mitad de los actos de un 
chino; él construye los cuartos re­
dondeados a fin de que los demonios 
no puedan refugiarse en los ángu­
los. canta largo rato para echarlos; 
el primero de ano quema millares de 
cohetes, para que, espantados, no 
perturben el año nuevo.

Sus temores pueriles explican el 
florecimiento de sociedades secretas, 
de los sistemas de chantage y de in- 
tinvdación.

Recientemente habiéndose produ­
cido una huelga marítima en Hon- 
Kong, bastó la distribución de un 
volante que amenazaba de muerte a 
todo el que trabajara, para que que­
dara interrumpido bruscamente todo 
el trabajo en la ciudad y también en 
el interior de las familias por parte 
de sirvientes cariñosos y fieles.

r t í H >  d i e n t e *  u

c o n  Ç b d c c c  d e á k é  c u i d z r

trabajó en las minas, ganando al 
principio seis chelines por semana. 
En 1885 decidió intentar fortuna en 
Australia.

Partió a bordo de un velero y lle­
gado a esa tierra lejana, reanudó su 
trabajo de minero. No valía la pe­
na haber recorrido 12.000 millas pa­
ra esto. Comenzó a estudiar esteno­
grafía, ejercitándose con tiza sobre 
las paredes de las galerías. De esta 
manera, pudo conseguir un pequeño

más de treinta años está en curso 
de ejecución en 18 observatorios

Iva realización de ese trabajo, pri­
mero en su género, fué decidida en 
1887 en París, donde los más repu­
tados astrónomos de esa época, deci­
dieron formar un atlas fotográfico 
sideral y un catálogo de estrellas.

Los observatorios encargados de la 
tarea emplean placas fotográficas 
de un formato único, a fin de dar 
perfecta uniformidad a su trabajo.

\

lado de otro podrían cubrir 2.130 
metros cuadrados de superficie, y 
los catálogos ocuparán en las biblio­
tecas una serie de estantes de 15 
metros de largo. Terminado el traba­
jo, las estrellas fotografiadas alcan­
zarán a cerca de 20.000.000: esta ci­
fra no representa más que una frac­
ción de todas las estrellas que se 
cree existan, porque más allá de las 
de décimacuarta magnitud (límite 
de las estrellas en el mapa) hay, in­
dudablemente, infinitas más.

L a s  a v e n t u r a s  d e  T e l é m a c o Pop hais Bello

Una sar tén  con tabique al me­
dio,— lo que permite confeccio­
n a r  dos platos al mismo tiempo

a un arreglo que cruzar las armas”.
Ballin hizo todos los esfuerzos po­

sibles para evitar la guerra, pero 
inútilmente. El previo la derrota y 
pasó angustiosamente los años que 
duró la guerra, a la espera de lo 
inevitable.

En Hamburgo, el 9 de Noviembre 
de 1918, los diarios difundían cada 
hora funestas noticias: abdicación
del kaiser, la revolución en Rerlin, 
el gobierno provisorio, las duras 
condiciones del armisticio, la entrega 
a los aliados de millones de tonela­
das de buques mercantes... Durante 
la enorme tempestad él había mani­
festado que todo resurgiría, agre­
gando: "¿Pero quién me devolverá 
la flor de mi juventud”. La noche 
del día en que toda Alemania se 
derrumbaba, él debe haber repetido 
la pregunta. Y se mató de un tiro 
de revólver.

lia China es ana raza misteriosa 
y difícil de comprender

No hay en el mundo una raza tan 
rodeada de misterio como la china 
y no hay pueblo más difícil de com­
prender, porque sus costumbres, su 
manera de pensar y sus creencias son 
muy ajenas al alma occidental.

Los chinos se impusieron por pri­
mera vez a la atención mundial con 
el levantamiento de los "boxers" y 
entonces se les tildó de salvajes, fe­
roces e implacablemente xenófobos.

Pero los mayores contrastes de es­
tos últimos decenios permiten creer 
que el chino tenga, en el fondo, la 
psicología de un muchachón temero­
so, lo que explicaría sus locos mie­
dos y sus furibundas reacciones.

El miedo a la ira de los antepa­
sados ha conservado en China las

Uoy e sto y  do brtn 
hr mon e/avnC
k times con Us arms 
fui encuenine en mi 
ce/rtirtp

¡ Cetro taifa/ Ye nene 
ierre, /e  cYmee/yo 
quo fenge mu cfa

Pe soné b u tti/
/edito d?Mu< 
mozo, can tpn¿ 
Rifad quo m i 
eñee e/qi/rí 
pfropo.'
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Origen de frases célebres

“ Nihll difflcile, amantl” (Nada es d i­
fícil pa ra  quien ama) —  La frase, an t i ­
quísima y siempre actual,  pertenece a 
Cicerón y figura en el “ Orator” , capítu­
lo X. Aparece esa sentencia pronunciada 
por el eran Arpíñate. Marco Tullo Cice­
rón nació en el año 647 de la fundación 
do Roma (106 antes de la E ra  Cristiana) 
y murió 43 años antes do J. C. ITábll en 
todas las artes, fué un orador extraordi­
nario y dejó abundantes obras filosófi­
cas, que constituyen verdaderos monu­
mentos históricos.

Concordia parvae res crescunt, discor­
dia maximae dilabuntur. (Con la concor­
dia crocen las cosas pequeñas; con la 
discordia, las grandes so a rru inan).  Calo 
Salustio Crispo, historiador latino que 
nació 86 años antes de nuestra era. es­
cribió esta frase, cuya sabiduría no ha 
hecho sino confirmar puntualmente la 
historia de la humanidad en todas las 
épocas y a través de todas las c ircuns­
tancias. Séneca cita en una de sus obras 
osa frase, que ya en nquellos tiempos 
remotos fué frecuentemente recordada p a ­
ra  enaltecer los boneflclos de la paz y 
las gravísimas consecuencia do la guerra.

El carbón mineral es más caro en 
Africa del Sur  que en ninguna o tra  p a r ­
te del mundo. China es el país donde se 
vende más barato.

( Continuará  )

La brillante carrera de Joseph 
Cook

Joseph Cook ha hecho una hermo­
sa carrera.

Hace 40 años, — dice el "Times”, 
— partió de Inglaterra para Austra­
lia, para hacer fortuna allí como 
minero.

No hace mucho, se embarcó en 
Melbourne para volver a Inglaterra 
como Alto Comisario de Australia.

Joseph Cook, que nació en Silver- 
dale (Straffordshire) en 1869, con­
taba nueve años de edad cuando mu­
rió su padre, dejándolo en medio de 
la lucha por la vida con otros siete 
hermanos. Durante 16 años, Cook

puesto en la administración de la 
mina y rápidamente se convirtió en 
organizador y jefe de la federación 
de los mineros. De la política de los 
sindicatos a la de las asambleas na­
cionales el paso es natural, y Cook 
fué elegido diputado y en compañía 
de Watson y Hughes bautizó en 1891 
el Labour Party australiano.

Pero bien pronto los extremistas 
volvieron imposible su permanencia 
en el partido, y salió de él. Pero 
igualmente hizo carrera. Era primer 
ministro en 1914 cuando estalló la 
guerra mundial; pocas horas des­
pués de la declaración de la guerra, 
él prometía al gobierno británico el 
primer contingente australiano de 20 
mil hombres.

El JWapa fotográfico del cielo

El reciente fallecimiento del astró­
nomo Giuseppe Lai, vicedirector de 
la spécola del Vaticano, hace recor­
dar a un colaborador del “Messagge- 
ro” el grandioso trabajo del mapa 
fotográfico del cielo que desde hace

No es fácil prever la fecha en que 
la tarea estará concluida : lo único 
que se puede decir es que eso no su­
cederá antes del fin de este siglo.

Para dar una ida de la grandiosi- ‘
dad de la empresa, diremos que los

, . , , •  . , El nuovo aeroplano sin motor, dolmapas fotografíeos puestos uno al aviador Suizo Chardon.

DN CONCIERTO EN CDALQUIER PARTE
puede usted darlo nada m as que con el DECCA 
y unos cuantos discos. El DECCA le hará mucho 
m ás agradables los momentos de descanso. Lo  
m ism o de dia que de noche “ cuando usted 
concluya su  tarea “ .
SE LLEVA TAN FACILMENTE COMO UNA BALDA

BECCA
h a y  tres clases diferentes, únicamente en la 
conclusión. El motor y  la membrana son Igua­
les en todos.

P R E C IO S ;  $ 40, 45 Y  50

únicos agentes Carlos Ott &
2 5  D E  M A Y O  5 0 9

MUSICOS
Que deaeen reoiblr lea últimas noveda­
des Instrumentadas, diríjanse al 0INE 
ORQUESTA, Paaoo, 1440, en BuenoaAlres, 
o a la oasa 0ARL0S U. TRAPANI, Con­
vención, 1825, en Montevldoo, que le re­
mitirán oatáloge gratis.

Un nuevo "Sube y baja".
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LA M U JER  DE MI ID E A L

Simpática rubín, tuvo el plaeor do ver- 
la on ol Banco P . . . .  sábado 30. Vive en 
B . . .  y P . . ;  sus divinos ojos mo encan­
taron. Primer Domingo salir ésta en B. 
y L a las 4. —  Enamorado.

Loquito: por divina morochita, l lá ­
mase L . . .  a, vive Agraciada. Creo ser 
correspondido, pero temo que mis espe­
ranzas sean f ru s t r ad as ; tal motivo me 
obliga a guardar silencio. Si fuese tan 
buena do contestar a — Un amigo de T...

Enamorado: de elegantísima dama, vi 
Lunes 25 a las 19 horas. Ascendió tren 
31, Bacacay y Sarandí. Vestía azul, 
adornos, trencilla negra _ y piel. Resido 
Arazatí (Pocltos) — Señor formal.

Encantado de joven, que tarde 29 Se­
tiembre seguíla por calles 18 de Julio y 
Paraguay, basta Uruguay donde tomó 
tranvía N.o 21 Estará comprometida? Si 
sus divinos ojos leen estas líneas contes­
te a — Morocho de negro.

Es la Joven, que suele salir  casi todos 
los días al balcón de 12 1|2 a 1 1|2, do 
la familia C. Si le Intereso conteste al 
joven de enfrente. — P rm us.

Me enamoré: de preciosa morochita
que vi l.o Octubre, cine American, acom­
pañada de señora. ¿ recuerda al que es­
taba sentado a su lado? tomó tren 42. 
SI sus bellos ojos leen éstas, si no tie­
n e . . .  conteste a —  Romeo II.

Somos tres jóvenos: de 19 a 21 años, 
y nuestro más sublimes ideal es hallar 
entre las lectoras de esta simpática re­
vista, tres hermosas chicas que reúnan 
todas las cualidades necesarias, para  con 
el hombre que ha  de ser su fiol compa­
ñero —  Tres Gorronees P. C. E.

R Í T
El mejor y ma< barato

M U !
jábon para teñir

Muñoquta N.o 9 de Rivera y Urtu- 
bey. La he vuelto a ver 22 Setiembre; 
mi enfermedad me ha  impedido verla an­
tes. Quiso hacerle la  seña convenida, pe­
ro Vd.f muy mala no ha querido m irar­
me. ¡ Si Vd. supiera  el amor que me ins­
pira su personita y sobre todo sus
preciosos ojos no ser ía  tan cruel 1 Siem­
pre tuyo. —  Futuro ingeniero.

Amo en silencio: a  la  esbelta figurita, 
Blanca L. V. calle Mac-Eachen, mi ma­
yor anhelo ser ía  me correspondiera. 
¿Por qué so muestra indiferente? Con­
teste por ésta a —  Alma que siente.

Deseo encon tra r : joven buena senti­
mental y que no piense en coqueterías. 
Contestar a —  Druncor.

Lo constituye: simpática morochita de 
ojos negros; su seriedad me encanta. 
Reside Dto. Canelones. Iniciales son G. 
C. Conteste, pues estoy Impaciente. — 
Rubio serio.

Es la simpática joven; vive calle San 
L u . . .  en N . .  vo G .. is .  Si sabe quien 
soy, y le intereso ¿contestará a  — El 
fidelero del M. M ?

Floridonse: —  ¿Podría  volver a ver
simpática rubia, compañera de viaje a 
Florida? V¡ve accidentalmente calle Ca­
nelones. Contestar a —  G. Gris.

Conocíla Domingo l .o :  en fiesta  en 
Villa del Corro. Vestía terciopelo y ma­
rrón, sombrero negro. Quedé completa­
mente enam orada; mo miró varias veces 
con cara de enojada. SI sus negros ojos 
loen éstas, se dignará contestar, si no 
está comprometida? —  El de las mira­
das insistentes.

C . : tu eres m' id e a l ; yo te lio queri­
do y te quiero siempre, siempre; te amo 
con toda mi alma. —  N. D.

Joven do regular estatura, trabaja  pe­
luquería Larrañaga. Iniciales M. G. vive 
Propios. ¿No recuerda a rubia de cine 
Unión? Mis Iniciales L. C . . . .  Si no tie­
ne compromiso conteste pronto. — Ojos 
claros.

Amo: con locura al simpático moro- 
chito que vive calle Bogotá (Corro) ini­
ciales C. M . . .

Espero me conceda entrevista el vier­
nes después sa l ir  ésta, en donde queda­
mos vernos; hora 21 y 30. —  Flor del 
Japón.

Estoy locamente enamorada: del joven 
que vi domingo 24, de mañana en 25 
Mayo. Creo es practicante II. Maclel. SI 
en realidad le Intereso, concurra sábado 
siguiente salir ésta, a  las 18 1|2, con 
“ Mundo Uruguayo” en la mano, a U ru ­
guay y Florida. —  Morocha ojos verdes.

Lo constituyo: simpatiquísimo Ricardi- 
to C . ; sus divinos ojos me cautivan. Te 
veo todas las mañanas en S. Chile y M . ; 
¿a  quién esperas? —  Celosa.

z_

E L  H O M B R E  DE MI E N SU E Ñ O

Simpático Lucho: siempre te recuerdo 
y to espero, do mañana y de tarde de 2 
a 3, ¿me has olvidado? Si lees ésta con­
testa a  — Piel Blanca.

Estoy enamorada de simpático joven, 
iniciales S. D. P. forma parto orquesta 
sección vermouth Doré. Si no tiene com­
promiso conteste a  — Morocha tr'sto-

Es ol simpático: empleado tienda L. 
N., D. L . ; Si sus ojos llegaran a  leer 
éstas, no dudo que to compadecerás de 
m í;  te lo pido encarecidamente; después 
salir  ésta, primer domingo en mi casa 
—  Tu negra do siempre.

R e sta u ra n t “  L A  B R I S A
Especialidad »*rt*>** 

Pollos, Asado al asador. P*»«a. 
y Minuta»

R a m b la  O ’H ig f ln a  (a »u >.>

Tsléf. Cooperativa

E S Q U E L A S

Ojos negros. — ¿SeTás tú la mujer án­
gel cuyos ojos muy negros, —  aterciope­
lados, — hermosísimos siempre admiro? 
¿Seré yo quién tu dices querer tanto? 
Ruégote, a  fin disipar dudas, quieras te ­
ner gentileza d 'gnarte escribir a O. S.
F. D. Poste Restante, dando amplios d a ­
tos tuyos y míos. Agradece bondad. — 
Parecido amado ñervo.

Elevación: — Leyendo sus esquelas
me pregunto: ¿La delicadeza de quién, 
hubiera sido ofendida?, si Vd. me hubiera 
respondido directamente. ¿La de Vd.? 
Juzgándome como me lo demuestra, Vd. 
no debía pensar eso. ¿Y la mía? No veo 
motivo porque. Creo no habrá recogido 
mi segunda carta. SI la  recogió me per­
mito repetirlo hoy más encarecidamente 
todavía la súplica manifestada en ella. 
Espero me contestará una voz más. S in ­
ceramente. —  Equivocado.

Morochita 18 Abriles: — Si realmente 
10 Intereso le ruego indique dlrecc’ón 
para escribirle o modo de conocernos. 
Confío sen sincera en sus deseos de amar. 
Amistosamente. —  Loskar 30.

Lo Imposible: — La oportunidad que 
Vd. me ofrece para  desahogar mi cora­
zón no es despreciable. Todo lo que Vd. 
pide poseo; si se digna facili tar medios 
daré informes. —  Nuestras almas...

Tinieblas: — Soy joven, y aunque n a ­
cido aquí, fu i educado en varios países 
europeos, donde permanecí largos años. 
Cuento con buen porvenir. —  Spe. Poste 
Restante. ' ^

Recuerdos: —  Perdón 1 Yo quería h a ­
certe u na  alegría,— parece que no lo con­
seguí— al. contrario. “ Será la ú lt im a” . 
No recibirás ninguna noticia de mí, pero 
puedes estar segura de que siempre pien­
so en mi muchaehita y espero con la 
misma ansia, como tus días más felices. 
Nos amamos uno al otro, y este amor 
nos dará  la fuerza p a ra  conseguir nues­
tro fin. —  Míos.

Tinieblas: —  Creo ser el aludido. Soy 
extranjero, 19 Inviernos, más alegre que 
nadie. Y Vd. no estará  entre mis cono­
cidas? Conteste dando detalles. —  P. R. 
Carnet Comercial. 67872—N. S.

Gacho gris: —  Desearía contestara por 
esta revista indicando detalles más c la ­
ros de su persona o iniciales, para  salir 
do dudas, si es Vd. el que me Imagino.— 
Morocha de Luis de la Torre.

E. P. del A . . . :  — ¿Encontrará  en mí 
la sublime felicidad ? Soy joven, tengo 
24 años y profesión; llevo como lema: 
Trabajo, Paz y Amor. Mi alma necesita 
el aliciente de un amor puro y sincero. 
Repudia la f a n t a s ía ; me consagraré a 
Vd. sólita sin más ambición que la Ver­
dad de ser correspondido fielmente. ¿Lo­
graremos co 'ncld 'r  en ideas? ¿Y ahora, 
incógnita demandante de amor, podrías 
ser más explícita en el próximo número. 
—  Eros. 1 '

E. P. del A . . . :  —  Sí, que nadie, n a ­
die se entere, más por creer que en este 
asunto, únicos mensajeros a  nuestros co­
razones ! Si amor pide, así correspondo, 
agrádale? —  Caravadosi.

Distinguida colaboradora: —  Con m u ­
cha alegría loí esta revista en la que 
Vd. fácilmente ac lararía  muchas dudas. 
Quisiera sa l i r  do ellas: tengo novio, pe­
ro auguran que os casado y tiene un h i­
jo ; por favor dígame que debo hacer. 
Agradeciéndole desde ya la saluda. — 
Walkiria.

Simpática morocha de boina: —  ¿R e­
cuerda del joven marino que Iba sentado 
frente a  Vd. en el viaje del V. del Cerro 
I hacia Monterideo, el lunes 2o de Se­
tiembre a las 7 y 30? ¿Podré tener la 
dicha de encontrarla y expresarle la 
sinceridad del amor que ha germinado 
en mi almo, para  ella? Conteste a — 
Oíble.

Lo Imposible: — MI ideal ha sido siem­
pre, señorita franca y sincera como V d . : 
soy trabajador, serio y capaz de formar 
hogar fe l iz ; dome datos de su  persona, 
y modo cambiar correspondencia.— Ser'o.

E. P., del A.: —  Me comprometo. ¿D ón­
de vernos? —  Nene.

Idolo: —  Perdone si no cumplo con s i  
deseo do publicar mis iniciales o las d<¡ 
mi “ ídolo” . No lo hago por motivos Im­
portantes. Serían  ambos desconocidos por 
Vd. Respondí a dos esquelas suyas ere 
yendo fueron remitidas por otra  personm. 
Espero mo perdonará esa equivocación. 
Atentamente. —  Siempre.

Lo imposible: —  Creo ser el que Vd. 
desea encontrar. Amo la educación y la 
sinceridad y no la fortuna. Cómo podría 
conocerla? — V. F. I.

E. f*. del A . . .  —  Tengo 20 abriles y 
deseo conocerla con ia reserva que pide 
por creer sea un verdadero beneficio par« 
el amor sincero. Contestar a —  Discretc 
C arnet: 99688.

E. b  —  Si eres la morocha que _ 
pienso, tu nombre termina con a ; si inl 
entrevistas serán tus dichas órdenes t r  
vas serán cumplidas. —  Emilio.

Nogrita: —  te voy a decir que ignoras; 
que A . . .  to e n g a ñ a b a ; pues era  casac’ 
manda d irecc ión ; te daré  mas detnlles. 
Ignorante.

NO M A S  D O L O R E S

r \ me. N o f n t i,  partera aprobada an 
Be. Atrae y  M ontevideo. Eepectal- 
mente aaletencla del parto y cura- 
ctonee eln dolor, re ta rlo  esterili­
zado. Recibe penefonlstaa. Conaolta 
d i 8 t  lO y  I  i  e. Ha traidedr.do *u 

coneultorlo a
C O L O N I A .  1 6 1 7

CVTRE PIEDAD V HIPAS
T « L  Uruguaya 612 C otdóm

Mlle. Augustine du Pont, la  más hermosa de las dactilógrafas francesas.

Flor do Durazno: —  Creo ser el a lu ­
dido; pero desearía d iera  datos más con­
cretos para  poderla identificar. —  Feli­
pe F.

Adonis y Apolo: —  Habiéndonos sido 
completamente Imposible concurrir c ' ta  
dada por Vds. (Trianón Unión) por c ir­
cunstancias que después explicaremos, 
rogamos que Domingo después sa l ir  ésta 
nos encontraremos u na  cuadra  antes lle­
gar Cementerio Buceo, Rivera y Propios. 
Reciban mil saludos de —  Rayo de Sol 
y Morocha inspiradora.

Morocho porteño: —  Creo ser la  que 
Vd. a lude: indique día, lugar y hora en 
que me conoció. Calle en que resido y 
color del traje que llevaba. ¿Iba sola o 
acompañada? contestar a —  Rosa deso­
jada.

Auténtico: —  Adorador de Saji, Emi­
lio ; no se publican esquelas que no ven­
gan acompañados de los sellos corres­
pondientes. —  M. U.

m m

Mucha sinceridad: —  En lo lacónico 
de estas esquelas, no se puede da r  expli­
caciones extensas. Diga donde le dirijo 
carta. Libreta —  7515 P. R. Central.

Rayo de Sol: —  Empieza a despertar 
en mi dorado ensueño de amor que hace 
mucho tiempo perturba mi mente. Quisie­
ra que esto rayo de luz tan hermoso y 
brillante iluminara radiante  mi alma, que 
desea ahora franco amor. SI es que está 
in teresada por mí, accedo a 6U petíc 'ón ; 
indiqueme en que forma debemos entre­
vistarnos. —  Sol y Sombra Tito.

Doy y pido: —  Da y pide, ¿qué es lo 
que pide en cambio de lo que dá, que me 
figuro ha  de ser su aburrimiento y su 
cansancio de todo? —  Opio.

Morocha: — Creo se r  ol llamado A. S. 
que Vd. alude, pero p a ra  evitar confusión, 
lo ruego envíe más datos de mi persona. 
—  A. S.

Extranjera Olvidada: —  Señorita : E n ­
terado de su respuesta, ya  me siento f e ­
liz ; pues solo anhelo el conocerla. En los 
Mensajeros Veloces, P laza  Cagancha, h ay  
u na  car ta  para  V d . ; el 16 Octubre a 
cualquier hora  do la  tarde mande a  re­
cogerla, en ella mando todas las expli­
caciones. L a  saludo atentamente. —  Res­
plandor.

E. P. del A . . . :  —  Croo reunir  condi­
ciones so l ic i tadas ; sé am ar y deseo ser 
amado, soy muy secreto en estos asuntos, 
que requieren silencio. Espero conteste 
a —  Amor secreto.

Tinieblas: —  Soy extranjero carácter 
franco y alegre, 28 años. S i  eres rica co­
mo dices, no te gusta r ía  da r  un paseito 
por el extranjero? Después formaríamos 
hogar feliz y tranquilo  dedicándonos al 
comercio. Cordialmente, —  Prometeo.

Tinieblas: —  reúno las condiciones por 
usted exigidas, tengo 21 años, extranjero, 
simpático, alegre y con un corazón lle­
no de amor. Conteste a  —  Rascacielos o 
a P. Restante 41978.

Jaime V. Sarand í.. .  —  Pídote per­
dón. Riqueza y posición no es sinónimo 
do felicidad. ¿Riqueza? Ya la tengo. 
Ambiciono, solo tu  amor ardiente y s in ­
cero. ¿Perdonarás  mi orgullo? To espo­
ro. —  Chela.

R. . .  —  “No olvidóme d e . . .  Yo igual­
mente. ¿De qué? Dígalo. No, dígalo Vd. 
primero. D íg a lo . . . ”  Si estas frases aún 
estuvieran grabadas en su mente, ser ía  
el más feliz de los mortales, i SI mo re ­
cordara como yo a  Vd. ] Qué dichoso se­
r í a . . .  —  A. P.

Lo imposible: —  señorita, si es verdad 
lo que dice, le ofrezco entrevista. Soy 
italiano, 30 años, mecánico; deseo u n i r ­
me con mujer buena y cariñosa, p a ra  
compartir mi alegría y mi dolor. Contes­
te donde v e r l a . . .  —  Lo imposible.

E B ; —  Acepto entrev is ta ;  tú dirá 
doñeo podremos vornos, espero respuest 
—  Emilo.

E. P. del A.: — Soy morocho, 29 años 
empleado B a n c o ; moral y físicamente 
v e n ; no he amado nunca realmente, "co­
mo se aman dos fuegos de un sepulcro al 
confundirse en una sola llama” y cap! 
de callar, “ como las tumbas ca llan’ 
Anhelo que el secreto do mi amor se 
la única luz, al tiempo, que la única a u ­
sencia, en el alma de la mujer que lo de­
posite : como es la muerte en las entra 
ñas de u na  tumba. Todas las personas 
que me rodean, hablan y hacen alarde 
de mi inmensa experiencia, y vo, i soy 
un convencido de que no tengo ninguna I

¿No será  esto asiduo lector del “ Mi 
do Uruguayo” algo más grande y mí 
sublime para tu felicidad que lo que en 
tus sueños vieran p a ra  la constitución d< 
e l l a ? . . .  SI así fuero, contesta a  —  Lord 
Bayron.

I C Z E M I N A i  cura radical da tea 
aazamaa. Tarro de 80 gramo» $ 1.50

C R E M A  E S P U M A ,  praparaoléal 
•epeclal para al outla tarro da 80 franta 
0.50. 1

T i n t u r a  p a r a  l a s  C a n a i ¡ 
«Tapié» resultado garantida; laetantinea. Ina- | 
fenelva. fraeco da 60 gramo», preolo 1.20 —  
Tonos : Negro, Castaño oscuro, Cutan* y 
Castana oltre.

Farmacia “Tapie”
25 de Mayo, 280

M O N T E V I D E O

Tinieblas: —  Soy extranjero, 30 nñt 
amanto a viajar.  Quizá podría a rrancar  
esa melancolía que Invade su alma, 
poro se digne indicarme día, lugar y hor 
para  verla. —  Aleoría.

Tinieblas: —  En el deseo de que esa 
bella flor que creo constituye tu  perso- 
n lta  no marchita con la tr isteza que te 
embarga perdiendo su  frescura, hermosos 
colores y aroma, y reviva en estos días 
de primavera que son tuyos, t ransfo r­
mándome en solícito jardinero p a ra  en­
gendrar pasión pido de tu bondad una 
cita. Contesta a —  M. J. R. Poste Res­
tante. Porteño.

vasenol
Es el único producto conocido que posee virtudes 
sorprendentes para suavizar y embellecer el cutis.



q u e  c o n tie n e  h ie rro  o rg án ico  y glice- 
rofoafato»  e n  fo rm a d e  rá p id a  tu  im i­

tac ión  p o r e l organiam o
DE EFECTO RAPIDO Y SEGURO

(P ru éb e lo  p a ra  C o n v en ce rte )

H ie r ro  o rg á n ic o  es uno  de  los p r in c i­
pales e lem en to s  p ro d u c tiv o s  d e  v ita ­
l id a d .  E s  el h ie rro  en  la  sang re  lo  que  
lextrae el o x íg en o  de  sus pu lm o n es. 
E s te  o x íg en o  se une  con  los a lim e n ­
to s  d ig e rid o s  a m ed id a  q u e  es to s  se 
ab so rb en  en  la san g re , de l m ism o  
i m o d o  q u e  e l fu eg o  se une  a l ca rb o n , i 
k  p ro d u c ien d o  trem en d a  fuerza  y  A 
^ e n e r g í a .  Sin h ie rro  en la san g re  Æ j 

lo q u e  U d. com e sim p lem en te  
| ^ p a s a  p o r  el cu e rp o  sin  ha-JK ? 
^ ^ c e r l c  n in g ú n  p ro v ech o . J B ®

Ojos verdes. —  L a  a f ic ió n  p o r  e l 
C in c  e s t á  ta n  g e n e r a l iz a d a  q u e  n o s  
s o r p re n d e  la  c o n s ta n te  a s is te n c ia  a  
él d e  d is t in g u id o s  in te le c tu a le s  y 
d a m a s  d e  lo  m á s  e n c u m b r a d o  d e  
n u e s t r a  s o c ie d a d  q u e , a  d e s p e c h o  de l 
t e a t r o ,  le  d a n  s u s  p r e f e r e n c ia s .  S e  
c o m p re n d e  q u e  la  l i n t e r n a  m á g ic a  
f u é  la  c u n a  d e l c in e m a tó g r a f o .  A u n ­
q u e  la s  f a n ta s m a g o r ía s  r e c ie n  se 
c o n o c ie ro n  a  f-'nes d e l s ig lo  X V I I I ,  
el j e s u í t a  K i r c h e r  y a  h a b ía  in v e n ta ­
d o  la  l in te r n a  e n  e l s ig lo  X V I I  
o t r o s  a u to r e s  a s e g u r a n  q u e  e r a  c o ­
n o c í a  e n  lo s  t ie m p o s  a n t ig u o s  y 
e m p le a d a  en  la s  a n a r 'c - 'o n e s  em e se 
r e a l iz a b a n  e n  lo s  m i s t e r io s  d e  E le u -  
s is . P  e n s ó  c o m o  V d . q u e  a l C in e , 
a r t í s t ic a m e n te ,  le  f a l t a  to d a v ía  m u ­
c h o  p a r a  p e r f e c c :o n a rs e .

Una lectora de "Mundo Urugua­
yo”. —  E n  la  B ib l io te c a  s e le c ta ,  f i ­
g u r a n  la s  o b r a s  s i g :c n t e s : d e  B a -  
zm . “ A n a d e  A z u l”  y  “ L a  A lq u e r ía  
d e  C h a m n d o le n t” : d e  B e n s o n .  “ S o l 
d e  O to ñ o ” ; d e  B o u r g e t .  “ E l  s e n tid o  
d e  la  M u e r te ”  y  “ L a  Z a r in a ” : de  
C h a te a u b r ia n d .  “ E l  s e ñ o r  d e  L o u r -  
d ;n e s ” : d e  H a r d v ,  “ U n o s  o jo s  a z u ­
le s ” : d e  H u m p b a v  W a r d ,  “ D e s a p a ­
r e c i ó ” : d e  M a r t ín e z  A m a d o r ,  “ T i ­
t a  N e n é ” ; d e  M a z z e t t i .  “ L a  p o b re  
M a r e a r - 't a ” ; d e  P é r e z .  “ L a  m a d re  
T ? e r r a ” : d e  R u iz  y  P a b lo ,  “ L a s
M e ta m o r f o s is  d e  u n  E r u d i t o ” . L a s  
e n c o n t r a r á  e n  c u a lq u ie r a  d e  n u e s ­
t r a s  b u e n a s  l ib r e r ía s .

Solterón. —  T o d a s  la s  soc-’e d a d e s  
se  e n c u e n t r a n  m á s  o  m e n o s  en  el 
m :sm o  c a s o  q u e  la  n u e s t r a .  E s  in ­
d u d a b le  q u e  en  la  e v o lu c ió n  m u n ­
d ia l  se  h a  q u e b ra d o  e l m o ld e  p r im i ­
t iv o , y  e l q u e  n o  a c e p te  e s ta  “ r e c o n s ­
t r u c c ió n ”  n o  t e n d r á  o t r o  r e c u r s o

q u e  n o  sea  e l de  m a n te n e r s e  a m o ld a ­
d o  a l s u y o  p ro p io , s e n ta n d o  e s o  sí, 
p r in c ip io s  c o n  e l e je m p lo  d e  su  a c ­
c ió n  y  n o  c o n  a r g u m e n to s  y  te o r ía s  
q u e  se  d e s v a n e c e n . . .  “ R c z  n o n  v e r ­
b a ” . H a c e r  d e  p r e d ic a d o r  en  to d o  
in s ta n te  r e s u l t a  u n  p o c o  c a n s a d o . . .  
p a r a  lo s  d e m á s . P o r  o t r a  p a r te ,  la s  
c r  t ’c a s  n o  la s  leen  n u n c a  lo s  que  
la s  m e re c e n . S u  in te n c ió n  e s  b u en a , 
p e ro  la  in d u lg e n c ia  so c ia l , e n  o p o s i­
c ió n  d e  s u s  o b je c io n e s  h a  c re a d o  y a  
o t r o  le m a :  “ H a y  q u e  d e j a r  v V r . . ” 
lo  o u e  e q u iv a le  a  d e c i r :  —  “ N o  te 
m e z c le s  e n  a s u n to s  a je n o s ” .

Una Descontenta. —  T ie n e  V d . 
s o b r a d a  ra z ó n  p a r a  q u e ja r s e  de lo  
n e f ic a z  o u c  en  la  p r á c t ic a  h a  r e s u l­

ta d o  la  le y  d e  a lq u i le re s ,  p u e s  só lo  
f a v o re c e  a l in q u 'l in o  m ie n tr a s  e s tá  
d e n t ro  d e  la  c a s a ;  en  c u a n to  é s ta  
n u e d a  d e s o c u p a d a  e l p r o p ie ta r io  e le ­
v a  e l a lq u i le r  h a s ta  la  a b s u rd o  y  p re -  
f -e re  t e n e r  m s  f in c a s  d e s a lq u ila d a s  
a n te s  d e  c e d e r  e n  su s  p re te n s io n e s , 
lo  q u e  b e n  p e n s a d o  d e m u e s t r a  que  
so n  m a lo s  f i n a n c i s t a s . . .

flor silvestre. —  E s  V d . e x t r a  
o r d in a r ia ,  s e ñ o r i t a !  .S u p o n e r que  p o r  
u n a  't id ic a c -ó n  q u e  a p a r e z c a  e n  e s ta  
s e c c ió n  el n o v ia z g o  d e  su  h e rm a n o  
n u e d a  d e s h a c e r s e ,  es  to d a  u n a  ¡n- 
g e n u id a d .  E n  to d o  c a s o , lo  ú n ic o  que  
\  d . d eb e  h a c e r  e s  t r a t a r  de  v e n c e r  
su  r e p u ls ió n  h a c ia  e s a  jo v e n , con  
c u a n ta  m a s  j u s t i c i a  c u a n d o  rec o n o ­
ce  q u e  su s  h o s t i l id a d e s  n o  tien en  
o t r a  b a s e  q u e  la  f a l t a  d e  s im p a tía ,  
u n  in s t in to  e x c lu s iv a m e n te  suyo , 
p o rq u e  e l la  n o  e s  lin d a  n i  in s t ru id a  
n s t a  n in a ,  fe a  e ig n o ra n te ,  lo  m is ­
m o  p u e d e  h a c e r  la  f e lic id a d  de su  
h e rm a n o  s i e s tá n  ta n  e n a m o ra d o s , 
p u e s  n o  h a y  r e g la  q u e  g a r a n t ic e  que

La última moda en Norte América: El traje do baño "m usical” .

lo s  h o g a re s  d e  los in te le c tu a le s  se an  
los m á s  d ic h o so s .

Una coqueta. —  L o  d e  r e c o r ta r s e  
la s  p u n ta s  d e l c a b e llo  en  é p o c a s  d e ­
te rm in a d a s ,  e s tá  p ro b a d o  q u e  e s  u n a  
d e  ta n ta s  s u p e rs t ic io n e s  a  la  que  y a  
m u c h a  g e n te  n o  le d a  fu n d a m e n to , 
p o rq u e  ta l p rá c t ic a  no  a u m e n ta  la  
c a n t id a d  n i p ro p e n d e  a l c re c im ie n to  
d e  la  c a b e l le ra .  S o lo  se  re c o m ie n d a  
e s a  e sp e c ie  d e  p o d a , c u a n d o  e l p e lo  
e s tá  en  e s ta d o  “ f lo re c ie n te ” y que  
se  a b re  e n  d o s  p u n ta s  en  c a d a  e x ­
tre m o . E l  u so  de  b r i l la n t in a s  y  de 
lo c io n e s  a c e i to s a s ,  d esd e  la  ju v e n tu d , 
r e ta r d a  m u c h o  la  a p a r ic ió n  de  la s  
c a n as .

Una alemana patriota. —  N o  tie n e  
.V d . p o r  q u e  a f l ig i r s e .  L a s  n ac io n e s  
se re h a c e n  y  son  lo  que  d e m u e s tra n  
y  q u ie re n  se r . D e  lo s  e r r o r e s  y  de 
la s  d e r r o ta s  su e len  s u r g i r  lo s  é x i to s  
con  su s  e n s e ñ a n z a s  y  s o r p re s a s ,  y 
si su  p a ís  s u f r ió  u n  re v é s  c r u e n t ís i ­
m o  n o  h a y  ra z ó n  p a r a  d u d a r  de l p o r -  
v e n i r  y  de  la  c o n q u is ta  de  la  s im -  
p a t  a  u n iv e rs a l .  Y  —  s ig u ie n d o  el 
h lo  de  su  c a r t a  —  a u n q u e  e s  v e rd a d  
que  el d e s a r ro l lo  de  su s  in d u s tr ia s  
y  la  c o m p e te n c ia  de  su s  p rec io s  son 
u n a  a m e n a z a  p a r a  e l  p ro g re s o  de  
o tro s  p a íse s  y  c a u sa  d e  q u e  V d . la 
c re a  “  la  m a lq u e r id a ” la s  co n s e c u e n ­
c ias  f a ta le s  de  la  g u e r r a  h a n  h ec h o  
q u e  lo s  p u eb lo s  se an  p ru d e n te s .  T i e ­
ne e s  c ie r to ,  p o r  d e la n te ,  to d a  u n a  
v 'd a  d e  a c tiv id a d e s  c o n s a g ra d a s  a 
la  in d e m n iz a c ió n , p e ro  p re c is a m e n te  
en  e s ta  p ru e b a , d e n t ro  de  la  a b n e g a ­
c ió n  y  e l s a c r if ic io ,  se  e la b o ra  la 
A le m a n ia  d e  m a ñ a n a ,  e m a n c ip a d a  de  
la  A le m a n ia  d e  a y e r .  S e a  p a c ie n te  y  
A le m a n ia  d e  a y e r .  S e a  p a c ie n te  y 
m o d e ra d a , r e c o rd a n d o  q u e  el s i le n ­
c io  a n te  la  o f e n s a  e s  la  r e p re s a l ia  
m e jo r  d e  lo s  m á s  b u en o s .

Beatriz de los Ríos.

La educación de las niñas

En los años de la infancia

S u e le n  s e r  la s  n iñ a s  in c lin a d a s  a  
c o n t r a e r  e l v ic io  d e  la  m e n tir a ,  y 
d eb en  p o r  lo  ta n to  los p a d re s  p r e o ­
c u p a r s e  en  c o r r e g i r  co n  tie m p o , e s ta  
in c lin a c ió n  d a ñ in a  p a r a  la  m o r a l  de  
la  m u je r c i ta  f u tu r a .  Y  n o  só lo  se  h a  
de  e v i t a r  la  m e n t i r a  d e s c a ra d a ,  s in o  
ta m b ié n  la  p ro p e n s ió n  a l  d is im u lo  y 
a  la  a s tu c ia .

D eb e n  los b u e n o s  e d u c a d o re s  r e ­
p r o b a r  to d o  lo  q u e  n o  e s  r e c to ,  c la ro  
y  n o b le , h a b la n d o  s ie m p re  e n  p r e ­
se n c ia  de  lo s  n iñ o s , e n  f o r m a  d e  que  
é s to s  a d v ie r ta n  n o  só lo  la  r e p u g ­
n a n c ia , s in o  ta m b ié n  e l te m o r  que  
c a u s a n  los q u e  n o  so n  v e ra c e s  y  c o n ­
f ia d o s .

N o  d eb e  d e s p re c ia r s e  n in g u n a  o c a ­
s ió n  q u e  se  p re s e n te ,  p a r a  h a c e r  que 
lo s  n iñ o s  s e p a n  q u e  c u a n d o  u n a  p e r ­
s o n a  h a  e n g a ñ a d o  u n a  v ez , s o r p r e n ­
d ie n d o  la  c o n f ia n z a  y  b u e n a  fe  a g e -  
n a , h a  p e rd id o  p a r a  s ie m p re  la  e s t i ­
m a c ió n  d e  la  p e r s o n a  v íc tim a  de l 
e n g a ñ o . A p ro v é c h e n s e  p u e s  to d a s  la s  
c i r c u n s ta n c ia s  p a r a  h a c e r  c o m p re n ­
d e r  e l d e s p re c io  q u e  m e re c e  e l  e m ­
b u s te ro .

S e  h a  d e  h a b i tu a r  a  lo s  n iñ o s  a  
c o n f e s a r  su s  f a l ta s ,  y  p a r a  fo m e n ta r  
e s ta  b u e n a  in c lin a c ió n , d eb e  a m in o ­
r a r s e  e l c a s t ig o ,  en  p ro p o rc ió n  a  la  
s in c e r d a d  co n  q u e  se  h a y a  d e c la r a ­
d o  la  c u lp a .

L a s  m a d re s  tie n e n  a d e m á s  la  o b li­
g a c ió n  de  im p e d ir  o  de  c o r r e g i r  de  
in m e d ia to , lo s ce lo s  y  la s  e n v id ia s  
q u e  o b s e rv e n  e n t r e  lo s  n 'ñ o s .  H a y  
p e q u e ñ u e lo s  q u e  so n  c e lo so s  p o r  :n- 
n a ta  d is p o s ic ió n , o t r o s  se  h a c e n  e n ­
v id io s o s  p o co  a  poco , p o r  c u lp a  de

la s  m is m a s  p e r s o n a s  que  d e b ie ra n  
e v i t a r  q u e  n a c ie ra  e s ta  d e te s ta b le  
d isp o s ic ió n .

M u c h a s  v eces so n  lo s  m is m o s  p a ­
d r e s  lo s  c a u s a n te s  d e  q u e  u n  h ijo  
se s ie n ta  d e s a te n d id o  y  p o c o  a m a d o  
co n  r e la c ió n  a  su s  h e rm a n o s , y  si y a  
e s  re p re n s ib le  q u e  u n  p a d re  a m e  a  
su s  h i jo s  co n  u n  a m o r  d e s ig u a l, a g r a ­
v a  a ú n  e s ta  c i r c u s ta n c ia ,  e x t e r io r i ­
z a n d o  la  d if e r e n c ia ,  m im a n d o  a  un 
h i jo  con  m a rc a d a  p re d ile c c ió n .

C u a n d o  se  a d v ie r te  q u e  u n  n iñ o  
t ie n e  e n v id ia  de  su s  h e rm a n o s , d eb en  
los p a d re s  a t e n d e r  p ro n to  a  c v ’t a r  
q u e  e l m a l n a c ie n te  to m e  in c re m e n to  
y  e c h e  ra íc e s ,  p u e s to  q u e  se  h a n  d ad o  
c a so s  en  q u e  la  e n v id ia  h a  o c a s io n a ­
d o  e n fe rm e d a d e s .  Y  a u n q u e  la s  c o n ­
se c u e n c ia s  no  se an  s ie m p re  ta n  g ra  
ves , e s  c o s a  c - 'c rta  q u e  lo s  e n o io r  
que  e n  lo s  p e q u e ñ o s  c a u sa  la  e n v id ia ,  
d e ja n  en  el c o ra z ó n  u n  m a l g é rm e n  
que ta r d e  o  te m p ra n o  d á  su s  d e s a s ­
tro s o s  f ru to s ,  o r ig in a n d o  d is e n s ;o - 
nes  d e  f a n v l ia  o cu a n d o  m en o s , g r a n  
t ib ’e z a  en  lo s  a fe c to s .

A l m is m o  tie m p o  q u e  d eb en  e v i­
ta r s e  co n  ta c to  e x q u is i to  la s  m a la s  
d isp o s ic io n e s , d eb e n  lo s  p a d re s  h a ­
c e r  que  n a z c a n  en  e l c o ra z ó n  y  en  la  
in te l- 'g en c ia  de  los n iñ o s , b u en o s  y 
n o b le s  in s t in to s .

E n  c u a n to  e m p ie z a  a  d e s p e r ta r  la  
ín te l 'g e n c ia  de l c h ic u e lo  o  de  la  c h i­
q u illa . se h a  d e  c u id a r  en  o c u p a r la  
en  t r a b a jo s  a d e c u a d o s . P u e d e  e l n i­
ñ o  d e d ic a rs e  g o z o s a m e n te  a  su s  j u e ­
g o s  favo r-’to s  y  a l p ro p io  tie m p o  
ir s e  in ic ia n d o  en  la  le c tu ra ,  p o r  m e ­
d io  d e  ju g u e te s  id e ad o s  p a r a  q u e  los 
n iñ o s  a p re n d a n  e l a l f a b e to  s in  a d v e r ­
t i r  f a t ig a  a lg u n a  y  s in  p r iv a r s e  de 
su s  re c re o s .

E n  c u a n to  a  la  e d a d  en  que  lo s  n i ­
ñ o s  d eb e n  e m p e z a r  a  le e r , n o  h a y  
m o d o  d e  p re c is a r la ,  p u e s  n o  to d o s  
lo s  n iñ o s  so n  ig u a lm e n te  in te lig e n ­
te s .

E n  c u a n to  e l n iñ o  h a y a  a p re n d id o  
a  d e le t r e a r ,  se  h a  de  d e d :c a r  cu a n d o  
m e n o s  u n a  h o ra  d ia r ia ,  a  h a c e r le  ir  
to m a n d o  a f ic ió n  a  la  le c tu ra ,  p e ro  
c u id a n d o  de  q u e  e l t r a b a jo  m e n ta l  a 
q u e  se so m e te , n o  sea  e n o jo s o  n i 
e x c e s iv o . C u a n d o  e l n iñ o  lee  de  c o ­
r r id o ,  e s  n e c e s a r io  p r e o c u p a rs e  s e r i a ­
m e n te  de  la  se le c c ió n  d e  lo s  l ib ro s  
q u e  se  p o n e n  en  su s  m a n o s . N o  es  
lo  f re c u e n te  q u e  lo s  p a d re s  se  c u i­
d en  de  e s to ;  lo s m á s  o b ra n  c o m o  en  
o t r a s  m u c h a s  c u e s tio n e s  d e  c a p :ta l 
im p o r ta n c ia ,  co n  d e s p re o c u p a c ió n  y 
d e in n d o s e  l le v a r  p o r  la  ru tin a .

P o c o s  so n  lo s  p a d re s  q u e  tie n en  
c o n c ie n c ia  e x a c ta  de  la  r e s p o n s a b ’’- 
l id a d  q u e  a d q u ie re n  d e ja n d o , p o r  in ­
d o le n c ia , q u e  la  n a c ie n te  im a g ’n a -  
c ió n  d e  su s  h i jo s  se  n u t r a ,  co m o  
a l im e n to  p r im a r io ,  con  la s  id e a s  f a l ­
sa s  y  a b s u rd a s  de  q u e  e s tá n  lle n o s  
lo s m á s  d e  lo s  c u e n to s  de  h a d a s  y 
b r u jo s ,  f a n tá s t ic o s  y  d e s c a b e lla d o s , 
q u e  se  e s c r ib e n  p a r a  lo s  n iñ o s . E n  
e s ta s  n e c ia s  h is to r ia s  se  a b u s a  de  lo 
m a ra v il lo s o  y  se r e c u r r e  co m o  p ro -  
ced inv’e n to  m u y  fá c il  a  r e f e r i r  t r i s ­
te s  h :s tc r i a s  de  m u e r to s  y  d e  a p a r e ­
c idos.

E s to s  r e la to s  e s p e lu z n a n te s  h ie re n  
fu e r te m e n te  la  im a g in a c ió n  d e  los 
n iñ o s , q u e  a p re n d e n  en  e l lo s  u n a  f a l ­
s a  n o c ió n  de  la  v id a , y  d e ja n  de  a d -  
m r r i r  e n  c a m b io , id e a s  ju s t a s  del 
b ien  y  de l m a l.

L o s  n iñ o s  d e  im a g in a c ió n  a r d ie n ­
te  f a n ta s e a n  d e m a s ia d o  con  lo  que  
leen  s o b re  m a ra v i l la s  y  a v e n tu r a s ;  
lo s  m íe n o  so n  ta n  d esp -'e r to s . so lo  
g u a r d a n  d e  la s  c o s a s  s a n g u in a r ia s  v 
c ru e le s  o u e  h a n  le íd o , u n  re c u e rd o  
p oco  g r a to  q u e  los lle v a  p o c o  a  p o ­
co  a  s e r  t ím id o s  y  m ie d o so s .

Millares
son

ANEMICOS
sin dorio cuenta de ello. Necesitan

Hierro Nuxádo

Distribuidores MENDEL & Cía.
Paysandú 1178. Montevideo

El ideal de la s  m a d re s  consis te  en 
te n e r  h ija s  de la s  que no se pueda 
d ec ir  nada , e h ijo s d e  los que se h a ­
ble m ucho.

5 Si Vi tune GANAS
e s  m u y  n a t u r a l  q u e  n o  s e  

) a n i m e  a  t e ñ i r l a s ,  p o r q u e  
l a s  t i n t u r a s ,  a d e m á s  d e  

I e e r  c a r a s ,  p e l i g r o s a s  y  d e  
1 A p l ic a c ió n  m o l e s t a ,  c o n -  
I v i e r t a n  p r o n t o  e n  u n  m a -  
| p o j o  d e  e s t o p a ,  l a  m á s  
I h e r m o s a  c a b e l l e r a .
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El Agua de Colonia

“LA CARMELA”
N O  E S  U N A  T I N T U R A ;

s i n o  u n a  lo c ió n  i n c o l o r a  
y  s u a v e m e n t e  p e r f u m a d a ,  
q u e  d e v u e l v e  a l  c a b e l l o  
p a n o s o  s u  c o l o r ,  o r i g i n a l ,  
t u b i o ,  d o r a d o ,  c a s t a ñ o  o 
m o r e n o .  S e  a p l i c a  c o n  l a  
I n a n o  a l  p e i n a r s e ,  y  g a ­
r a n t i z a m o s  q u e  e s  a b s o ­
l u t a m e n t e  i n o f e n s i v a .

Se vende en farmacias y perfumerías 
Si su proveedor no la tiene,

pídala directamente a
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modernas
d é lo s  p a r a  la  c a lle .  M ie n t r a s  ta n to ,  
en  lo s  sacones t r i u n f a r á  la  a rm o n ía  
de  lo s  e n v o lv e n te s  d r a p e a d o s ,  d e  lo s 
p a ñ o s  c lá s ic o s , la rg o s ,  s e re n o s  y  
m u y  e le g a n te s .

C o n  la s  p o l le ra s  l a r g a s  co in c id e n  
ta m b ié n , ló g ic a m e n te ,  la s  m a n g a s  
la rg a s .  N o  e s  q u e  la  m o d a  a c tu a l  
a m p lia  h a s ta  la  a n a r q u ía ,  p ro h ib a  en  
la s  to i le t te s  d e  v e ra n o ,  d e  tu le s  y  
g a s a s ,  la  f a v o r e c e d o r a  m a n g a  c o r ­
ta , n o : e s  q u e  la  m a n g a  l a r g a  e s  la  
m á s  n u e v a , la  m á s  d is t in g u id a ,  la  
m á s  c h i c . . .  y  la s  h a y  ta n  s u m a ­
m e n te  la r g a s ,  q u e  c u b re n  p o r  c o m ­
p le to  la s  m a n o s  y  ta n  a m p lia s ,  q u e

c id a d . S u s  a c o n te c im ie n to s  m u n d a ­
n o s  so n  p u e s to s  e n  e v id e n c ia ,  n o  s o ­
la m e n te  e n  lo s  m a g a z in e s ,  s in o  t a m ­
b ié n  en  lo s  d ia r io s .  T o d o s  é s to s  c o n ­
s a g r a n  c a d a  d ía  u n a  p á g in a  e n te r a  
y  e l d o m in g o  v a r ia s  p á g in a s ,  a  la  
v id a  m u n d a n a :  c o m id a s , te s , b a ile s , 
d iv o rc io s ,  e tc . E s o s  a r t í c u lo s  t ie n e n  
m u c h a  m á s  e x te n s ió n  q u e  e n  la s  c r ó ­
n ic a s  d e l “ F í g a r o ” d e  P a r í s  y  de  
o t r o s  d ia r io s  p a r is ie n s e s  q u e  t ie n e n  
c r ó n ic a  so c ia l .

L a  so c ie d a d  d e  N u e v a  Y o r k  n o  
l le v a  co n  e x c e s o  e l p u d o r  de  su  in ­
t im id a d . D e  a h í  q u e  a b re n  s u s  h o g a ­
re s  con  m u c h a  m á s  f a c i l id a d  q u e  en  
P a r í s .  U n a  c o s tu m b re  m u y  d i f u n d i ­
d a  c o n s is te  e n  d a r  g r a n d e s  f ie s ta s  d e  
c a r id a d ,  e n  e s p lé n d id a s  re s id e n c ia s  
p r iv a d a s  l le n a s  d e  te s o ro s  de  a r t e  y  
d e  lu jo .  L a  e n t r a d a  se  p a g a  a  b e n e ­
f ic io  d e  u n a  o b ra  de  c a r id a d ,  y  h a y  
s ie m p re  s e g u r id a d  de  u n  b u e n  r e ­
s u l ta d o  p e c u n ia r io , p u e s  la  c u r io s i ­
d a d  y  e l sn o b is m o  a t r a e n  m u c h o  m á s  
q u e  e l m á s  a t r a y e n te  d e  lo s  p r o g r a ­
m a s . L a s  o b r a s  d e  c a r id a d  so n  n u m e ­
ro s ís im a s  e n  N u e v a  Y o r k  y  e s  p r e ­
c is o  a l im e n ta r la s  c o n s ta n te m e n te  co n  
d o n a t iv o s  p r iv a d o s .  D e  a h í  q u e  la s  
v e n ta s  d e  c a r id a d ,  lo s  b a i le s  d e  b e ­
n e f ic e n c ia ,  lo s  f e s t iv a le s  en  la s  r e ­
s id e n c ia s  p a r t i c u la r e s  o c u p e n  to d a  la  
te m p o ra d a .

Las mangas y Polleras
C o m o  la  m o d a , —  ta c h a d a  s ie m p re  

de  c a p r ic h o s a  y  v o lu b le , —  s ig u e  no  
o b s ta n te ,  e n  su s  d e s ig n io s , u n a  t r a ­
y e c to r ia  p e r f e c ta m e n te  ló g ic a , co n  
la  a p a r ic ió n  de  la s  te la s  l ig e ra s  y  
f le x ib le s  y  de  la s  p o lle ra s  m á s  l a r ­
g a s ,  s u r je n  ta m b ié n  n u e v o s  a d o rn o s  
y  co m p lic a c io n e s , l la m a d o s  a  ro m p e r  
la  m o n o to n ía  de  la s  m is m a s .

E n  los v e s tid o s  d e  g a s a , d e  e ta m i-  
n a , d e  c ré p e  g e o rg e t te  o  m a ro c a in , 
se  e s t i la r á n  d e  n u e v o  los v o la d o s , 
q u e  ta n ta  g r a c ia  p r e s ta n  a  la s  f ig u ­
r a s  ju v e n ile s .  E s to s  v o la d o s  s e rá n , 
p o r  r e g la  g e n e ra l ,  e s tre c h o s , a p e n a s  
r iz a d o s  o  c o r ta d o s  en  f o rm a  y  co lo -

la  f ig u r a  to d o  e l a s p e c to  de  la s  v ie ­
j a s  c r in o l in a s .

P a r a  la s  que  n o  se  d e c id e n  a ú n  a 
a c e p ta r  la  im p o s ic ió n  d e  la s  p o lle ­
r a s  la rg a s ,  c o n t in ú a  m u y  e n  b o g a  e l 
ru e d o  d e s ig u a l ,  e s to  e s :  d e b a jo , la  
f a ld a  c o r ta  y  c e ñ id a , e n c im a , u n a  
s e r ie  de  t i r a s  s u e l ta s  d e s d e  e l ta l le  
y  m á s  o  m e n o s  a n c h a s , p e ro  s ie m p re  
m á s  la rg a s  q u e  la  f a ld a ,  lo  que  m o ­
t iv a  q u e  a l  s e n ta r s e , a l a n d a r ,  a  c a d a  
m o v im ie n to  d e  su  d u e ñ a ,  d e ja n  v e r  
la  a r m o n io s a  lín e a  q u e  c u b re  la  
t r a n s p a r e n te  m e d ia  de  se d a . H a y  
o t r a  in f in id a d  de  ru e d o s  d e s ig u a le s :  
o n d a s , p ico s , e n c a je s  y  f le c o s , que

E n v e n e n a m ie n to  de los ra tones .  —  
Con g ra n z a s  y un  poco de m elaza, 
bien m ezc ladas, esp o lv o reán d o las  con 
a rsé n ico  y vo lv iendo  a  m e zc la rla s , se 
p re p a ra  el t r i s o  a rse n lca d o .

Para  que la m a d era  no se h inche  
con la h u m edad .  —  E n  u n a  b o te lla  
que co n te n g a  un  c u a r to  de l i t ro  de 
b e n c in a  se ec h a  la  c a n tid a d  de p a ra -

o  n o  r e t r ib u id o s .  L a s  p e r s o n a s  se  
v e n  s i e n t r e  e l la s  h a y  a lg ú n  in te ré s  
o  p la c e r  en  v e r s e  y  la s  r e la c io n e s  so ­
c ia le s  se  v e n  a s í  m u y  f a c i l i t a d a s .  D e  
a h í  q u e  e s a  m is m a  d e s p re o c u p a c ió n  
en  m e z c la r  la  v id a  p r iv a d a  c o n  la  
v id a  p ú b lic a  h a c e  d e  lo s  a m e r ic a n o s  
e l p u e b lo  m á s  h o s p i t a la r io  d e l  m u n ­
do .

N o  t a n  só lo  se  le  in v i ta  a  u n o  a  
p e n e t r a r  e n  e l s o ló n  d e  re c e p c ió n , 
s in o  q u e  to d a  la  c a s a  se  le  a b re .  L o s  
a m e r ic a n o s  r e p r o c h a n  a  lo s  e u ro p e o s  
en  g e n e r a l  d e  h a c e r le s  s e n t i r ,  a u n  
e n  m e d io  d e  la s  e f u s io n e s  m á s  g r a n ­
d es , q u e  so n  e x t r a n j e r o s .  I g n o r a n  
q u e  a s í  e s  la  so c ie d a d  p a r is ie n s e ,  con  
to d a s  la s  p e r s o n a s  q u e  n o  f o rm a n  
p a r te  d e l e s t r e c h o  c í r c u lo  d e  lo s  ín ­
t im o s . E n  P a r í s  la  v id a  d e l  h o g a r  y  
la  v id a  m u n d a n a  q u e d a n  c o m p le ta ­
m e n te  s e p a ra d a s .

Enciclopedia del l?o<jar

Ferretería ‘ RADIUM
11 JUNCAL, 1438

E S Q U I N A  P ARANA

CERA "RADIUM
P O L V O S  IN S E C T IC ID A S  “RADIUM

Les más potentes y eficaces. —  Siempre frescos.

Gran surtido de artículos para verano
PERSIANAS, FIAMBRERAS, HELADERAS, SORBETERAS, ETC.

BOQUILLAS PRIMUS LEGÍTIMAS, garantidas $ 0.75

P A R A  C O N S E R V A R  E L  C U T I S
Quián no d^sea si as joven co n se rv a r  au outia suave, sin  peoas ni m anchas 

'ra n o s  ni pu n to s nebros v si es a n c ia n a  m a n ten e rlo  con su te rn u ra  ju v e n il-- 
'•'■l AOUA B L A N C A  tien e  la v irtud  de d e ia r el outia b lanco  y te rso  com o el 
le u n a  n iñ a  — Botella $ 1.10 — Venta exotuslva de estos productos:

Farmacia /Aarranghello. Uruguay No. 1748, csq. Gaboto

c a d o s  u n o s  s o b re  o tro s ,  n o  to d o  a l ­
r e d e d o r  de  la  f a ld a ,  s in o  en  a i ro s o s  
g r u p o s  que , e m p e z a n d o  m á s  e s t r e ­
ch o s  en  la  c in tu r a ,  v a n  a b r ié n d o s e  
en  f o r m a  de  a b a n ic o  h a s ta  a lc a n z a r  
e n  e l b o rd e  in f e r io r ,  su  m á x im a  
a m p litu d .

E n  la s  te la s  m á s  fu e r te s ,  s a tín ,  
c h a rm e u s e , o rg a n d i  o  je r s e y ,  lo s  v o ­
la d o s  se  s u s t i tu y e n  p o r  un  g ru p o  de 
a n c h o s  p lie g u e s  h o r iz o n ta le s ,  en  el 
c e n tro  d e  la  f a ld a . C u a n d o  e s to s  
p lie g u e s , lla m a d o s  p o r  la s  m o d is ta s :  
to r z o n e s ,  se  e je c u ta n  a  la  a l t u r a  de  
la s  c a d e ra s ,  y  la  te la  e s  g ru e s a  y  la  
f a ld a  tie n e  m u c h o  v u e lo , p r e s ta n  a

r iv a l iz a n  en  lo s  t r a j e s  de v e ra n o , 
r e s u l ta n d o  m á s  in te r e s a n te s  q u e  la  
f a ld a  a b s o lu ta m e n te  c o r ta .

E n  c u a n to  a  la  im p o r ta n c ia  q u e  se  
h a  d a d o  a  la  d e s a p a r ic ió n  de  e s ta  
ú l t im a ,  e s  so lo  d e b id a  a l  a b u s o  que  
se  h a b ía  h e c h o  de  la  p o l le ra  e n  e x ­
tr e m o  c o r to n a .  L a  f a ld a  la rg a ,  m u y  
la rg a ,  q u e  y a  v a t ic in a n  los m o d is to s , 
n o  e s  s in o  u n a  s a n a  re a c c ió n  —  m o ­
ra l  y  e s té t ic a m e n te  —  c o n tra  la  p o ­
l le r a  e x a g e r a d a m e n te  c o r ta .

L a  c o r ta  “ a  s e c a s ” , h ig ié n ic a  y  
c ó m o d a , s e g u i r á  re in a n d o , co n  m u y  
l ig e r a s  m o d if ic a c io n e s ,  e n  lo s  t r a j e s  
de  c o r te  s a s t r e  y  e n  los d e m á s  m o -

b o r r a n  en  a b s o lu to  la  l ín e a  d e l b r a -  
P e r o  co m o  e s  s a b id o  y a  q u e  “q u ie n  

h a c e  la  ley , h a c e  la  t r a m p a ” r e s u l ta  
q u e  e s ta s  m a n g a s ,  q u e  d e b ie r a n  s e r  
s e v e ra s  en  a b s o lu to , so n  e n  g e n e ra l  
de  tu le s  y  g a s a s  t r a n s p a r e n te s ,  t r a s  
de  la s  c u a le s  se  a d iv in a  la  s u a v id a d  
r o s a d a  d e l b r a z o  fe m e n in o . L a  m is ­
m a  a m p li tu d  q u e  t ie n e n  la s  h a c e  le ­
v a n ta r s e  a l m e n o r  m o v im ie n to , m u ­
c h a s  v eces , v a n  a b ie r ta s  de  a r r ib a  
a b a jo ,  p o r  la  p a r te  d e l  co d o , d e sd e  
e l h o m b ro  h a s ta  la  m u ñ e c a . P e r o  e n ­
to n c e s , la  a b e r tu r a  v a  u n id a  d e  c u a n ­
d o  e n  c u a n d o , p o r  u n  b ro c h e  d e  p la ­
ta ,  q u e  le d á  g r a n  “ c a c h e t” .

S a b id o  e s  ta m b ié n  q u e  g r a n  p a r te  
d e  la s  re c e p c io n e s  m u n d a n a s  se  r e a ­
l iz a n  e n  h o te le s . E n  A m é r ic a  se v i ­
ve  m u c h o  en  e l h o te l. L a  in s ta b i l i ­
d a d  de  u n a  e x is te n c ia  b a s ta n te  n ó ­
m a d a , la  c o m p lic a c ió n  de l s e rv ic io  
m u e v e n  a  m u c h a  g e n te  a  c e r r a r  su s  
c a s a s  y  a  in s ta la r s e  en  e so s  e n o rm e s  
e d if ic io s  d o n d e  e s  f á c il  a lq u i l a r  to d o  
u n  d e p a r ta m e n to  v a c ío  y  l le n a r lo  
c o n  su s  p ro p io s  m u e b le s . A u n  a q u e ­
llo s  q u e  t ie n e n  c a s a  p u e s ta  h a l la n  
m á s  c ó m o d o  in v i t a r  a  a lm o r z a r ,  a

ENRIQUE VIUOVICH
I Cirujano-Dentista

Consultas da 9 a 12 y de 14 a 19 
Nocturnas: lunes, Miércoles y Viernes 

de 20 y  30 a 22  y  30 
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c o m e r , o  a  b a i l a r  e n  e so s  s i t io s ,  p r e ­
p a r a d o s  p a r a  ta le s  re u n io n e s .  L a  v i ­
d a  d e  c lu b  ta m b ié n  f o r m a  p a r te  d e  
la  v id a  m u n d a n a .

L a  v id a  m u n d a n a  en  A m é r ic a  sa le  
de  lo s  l ím i te s  d e l  “h o m e ” . T ie n e ,  r a ­
r a s  v e c e s , e s e  c a r á c t e r  d e  in t im id a d  
q u e  e m b e lle c e  c u a lq u ie r  r e c e p c ió n  en  
la  v id a  e u ro p e a  c o n  u n a  g r a c i a  p a r ­
t ic u la r .  T a m p o c o  t ie n e  e s e  a s p e c to  de  
f a m i l ia r id a d  q u e  r e v is te n  a s im is m o  
e n  c ie r ta s  p a r t e s  d e  E u r o p a  la s  
f ie s ta s  c e r e m o n io s a s .  P o r  lo  m e n o s , 
e s a  f a m i l ia r id a d  n o  e s  l a  m is m a . R e ­
s u l t a  m e n o s  d e m o s tr a t iv a ,  p e r o  t a m ­
b ié n  m á s  t r a n q u i la  y  m e n o s  f o r m u ­
l is ta .

E l  c ó d ig o  m u n d a n o  en  N u e v a  
Y o r k  e s  m u c h o  m á s  s e n c il lo  q u e  en  
P a r í s .  N o  se  e n v e n e n a  a l l í  la  e x i s ­
te n c ia  c o n  e s a  te r r ib le  c o n ta b i l id a d  
d e  lo s  c o m p ro m is o s  so c ia le s  d e b id o s

ba vida mundana en 
Nueva York

¿Qué diferencias tiene
con la europea?

E n  re a l id a d ,  e l m e c a n ism o  in te ­
r io r  de  la  v id a  m u n d a n a  en  N u e v a  
Y o r k  n o  e s  d i f e r e n te  d e l de  la s  v ie ­
j a s  re g io n e s  d e  E u ro p a .  H a y  a s im is ­
m o  e n  N u e v a  Y o r k  u n a  tr a d ic ió n ,  
c a s ta s  y  p r e ju ic io s  so c ia le s . N u e v a  
Y o r k  t ie n e  su  b a r r io  a r is to c r á t ic o ,  
c o m p u e s to  p o r  f a m i l ia s  a n t ig u a s ,  c u ­
y a  s i tu a c ió n  f in a n c ie r a  y  so c ia l h a  
q u e d a d o  e s ta b le c id a  d e sd e  m u c h a s  
g e n e ra c io n e s .

E s a  c a s ta  c o n s ti tu y e , c o m o  e n  la s  
so c ie d a d e s  e u ro p e a s ,  u n a  a g ru p a c ió n  
b a s ta n te  cerrada-, y  c o m p o r ta  en  su  
se n o  g r a d o s  d e  n o b le z a  d if e r e n te s ,  
s e g ú n  e l o r ig e n  de  lo s  a n te p a s a d o s , 
h a s ta  r e m o n ta r s e  a  la  l le g a d a  de  los 
p u r i ta n o s  a  la  o r i l la  de  M a y f lo w e r  o 
h a s ta  la  re v o lu c ió n  o h a s ta  la  g u e ­
r r a  d e  se c e s ió n . A l la d o  de  e s to , h a y  
lo s  im p ro v is a d o s , lo s  “ s e l f  m a d e

m a n ” , lo s  h i jo s  de  s u s  o b ra s .  A m b a s  
so c ie d a d e s  se  co d e an , se  m e z c la n  a 
v e c e s  e n  c ie r ta s  c i rc u n s ta n c ia s ,  d e s ­
d e  q u e  la s  jó v e n e s  g e n e ra c io n e s  son  
m á s  a b ie r ta s  q u e  la s  a n te r io r e s .  E n  
e sa  t a r e a  a y u d a n  lo s  c a sa m ie n to s . 
T o d o  e s to  n o  d i f i e r e  m u c h o  d e  lo  
q u e  o c u r r e  en  E u ro p a .  A s í  se  v e  
a h o r a  le v a n ta r s e  a  la  c la se  d e  lo s  
n u e v o s  r ic o s , q u e  so n  d e l m is m o  o r i ­
g e n  q u e  los n u e s tro s ,  y  c u y o s  h i jo s ,
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c o m o  lo s  h i jo s  d e  lo s  n u e s t ro s ,  c o n s ­
t i t u i r á n  la  so c ie d a d  d e  m a ñ a n a .

A s í  co m o  en  P a r í s ,  ta m b ié n  en  
N u e v a  Y o r k  h a y  u n a  c la se  in te r m e ­
d ia , s e m im u n d a n a , s e m ib o h e m ia , en  
la  q u e  la  so c ie d a d  g e n u in a  se  fu s io n a  
con  a r t i s t a s ,  e n  la  q u e  e l lu jo  b r in d a  
su  c u a d ro  a  la  f a n ta s ía  y  a  la  in s ­
p ir a c ió n .  P o r  o t r a  p a r te ,  m u c h o s  a r ­
t i s t a s  a m e r ic a n o s  p e r te n e c e n  a  lo s  
c e n tro s  m u n d a n o s , p o r  d e re c h o  de  
n a c im e n to , y  s irv e n  de  v ín c u lo  e n t r e  
a m b a s  c a s ta s .  E s a  c o la b o ra c ió n  e n ­
t r e  lo s  q u e  p o se e n  y  lo s  q u e  c re a n , 
h a  s id o  p r e te x to  p a r a  f ie s ta s  d e  g r a n  
lu c im ie n to , co m o  s e r  b a i le s  d e  f a n t a ­
s ía , c o m id a s  e le g a n te s ,  g a r d e n - p a r  y , 
r e c e p c io n e s  en  la s  f lo r id a s  a z o te a s  
d e  a lg ú n  p a la c io , s in  m e n c io n a r  la s  
f ie s ta s  c a m p e s tre s .

P u e s  e n to n c e s , d i r á n  lo s  le c to re s .  
N u e v a  Y o r k  e s  ig u a l a  P a r í s .  N o  
c o m p le ta m e n te .  T o d o  u n  a s p e c to  de 
la  v id a  a m e r ic a n a  la  h a c e  p r o f u n d a ­
m e n te  d i f e r e n t e  d e  la  e u ro p e a . A n te  
todo respecto del elemento de publi-

f ln a  r a l la d a  su f ic ien te  p a r a  la  s a tu ­
rac ión .

Con u n a  b ro ch a  de pelo m o jado  en  
e s ta  so lución, se  b a rn iz a  la  m a d e ra  
d esn u d a  y en  tiem po  seco. L a  b en ­
cina  p e n e tra  rá p id a m e n te  en  la  m a ­
d e ra  a r r a s t ra n d o  consigo  la  p a r a f in a  
que d e ja  la  su p e rf ic ie  c o m p le tam e n te  
Usa y su av e .

E l p ro ced im ien to  e s  esp ec ia l p a ra  
v e n ta n a s , p u e r ta s  y ca jones.

Aníbal ]3iiero
C i r u j a n o  D e n t i s t a  

H O R A  F I J A
OeainlUi de 1 1»2 g  f excepto «liroolea

Trciíadó tu consultorio, II DE JOUO1335
T e l é f .  L a U h o o u a t a  3424, C e n t r a l

TRATE SU 
ESTREÑIMIENTO

SI lo descuida, el mal puede hacerse 
crónico, Eviielo usted. Su alivio y bien­
estar dependen de una buena lubrifica­
ción Intestinal:

e l i m i n a  l a s  i m p u r e z a s  d e  l a  

s a n g r e  y  c u r a  e l  e s t r e ñ i m i e n ­

t o  i n t e r m i t e n t e .
5u palidez, mal aliento, falta de apetito 
V malestar general desaparecerán con 
Chrismol. Es el mejor laxante porque 

su efecto es siempre súave y seguro. 

Se vende eD todas las Farmacias 
de la República.

D i a g o n a l  S u d ,  5 8 2 .  

A . L L E N  de H A M B U R Y S  L d a .
B U í N O B  A I R E S



P A R A  LOS NIÑOS
P a r a  la s  m a m a s  h a b i l id o s a s  y  p a ­

c ie n te s ,  o f r e c e m o s  h o y  e s te  l in d o  
b a b e ro , c u y o  a n c h o  b o r d e  v a  c o n f e c -

c c le s te  p á lid o , l le v a  en  to d o  su  c o n ­
to r n o  u n  f in o  e n c a je  v a le n c ia n o , c u ­
y a  t r a m a  ta n  te n u e  co m o  s u ti l ,  luce

c io n a d o  e n  e n c a je  d e  V e n e c ia .  e s p e c ia lm e n te , s i rv ie n d o  d e  m a rc o  a
E n  c u a n to  a l  s a q u ito ,  d e  tu l  b o r -  la  d e l ic a d e z a  d e l tu l. 

d a d o , s o b re  u n  v is o  d e  s e d a  d e  c o lo r

Recetas v procedimientos útiles para la casa, 
el jardín v el campo

El baño. —  L o s  b a ñ o s  d e s e m p e ­
ñ a n  u n  g r a n  p a p e l e n  la  h ig ie n e  in ­
f a n t i l .  L a  te m p e r a t u r a  d e l  . p r i m e r  
b a ñ o  s e r á  d e  35  g r a d o s ,  m á s  o  m e ­
n o s , a ñ a d ié n d o s e  4 0  o  50  g r a m o s  d e  
h a r i n a  d e  m o s ta z a ,  s i e l  n iñ o  e s  d é ­
b il o  p o co  v iv a z .

D e s p u é s  d e l  b a ñ o  y  d e l  ja b o n a d o  
q u e  n o  d u r a n  m á s  d e  3 a  5 m in u to s ,  
s e g ú n  la  e s ta c ió n ,  se  s e c a  r á p id a ­
m e n te  e l c u e rp o  c o n  l ie n z o s  c a l i e n te s ;  
se  e s p o lv o re a  c o n  a lm id ó n ,  ta lc o  o  
lic o p o d io  ( e l  m e jo r  p o lv o  s e c a n te  
e s  u n a  m e z c la  de  p a r te s  ig u a le s  d e  
lic o p o d io  y  s u b r i t r a t o  d e  b is m u to ) ,  
s o b r e  to d o  a l  n iv e l  d e  lo s  p l ie g u e s  
n a tu r a le s  ( a x i l a s ,  n a lg a s ,  c u e llo , 
e t c . )  y  se  p a s a  lu e g o  a  la  c u r v a  d e l 
c o r d ó n  u  o m b lig o  y  a  v e s t i r  a l  n iñ o .

D u r a n te  e l  p r im e r  b a ñ o ,  c o m o  los 
s ig u ie n te s ,  s e  c u id a r á  q u e  lo s  o jo s  
d e l n iñ o  n o  s e a n  m o ja d o s  p o r  e l 
a g u a  d e l b a ñ o . S e  le s  l a v a r á  a p a r te  
c o n  u n  p e q u e ñ o  t r o z o  d e  a lg o d ó n  
e m b e b id o  d e  a g u a  b ó r ic a .

E s  m u y  p r u d e n te ,  a  f in  d e  e v i ta r  
u n a  in f e c c ió n  u m b il ic a l ,  y  m ie n tr a s  
la  h e r id a  n o  se  h a  c ic a t r iz a d o  a ú n , 
e l  e m p le a r  p a r a  e l  b a ñ o  a g u a  p r e ­
v ia m e n te  h e r v id a  y  a  la  c u a l se  le 
h a  a ñ a d id o  m e d io  k i lo  d e  á c id o  b ó ­
r ico .

E l  b a ñ o  d ia r io ,  a d e m á s  d e  s e r  in ­
d is p e n s a b le  p a r a  la  l im p ie z a  de l n i ­
ñ o , e s  re c o m e n d a b le  p o r  s u s  e f e c to s  
c a lm a n te s  s o b re  e l s is te m a  n e rv io s o .

E l  d o c to r  M a u ra g e ,  h a b ie n d o  b a ­
ñ a d o  c ie n  n iñ o s  y  h a b ié n d o lo s  p u e s ­
to  e n  o b s e rv a c ió n  p a r a le la  co n  o tr o s  
c ie n  n iñ o s  n o  b a ñ a d o s ,  h a  n o ta d o  
e n  lo s  n iñ o s  b a ñ a d o s  u n a  c a íd a  m á s  
r á p id a  d e l  c o rd ó n  y  u n a  c ic a t r i z a ­
c ió n  m á s  r á p id a  y  m á s  p e r f e c ta .

A  lo s  n iñ o s  n e rv io s o s  y  a g i ta d o s ,18 
d u r a n te  la  n o c h e , c o n v ie n e  d a r le s  su  
b a ñ o  a l  a c o s ta r lo s ,  p u e s  co n  e llo  se 
o b t ie n e  u n  s u e ñ o  m á s  c a lm o  y  m á s  
p r o fu n d o .

C u a n d o  e l n iñ o  te n g a  a lg u n o s  m e ­
se s  se  p o d r á  s u s p e n d e r  lo s  b a ñ o s

d ia r io s ,  u n  p a r  d e  b a ñ o s  p o r  s e m a ­
n a  b a s ta r á n ,  so b re  to d o  d u r a n te  la 
e s ta c ió n  de  lo s  f r ío s .  P e r o  h a b rá  
que  h a c e r  to d o s  los d ia s ,  co m o  es 
ló g ic o , la  to i le t te  d e  lo s  n iñ o s .

P a r a  p r e p a r a r  u n  b a ñ o  s in a p is -  
m a d o , se co lo ca  e n  u n a  b o ls i ta  de 
50 a  100 g ra m o s  d e  h a r in a  de  m o s ta ­
za , se  la  s u m e r je  e n  a g u a  f r ía ,  y  lue-

L__ !
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Médico es'eclallsta en enfermedades 
de la piel
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g o  se  la  s u m e r je  e n  e l a g u a  d e l b a ­
ño . P a r a  te n e r  u n  b a ñ o  de  a f r e c h o  
o d e  a lm id ó n , se  to m a  m e d io  o  u n  
k ilo  d e  e s ta s  s u b s ta n c ia s ,  se  la s  d e s ­
lie  en  e l a g u a  h i r v ie n te  y  se  v ie r te  
lu e g o  e l to d o  e n  e l b a ñ o ;  e l b a ñ o  
s a la d o  se  p r e p a ra  c o n  Y* o 1 k i lo ­
g r a m o  de  s a l  de  c o c in a ;  e l b a ñ o  a l ­
c a lin o  co n  100 ó 200 g ra m o s  de  c a r ­
b o n a to  d e  so d a .

L o s  b a ñ o s  de  m a r  so n  in m e jo r a ­
b les  p a ra  lo s n iñ o s  e s c ro fu lo s o s  y 
r a q u ít ic o s ,  p e ro  p e r ju d ic ia le s  p a ra  
lo s  r e u m á tic o s , n e rv io so s , e p i lé p t i­
cos, a s m á t ic o s  y  b ro n q u ític o s ,  e tc .

A n te s  de  l le v a r  un  n iñ o  a l m a r ,  
h a b r á  q u e  h a c e r le  r e v is a r  su s  d i f e ­
re n te s  ó r g a n o s  y  te n e r  en  c u e n ta  su  
te m p e ra m e n to  y  su  h e re n c ia .  S o b re  
e s to s  b a ñ o s  y  la  fo rm a  de  a d m in is ­
t r a r lo s ,  n o s  o c u p a re m o s  en  o t r a  
o c a s ió n , m á s  d e te n id a m e n te .

Conocimientos útiles

Manzanas Horneadas
H a y  u n  s e c re to  p a r a  q u e  la s  m a n ­

z a n a s  h o rn e a d a s  q u ed e n  b ien , y  é s te  
e s  h a c e r la s  c o c e r  m u y  le n ta m e n te  de  
m a n e r a  q u e  la  p a r te  e x t e r io r  no  se 
c u e z a  en  s e g u id a  y  h a y a  q u e  q u i ta r ­
la s  d e l h o m o  s in  q u e  la  p a r te  in te ­
r io r  te n g a  la  t r a n s p a r e n c ia  y  s u a v i­
d a d  que  so n  lo s  s ig n o s  d e  u n a  m a n ­
z a n a  h o rn e a d a  q u e  h a  te n id o  e l c o ­
c im ie n to  n e c e s a r io .  P u e d e n  e n d u lz a r ­
se  co n  m ie l, ' j a r a b e  o  a z ú c a r  b la n c a  
o  m o re n a  s ie n d o  s u f ic ie n te  m e d ia  
ta z a  d e  m ie l o  m e d ia  ta z a  de  ja r a b e  
co n  m e d ia  d e  a z ú c a r  g r a n u la d a  o 
u n a  ta z a  de  a z ú c a r  m o re n a  p a r a  c a ­
d a  se is  m a n z a n a s . L a s  m a n z a n a s  d e ­
b en  e s t a r  b ie n  la v a d a s  y  q u ita d o  el 
c o ra z ó n  y  si se  q u ie re  m ó n d e n se  
h a s ta  la  m ita d  p a r t ie n d o  d e  la  p a r te  
s u p e r io r  d e  m a n e ra  q u e  la  c o r te z a  
q u e  q u e d a  e n  la  p a r te  in f e r io r  p r e ­
v e n g a  q u e  se  a b r a n  la s  m a n z a n a s  
b a jo  la  in f lu e n c ia  d e l  c a lo r .  P ó n g a n ­
se  e n  u n a  v a s i ja  d e  h o r n e a r  p la n a  
co n  un  p o co  de  a g u a  e n  e l fo n d o  y 
e n d u lc é n se  p o n ie n d o  e l j a r a b e  o  a z ú ­
c a r  en  la  c a v id a d  q u e  h a  q u e d a d o  
e n  el c e n tr o  d e  f r u ta .  D e  c u a n d o  en  
c u a n d o  d e b e n  b a ñ a r s e  la s  m a n z a n a s  
p a r a  c o n s e r v a r la s  h ú m e d a s  d u ra n te  
e l c o c im ie n to . E l  c e n tro  d e  la  f r u ­
ta , v a c ío  p o r  la  q u i ta d a  d e l c o ra z ó n , 
p u ed e  l le n a r s e  ta m b ié n  c o n  p ed a c i-  
to s  d e  b a n a n a ,  c i ru e la s  p a s a s ,  o r e ­
jo n e s  o  c u a lq u ie ra  o t r a  f r u t a  e n  c o m ­
p o ta  o  e n  c o n s e rv a , lo  q u e  d a r á  a ú n  
m á s  s a b o r  a  la s  m a n z a n a s . S e  p u e ­
d e n  s e r v i r  c o n  c r e m a  de  le ch e , “ m a r ­
s h m a llo w ” d ilu id o  co n  j u g o  d e  p ifia
0  n a r a n j a  o  co n  n a t i l la ,  y  s e r á n  u n  
p o s tre  m u y  a g ra d a b le .

1 C o n  m a n z a n a s  h o rn e a d a s  se  h a c e  
ta m b ié n  d e l ic io s a  e n s a la d a  d e  f r u t a s ;  
d is p o n ie n d o  m e d ia  m a n z a n a  p a r a  c a ­
d a  c o m e n s a l,  c ó r te s e  e n  p e d a c i to s  y 
m e z c lé n se  c o n  p a r te s  ig u a le s  d e  p iñ a  
y  n a r a n j a  c o r ta d a s  e n  c u a d r i to s ;  co ­
lo q ú e n se  e n  e n s a la d e r a s  p e q u e ñ a s
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Ya están en cir­
culación los cupo­
nes definitivos con 
las bases explica­
tivas de nuestro 
concurso.

PESQUERA & Cía.

in d iv id u a le s  s o b re  h o ja s  b ien  c r e s ­
p a s  y  f re s c a s  de  le c h u g a  y  c ú b ra s e  
co n  u n a  s a ls a  b ien  e s p e sa  de  a z ú c a r  
y  m a n te q u il la  u  o t r a  s a ls a  d u lc e  
a p ro p ia d a .

Flan de Manzanas

B á ta n s e  t r e s  h u e v o s  en  u n a  v a s i ja  
de  h a c e r  f la n e s  de  c a p a c id a d  p a ra  
u n  l i t r o ;  m é zc le se  re m o v ie n d o  u n a  
ta z a  de  a z ú c a r  y  a  c o r te z a  ra lla d a  
de  u n a  n a r a n ja  g r a n d e ;  a g re g ú e n s e  
t r e s  ta z a s  de  leche  y  d o s  de  re b a n a ­
d a s  d e lg a d a s  de  m a n z a n a s ;  m é zc le se  
b ien , y  p ó n g a se  en  u n a  v a s i ja  lle n a  
de  a g u a  h irv ie n d o  en  u n a  e s tu f a  c a ­
lie n te . C u é z a se  h a s ta  que  e l f la n  e s ­
té  f i rm e  y  s írv a s e  so lo  o  con  c re m a  
de  le ch e  b a t id a  m e re n g u e , o  “m a r ­
s h m a llo w ” . E s te  f la n  e s  d e lic io so  y 
m u y  a lim e n tic io .

E n  g e n e ra l  la s  m a n z a n a s  c ru d a s

o c o c id a s  so n  d e lic io sa s  y  m u y  s a lu ­
d ab le  p a r a  to d o s . E n t r e  lo s  a m e r i ­
c a n o s  se  d i c e : “ C a d a  d ía  u n a  m a n ­
z a n a  y  a l m é d ic o  n o  se l la m a ” .

Manzanas rellenas

S e p r e p a ra n  co m o  p a r a  h o r n e a r  
só lo  q u e  a l s a c a r le s  el c o ra z ó n  se 
d e ja  e n  su  c e n tro  u n a  c a v id a d  m á s  
g r a n d e  q u e  d e  o r d in a r io  la  c u a l se  
re lle n a  co n  c a rn e  d e s m e n u z a d a  l is ­
ta  y a  co m o  p a r a  un  re lle n o  y  con 
p a s a s ,  e sp ec ie s , u n  p o q u ito  de  d u lc e  
y u n  p oco  de  c o r te z a  d e  n a r a n j a  r a ­
l la d a  ; b á ñ e n s e  la s  m a n z a n a s  d u r a n ­
te  e l c o c im ie n to  co n  e l a g u a  d e  la  
v a s i ja  y  co n  e l in g re d ie n te  q u e  se 
h a y a  e s c o g id o  p a ra  e n d u lz a r la s .  S í r ­
v an se  so la s  o  co n  s a ls a  d u r a  d e  a z ú ­
c a r  y  m a n te q u i l la  u  o t r a  s a ls a  d u lc e  
p o r  el e s tilo .

Los que abaratamos la vida
Continuamos nuestra campaña Iniciada durante la guerra 

Unica casa en la República que recibe cargamentos Importantes y detalla

Aceite “ M A N Z A M tS ” finísimo de Oliva
PR ECIO S IN C O N C E B IB LE S  

Lata de 2 1}2 kilos 1.60
59 99 5  99 3 .  — O

99 9s 11 litr»os 7.50
Litro 0.70

G r a n  p a r t i d a  d e  b a c a la o  d e  la  n u e v a  c o s e c h a , v e n d e m o s  k ilo  
$  0 .55, c a jó n  $  20 .60 , p o r  10 c a jo n e s  c o n v e n c io n a l .  E l  f a m o s o  v in o  
to s ta d o  b o te l la  $  1.80. H i lo  e s p e c ia l  p a r a  r e d e s  y  o t r a s  in d u s t r ia s .  
C o n s e r v a s  de  V ig o  lo  m á s  se le c to .

Casa Central: CERRITO 376
Sucursalos: dosó l». T o r r a  2 2 2 7  (fronte al Morcado Agrícola), R i ­
vera 2 0 0 0  bis (onlre Del. nsa \> Mu..l. Iplo); Morcado Central, pues­
to 149 , Mercado Abundancia, pnosio II.

t e l é f o n o : la  u r a g u a y a , 391 ( c e n t r a l ) 
VYIanuel y  VYláximo VYIanzanares.
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A N AG RA M A  P R E M IA D O

E n h om ena je  a Oloria Gorki

<£<$> O O <$*$> O <$x£ O O <«xj> O <$*S> O <gxS>
<e> <§>
o
<$>

¡ A d ió s  co lega! O
<S>

o
<«>

V iv irás  en  la m em oria o
<S>

o
<3>

de  esta compañera. o

o
<S>

Ella o
<s>

<$xj> o  <$xj> o  <$<S> o  <$x£ o  <$*$> o  <S>̂ > o  <$■<$> o  <$><$>

L e m a : Ella.  
A u to ra :  L a  Rebelde.

F R A S E  C O M PR IM ID A

A NAGRAM A

P ara  GloriaGorki,  
con sincero cariño

<sxS>o<$xí>o<8>̂ >o<SxS>o<̂ >o<íKS>o<$><5>o<$xg>
<s> <í>
o ¡M i Sev il la  la  e térea! O
<$> <S>
o ¡C arm en  M ágico! O
<$> ❖
o ¡ A v e  del soñado para íso ! o
<*> <S>
<$**> O <$X$> O <$*$> O <$x$> O <$x$> O <$*$> O <$x$> O <$x¿>

E n  el d ía  de E sp a ñ a
la  s in  m ancilla , 

c a n te m o s a  su  jo y a !
la  ideal Sevilla.

L e m a : H o m en a je  a GloriaGorki.
A u to r a :  Gitanilla.

A NAGRAM A
& $ >  O <$><*> O <$x$> O <$x$> O <SxS> O <$X$> O <S>3> O <$X^
<$> <í>
o E le g í  m i  P o e m a : o
<S>
o ¡.Salve, a m a d a  cariñosa

€>
o

... <S>
o T ierra  de Colón, sa lv e ! o

O <$x$> o  <&$> o  <$x$> 0  <$X$> O <$x$> O <$X$> O

L e m a : A m is ta d .  
A u to ra :  Ita lia .

A N AG RA M A

A  Gloria G orki:  
con todo el a fe c to  y  la 
adm irac ión  que en m í  
despierta.

< S x 3 > 0 ^ 0 < s > ^ 0 < $ x $ > 0 < § > ^ 0 < e x S > 0 < $ > < s > 0 $ x £

<$> <«>
O Dió el verso  m ío  O
<•> <í>
O de la se lva  a g re s te  O
<♦> <$>
O a la cam piña  a m er icana  O 
<$> <5>
<^0<$^0<$xí>0<g>^>0<$«$>0<gx^0<5x^0<$xS>

E n la  v e rb a  g a la n a
del cé leb re  A rc ip reste ,
dló el v e rso  m ío  de la  se lv a  a g re s te
o la  fe ra z  c a m p iñ a  a m e ric a n a .

L e m a : Iberia.  
A u to r : H a m le t .

A N A G RA M A

— E s  e ter  de calma  — 

A com pañe  a Gloria 

Si ella se va

A v id a  em peña  

E l  reg io  oro de Castil la  

M a s  a s í  vence  al am or

M i leal M adre  p a tr ia  

M e v e n c ía  ese vo la r  

Aciago  de los años.

C C -  INI O  LJ R  S  C  “ O I A  O &  I— ** R  A

En hum enaje a Gloria Gorki

V E R E D I C T O  D E L  J U R A D O

U n éx ito  com pleto  a lcanzó  n u es tro  
Concurso “D ía de la R a z a ”, éx ito  que 
c o n s titu y e  un  exp resivo  ho m en aje  de 
ad m irac ió n  y s im p a tía  a  Gloria Gor­
ki,  la  co leg a  q u e  se  a le ja  de la  Sec- 
ci6n ro d ea d a  do m uy  sin cero s  y m e­
rec idos afec to s .

L a  n a tu ra l  selección que se  im pone 
en  es to s  to rneos, h a  im pedido que 
f ig u re n  en  e s ta  p á g in a  los p seudó­
n im os de todos los co legas de " P a ­
sa tie m p o s” , pero  ellos— en su inm en­
s a  m a y o ría — como buenos com pañe­
ros, h a n  ad h e rid o  a  es te  ac to  de Jus­
tic ia  env iando  tra b a jo s  a l Concurso  
“D ía  de la R a z a ”.

M uchas son  tam b ién  las  c a r ta s  que 
hem os recib ido  p len as de f ia se s  de 
s im p a tía  p a ra  Gloria GorJci y  con 
ex p resio n es de hondo  p e sa r  por su 
Inev itab le  a le ja m ie n to  de “ P a sa tie m ­
pos’'. N os escriben , en ese sntido ,
A ctea ,  G itanilla , R i ta  R e fo r t i ,  L a  Su- 
lam ita ,  Bernardo  del Carpió, H am le t ,
M andólo, Gauchito , Caballero del Far  
W e s t ,  F a m u m  (d e  S a n ta  L u c ía ) ,  P a ­
ladín  de o tra s  épocas, T odas yiosotros ¡
Poro ti to  y o tro s  c o lab o rad o res  cu ­
yos pseudón im os no rec o rd a m o s en 
es te  m om ento .

E s to s  ac to s  de ju s t ic ia  d em u es­
tr a n  que. en “P a sa t ie m p o s”, el com ­
p añ e rism o  no es sim p lem en te  u n a  
p a la b ra , simo u n a  bella  rea lid a d  y 
un a r ra ig a d o  sen tim ien to .

“L o h e n g r in ” se com place, u n a  vez 
m ás, en s a lu d a r  a  “Gloria G orki” 
con su s  m e jo res  v o to s p a ra  que re ­
g rese  c u a n to  a n te s  a  “P asa t iem pos”.

D am os a  co n tin u ac ió n  el fa llo  re ­
caído sob re  los a n a g ra m a s  p re se n ­
ta d o s  a l Concurso “Día de la R a z a ” 
y  fe lic itam o s a  L a  R ebelde  po r su 
tr iu n fo  en es te  ce rtam en .

L os juegos en f ig u ra  ( fu e ra  de 
co n cu rso ) y todos los a n a g ra m a s  p u ­
b licados en es te  núm ero  d e  MUNDO 
URUGUAYO, tienen  Dor solución la 
f ra se  de Gloria G o r k i : “E sp a ñ a  legó 
a A m ér ic a  el m aravi l loso  id iom a de 
C ervan tes”.

M enc ión  especial
A  Gloria  Gorki

<$> <$>
O S i  m i  Gloria  se v a  O
<*> J - fo  v e n c e d o ra  o
<$> <$>
O L a  a co m p a ñ a  es te  i d e a l : O

$> <3>
O E l  A m o r  O

- <♦> <8>
<txj>o<5x$>o<gxS>o<gx^o<Sx8>o<$Kg>o<$>̂ >o^KS>

L e m a : Campo.  
A u to r :  Gauchito .

F R A S E  C O M P R IM ID A
M i h o m en a je  a Gloria  Gorki

A  Gloria Gorki

<gx$> O <$><£ O <$xg> O $x$> O <$x$> O <$>$> O O <$xS>
«> <$>
O D ivino  A m o r  O

<•>
O — E s  e ter  de c a l m a —  O

<5> <S>
O A com pañe  a Gloria O
<♦> <$>
o  Si ella  se va  o
<§> 3>
<Sx$*o<íX^o<sxS>o<$>^>o<Sxí«o-^o<sxS>o<S>^>

D e to d a  Ja Sección 
e s ta  es la  asp irac ió n

L e m a : Gloria. 
A u to r :  Caballero del F a r  W es t .

A NAGRAM A
«x$.o<$KS>o<s>^>o<Sxí.o<g>^>o<SKí.o<SxS>o<S^>
o
<í>
o
<*>
o

<$> •  
o

Ve, el am a  

E s e  gen t i l  país  

Como a  M adre  cariñosa.  

i L e  olvidaráT

o
€>
O

<3>
o

<S>

L em a : Good by. 
A u to ra  : Elsa.

V E R E D IC T O

E n  M ontevideo, a  3 de O ctub re  de 
1922, reu n id o s en  M UNDO U R U G U A - • 
YO los que su sc rib en , e n c a rg ad o s  de 
f a l la r  so b re  los m é rito s  de los t r a ­
b a jo s  p re se n ta d o s  a l Concurso “Día  
de la R a z a ”, o rg a n iz a d o  p o r  “P a s a ­
t iem pos”, r e s u e l v e n :

l,o  D e ja r  c o n s ta n c ia  de los lem as 
rec ib idos p a ra  e s te  ce rtam en , q u e  son 
los s ig u ie n te s : Nihil,  jG lor ia  a Glo­
r ia !  C inem atógra fo ,  V ida , L eónidas,  
Iber ia ,  L o h e n g r in  ( 1 ) ,  Gloria  (1 ) .  
12 de Octubre, H o m e n a je  a Gloria 
Gorki, Cap Polonio, C onstancia ,  A e ­
rea, A n a g r a m a  - te leg ra m a ,  M undo  
U ruguayo , Cam po, Cupido, P a tr io t is ­
m o , Centenario , Dulcinea, Gloria Gor­
k i ,  A n s in a s ,  T r iu n fo ,  J o sé  A rm a n d o ,  
Viole ta  de los A lp e s ,  V is ión  de A ye r ,  
A rie l ,  E lla ,  T e legram a , E sp a ñ a  (1 ) ,  
B a -ta -c lá n ,  D o l o r ! . . . ,  L o h en g r in  (2 ) 
A m is ta d ,  Castidad , E vo h é ,  L a  unión  
hace la  fu e r za ,  E sp a ñ a  ( 2 ) ,  A l  ca ­
n a s to ! ,  Colombia, K e t t y  D o y le f ,  Good 
by,  A sí, Sincer idad , ¡A d iós ,  Gloria  
Gorki, ad ió s! ,  G loria l ,  E r a . . . ,  B r i ­
sas, Gloria I I ,  In m o r ta l ,  L a  tr is teza  
de  Zas cosas, V en tu ra ,  V o lverás ,  M é­
r i to  y  m odest ia ,  Ju s t ic ia  y  T r iu n fa ­
dora,  h ac ién d o se  n o ta r  que no s e  han  
rec ib ido  Jos a n a g ra m a s  co rre sp o n ­
d ie n tes  a  los le m as  C astidad y  D o­
lor J . . .

2. ° O to rg a r  e l p rem io  don ad o  por 
Gloi'ia G o r k i : u n  a r tís t ico  busto  de 
m á rm o l,  en es tuche ,  a l t r a b a jo  p re ­
se n tad o  con el lem a “E l la ”,  c u y a  a u ­
to ra  es L a  Rebelde.

3. ° D e c la ra r  d igno  d e  u n a  mención  
especial,  el a n a g ra m a  de l lem a  "C am ­
po” ; a u to r. Gauchito.

P a r a  co n s tan c ia , f irm an , d e  com ún 
acuerdo , la s  reso luc iones p receden tes,

F i rm a d o : P er fec to  L ó p e z  Campaña.

L ohengr in

A N AG RA M A

A  Gloria Gorki,  

con s incero a fecto

<$xí> O <S*S> o <$xS> O <$«$> O <$*§> O <$*$> O <$*$> O <&$>
<e> <s>
O A v id a  em p e ñ a  O
<•> <*>
O E l  reg io  oro de C astil la  O
<$> <i>
O M a s  as í  ven ce  al am or  O
<s> <S>
<$x£ O O O  <$*§> O <&$> O <$x£ O <$x8> O <$x$>

L e m a : Colombia. 
A u to r : B ern a rd o  del Carpió.

A N A G RA M A

<$*$> O <&$> O O <$x$> O <$*$► O <$X$> O <$x£ O <$>•$>
❖
O
<*>
o

o

Vea : gracias

al cariñoso  

L is iado  de L ep a n to  

E m m a  v a  a l e e r m e . . .

4*$> o  <$X$> O <$*$> o  <$-$> O <$X$> o  <$x$> o  <$><$> o  <$*$> 

. . . v a  a  leerm e el d iv ino  Q uijo te .

L e m a : K e t t y  D o y le f  
A u to r e s : R i ta  R e fo r t i  y  M andólo.

<S>
O

<$>
o
<e>
o
<S>
o

P in t  urita. P in tur l ta .

L ohengrin .
A N A G R A M A

<$x$> O <$x$> O <$X$> O <&$> O 3xg> O O O <$*•>
O ¡ R e m a  am ig o  C olón!  O 

<*> <3>
O /  Si se e m p e ñ a  O
3> <$>
O l levará  la deseada  V ic to r ia !  O

<$> <$>
<♦*§> O <5>̂> O <íXS> O <$X$> O <$XS> O <$<$> O <$x$> O <ÍX$>

L e m a : A l  c a n a s to !  
A u to r a : V io le ta  de los Alpes.

A N A G R A M A

A  Gloria Gorki

<$xj> O <$KÍ> O <$X$> O <$xS> O <$X$> O <$x$> O <$*$> O $x$>
<s>
o
<í>
o
<$>
o

<£*$> O <$><$• O <§X$> O <$X$> O <̂<$> O <$*$> O <§*$> o  <$x$>

E s su id iom a flo rido
el que v en ce  a  los a ñ o s  y  a l  olv ido.

L e m a : / Gloria a  G lo r ia ! 
A u to r a : L a  S u la m ita .

A N A G R A M A

A  la que se  v a . . .

<&$> O <Sx$> O <§"$> O >$xs> o  •$><$> O <$x§* O <3x$> o  <$x$> 
<«> <S>
O ¡ V iv a  la M a d re  P a t r ia !  O 
3> <$>
o  R ico es el legado  o

<8>
O y  enseña  com o les a m a  O
3> <$>
$*$> O <Jx$> o  O O O <«x$> O O 4xS>

L e m a : M U N D O  U R U G U A Y O .
A u to r : T a n n h ä u ser .

A N A G R A M A

o <3xg> o <•><$> o o <$x£ o o <8x3> o
O Colón cas i  le reve ló  O
G> ®
O A  m i  M a d re  P a tr ia  O
$> <§>
O L a  m ie s  de añ o sa  ve g a  O

<$><?> o  <$xg> o  <Sx$> o  <&$> O &$> O <$x§> o  <$«$- $»$>

L e m a : Biñsas.  
A u to r. D anie l  A m a d o  R íos.



<$>
! I O

e>
O

i ^ > o <SxS>o <8x$>o « ^ > o <Sx$>o <s><$.o ^ s>o <$k$> 
: T  <$>

r  <s>
o  A  el lírico poeta  o

Do m á s  genia l  ó

A lm a  soñadora  O
<e ;  0 ^ 0 <$><$>o <$x$>o <$kS>o <$x$>o <Sx$>o <3x5>

L e m a : ¡A d ió s ,  Gloria G orki ,  a d ió s !
A u to re s :  O brizo  y  Z a p k y .

A N A G R A M A  

Gloria Gorki.

|^0<$x$>0<S>3>0<S>3>0$xS>0<$>^0<$x$>0<$>3>
O
<S>
O
<S>
o

¡ V ív e s e  a C. C olón!

¡ A d m ir e  la ta m a ñ a  

e idea l em presa  g lo r io s a !

<^0<^>o<gxS>o^x$>o<^>o^S>o^x$>o<^$

> O <$Xj> O <$X$> O $Xg> O <$x$ O <$X$> o  <$*$> O <$x$>

L o m a : C onstancia .  
A u to r a :  Dolora.

A N A G RA M A

A  Gloria Gorki

< $X $>  O  <$><$> O < & §>  O  <$X$> O <§*$> O <$><£• O  ̂ <$> O < $X §>

L em a  : v id a .

A N A G RA M A

|^>o<s^>o^o<^>o«3xs>o<Sx$>o<SxS>o^>
o

Sé, a veces  llora 

Gloria

T e  a m a m o s  d iv ina  

e idea l com pañera

<«>
O
<e>
o
<$>
o
<$>

O r i e n t a l e s :  

E s p a ñ a  l l a m a . . . !  

M i d o  e l  e c o  s a g r a d o : 

¡ V i v e  A m é r i c a !

^o^g> o< $xg> o< $> < g> o^< s> o< ^o^> o< í» | £

<♦> 
oL em a : Sinceridad.  

A u to ra . Ir is .

O <$x$> O <$*$> O <$*$> O <$x$> O <$*$> O <$x$> O <$»$>
<$>

/  Cerneantes !

<gx$> o <3x$- o <̂$> o <£<$> o <$x$> o o o <$><«>

L e m a : A m is ta d .  
A u to ra  : I ta l ia .

A N A G RA M A

<•*$> O <Sx  ̂O <$*$> O <$>3> O <&$> O <$>3> O <$>3> O 4xS>

/  L e m a  de gloria ! 

Señalo  a m i prosa  

E voca  a m i  ideal

<$x$> O <$x$> o  <$*$> O <$x$> o  <$X$> O <&$> O <$>$> O <$x$>

L om a : Evohé.  
A u to r : Centauro.

V e d l a ;  esa enseña  

D e  v ic to r ia  

E s  com o la gloria  

Para  m i  lem a

UNA DAM A QUE BAILA SIN QUERER
m z a c io n  de  í u  m il d o la re s  c o n t r a  t e r i a  s o s t ie n e n  q u e  la  m a n ía  de l 
su  p ro fe s o r ,  M r .  E r n e a r  Y o u n g  d i -  b a ile  que  su e le  to m a r  a  v ec es  c a r a c ­

te re s  e x a g e r a d o s  se  d eb e  a  a l t e r a ­
c io n es  e n  la  g lá n d u la  p i tu i ta r ia .

Basta el más imperceptible rumor 
musical para que Miss Ehlers se 
lance a bailar. —  Eos efectos de 
la enseñanza violenta de la danza 

Miss Ehlers demanda a su pro­
fesor, cobrándole 10 mil dólares 
de indemnización.

M is s  M a r ie  E h le r s  e s ta b a  h a c e  p o ­
co  en  u n a  e le g a n te  tie n d a  d e  C h ic a ­
g o  h a c ie n d o  u n a s  c o m p ra s  c u a n d o  
s in t ió  q u e  p o r  la  c a lle  p a s a b a  u n a  
c h a r a n g a  m u s ic a l  c o n  u n  ru id o  de 
to d o s  los d e m o n io s .  L a  jo v e n  E h le r s  
se  p r e c ip i tó  e n to n c e s  a  la  c a lle  p a r a  
im p o n e rs e  de  lo  q u e  se  t r a t a b a .

L a  b u lla  c a l le je r a  e r a  d e b id a  a  
u n a  g r a n  p r o c e s ió n  d e  c a r á c t e r  p o ­
l í t ic o ,  q u e  ib a  e n c a b e z a d a  p o r  u n a  
r u id o s a  “j a z z  b a n d ” . L o s  n e g ro s  r e ­
s o p la b a n  c o n  f u e r z a  e n  s u s  in s t r u ­
m e n to s  d e  c o b r e  p ro d u c ie n d o  u n  r u i ­
d o  in f e r n a l  y  a lg o  a s í  co m o  u n  s h im ­
m y  p o r  su  c a d e n c ia  y  su  co m p á s .

J u n to  con los c e n te n a re s  de e sp ec ­
ta d o re s  tra n se ú n te s  M iss  E h le rs  son - 

S iem p re  v iv a ré  e l gen io  de C a s ti-  r ió  d e  la  b iz a r ra  b an d a  d e  m úsicos, 
lia  y  es to  s e rá  p a r a  m í la  m u e s tra  p c ro  a j m ism o  tiem po  s in tió  que sus 
dol a m o r  que le p ro fe so  a  n u e s tra  , , . , „ • i, •
m a d re  E s p a ñ a . h o m b ro s  se a lz a b a n  ín v o lu n ta r ia -

<$*$> o  <§*$> o  o  <$*;> o  &$> o  <$x$> o  <gxg> o  <$x$>

L e m a : L a  un ión  hace ¡a fu e rza .  
A u to re s :  Obrizo y  Z a p k y .

A N A G R A M A

A  Gloria Gorki.

<S>o<$>^o<*>^>o<jH$>o<ex$>o<Sxg>o<^S>o<í>^>
<$> <g>
O ¡ S a lv e  M a d re  E s p a ñ a !  O
<$> '  <$> 
O ¡ L e a l  e g lo r io sa !  O
<?> <$>
O /  T e  evoca m i  a d m ir a c ió n ! o
<$> <$>
<$*«> O O <$>$> O <&$> O <$x$> O <$k$> O <$><$> O <$Xj>

. L e m a : E vohé .
A u to r. Centauro.

A N A G R A M A

<9><*> O  <$*$■  O  <&$> O <$><$> O  <$x$> O  <$xg> O ■ $■ <$> O  <$X$> 
<$> <*>
O V iv a ré  el genio O
<?> <S>
O o a lm a s  de Castilla .  O
<$> <$>
O ¡M erecido  a m o r  a E s p a ñ a !  O
G <♦>
<? $> O O <$*$• O <$*$> o  <$X$> O <$X$> O <§*$> o

L e m a : L a  un ión  hace la f  uerza.  
A u to re s :  Obrizo  y  Z a p k y .

A N A G R A M A

$*$> O <$x§. o  <$X§> O <$x$> O <$*3> O <$X$> O O
<•> 
O
<s>
o
<$> 
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o
<e>

L$> O <$X$> O <§-$> O <$*$• O <£<$> O <$*$> o  o  <£<$>

<*>
o
<$>
o
❖
o
<s>
o

Cada año

P r im a v e ra  es g e n e ro sa ;  

L la m a  al estío.

Cedí m i  ve lo

A N A G R A M A

<$*$> O <$x$> O <$>3> O <$*$> O O <$x$> O ̂ k$> O <♦><§>
<g> <*>o E s t e  es m e ro  7iial a ñ o : O
<§> <£
O L a  secc ión  p ie rd e  v iv a  O
<S> <í>
O A  la d a m a  Gloria  O
<§> <S>Qx$>0<&$>0<&$>0<$><$>0<$x$>0<$x$>0<$Q,0<$X$'

m e n te  a l  so n  d e  la  m ú s ic a .  P r im e r o  
f u e  e l h o m b r o  d e re c h o  e l q u e  se  le ­
v a n tó  c o n  u n  m o v im ie n to  e s p a s m ó -  
d ic o , c o m o  d e  f r í o  lu e g o  le  s ig u ió  
e l o t r o  y  e n  s e g u id a  lo s  d o s  h o m b ro s  
a l t e r n a t iv a m e n te  s ig u ie r o n  e l c o m ­
p á s  d e l s h im y  q u e  a s e s in a b a  la  
b a n d a  c a l le je r a .

S in  e m b a r g o ,  la  d a n z a  n o  e s ta b a  
s in o  e n  s u s  c o m ie n z o s . M is s  E h le r s  
d á n d o s e  c u e n ta  d e  s u s  e x t r a ñ o s  m o ­
v im ie n to s  q u is o  r e p r im ir lo s  p a r a  no  
l l a m a r  la  a t e n c ió n ,  p e ro  fu e  to d o  
in ú t i l .  P o r  e l c o n t r a r io ,  su  c u e rp o  
e n te r o  se  p u s o  a  s a l t a r  c o n v u ls iv a ­
m e n te :  e l s a q u i to  de  m a n o  q u e  l le ­
v a b a  c a y ó  a l s u e lo  y  la s  c a d e ra s ,  

A  Gloria Gorki ,  h o m b r o s  y  p ie r n a s  in ic ia ro n  u n a  z a -  
com o  d esp ed id a  r a b a n d a  v io le n ta  q u e  a t r a j o  la  a t e n ­

c ió n  d e  to d o s  lo s  q u e  e s ta b a n  a  su  
a l r e d e d o r .

L o s  e s p e c ta d o r e s  c r e y e r o n  e n  un  
p r in c ip io  q u e  se  t r a t a b a  d e  u n a  d a n ­
z a  a l  a i r e  l ib r e  c o n  p ro p ó s i to s  de  
h a c e r  p r o p a g a n d a  d e  a lg ú n  a r t í c u lo  
y  e c h a r o n  a  r e i r  d e s a f o r a d a m e n te  de  
la s  c o n to r s io n e s  y  s a l to s  e x t r a v a ­
g a n te s  d e  la  jo v e n . M is s  E h le r s ,

r e c to r  d e  la  e s c u e la  d e  d a n z a s  d e  la  
O p e r a  de  C h ic a g o .

M is s  E h le r s  e s tu v o  e s tu d ia n d o  
m ie n tr a s  ta n to ,  se  s e n tía  p r o fu n d a -  d a n z a s  b a jo  la  d ire c c ió n  d e  M r . 
m e n te  f a s t id ia d a ,  m e jo r  d ic h o  a v e r -  Y o u n g  y p a re c e  q u e  en  e l  a p re n d í-  
g o n z a d a  s in  a c e p ta r  a  e x p l ic a r  la  z a je  la  so m e tió  a  m o v im ie n to s  d e ­
f u e r z a  in v o lu n ta r ia  q u e  la  im p u lsa -  m a s ia d o  v io le n to s  q u e  le  h a n  o c a -  
ba  a  d a n z a r  e n  p le n a  c a lle  y  a n te  s io n a d o  u n  t r a s t o r n o  n e rv io s o , c u y o s  
c e n te n a re s  d e  e s p e c ta d o re s .  s ín to m a s  so n  la  e s c e n a  c a l le je ra ,  que

U n  d e te c tiv e  q u e  se  d ió  c u e n ta  de l a c a b a m o s  de  d e s c r ib ir .  M is s  E h le r s  
tu m u lto  se  a b r ió  c a m in o  y  lle g ó  h a s -  no  p u ed e  s e n t i r  u n a  m e lo d ía  s in  que  
ta  la  jo v e n , to m á n d o la  de  u n a  m a n o , in m e d ia ta m e n te  se  v e a  fo rz a d a  a  

— N a d a  d e  e s to  a q u í d i jo  a i r a d o  b a i la r la ,  s in  p o d e rs e  c o n te n e r  y  d e s ­
e l p o lic .a . ¿ D ó n d e  c re e  u s te d  q u e  se c o y u n ta n d o  to d o  su  c u e rp o , 
e n c u e n t r a ?  ¿ E n  E g ip to ?  L a  c ie n c ia  m é d ic a  h a  e x p l ic a d o  el

P e r o  M is s  E h le r s  d a n z ó  e n to n c e s  fe n ó m e n o  de  M is s  E h le r s  d ic ie n d o  
c o n  m u c h a  m á s  v io le n c ia  a ú n ,  y  e l q u e  se t r a t a  d e  u n  a c c id e n te  en  la  
p o lic ía  se  d ió  c u e n ta , e n to n c e s  de  g lá n d u la  p i tu i ta r ia  q u e  e s tá  co lo c a -  
q u e  a lg o  e x t r a ñ o  e in v o lu n ta r io  le d a  e n  la  b a se  m is m a  d e l c e re b ro , 
o c u r r ía  a  la  jo v e n .  E n  e se  m o m e n -  E s t a  g lá n d u la  e s  la  q u e  r e g u la  lo s 
to  la  “j a z z  b a n d ” to r c ía  u n a  e s q u i-  m o v im ie n to s  y  m a n tie n e  e l c o n tro l  
n a  y  s u s  ru id o s  d e ja r o n  d e  o i r s e ;  s o b re  lo s  m o v im ie n to s  d e l  c u e rp o , 
la  jo v e n  d e jó  e n to n c e s  de  b a i la r  L o s  m o v im ie n to s  v io le n to s  a  q u e  
y  c a y e n d o  a l  su e lo  e s ta l ló  e n  lá g r i -  tu v o  q u e  s o m e te rs e  la  jo v e n  e n  su

a p r e n d iz a je  d e  d a n z a s  h a n  so lta d o  
la  p i tu i ta ,  d e ja n d o  e l s is te m a  n e r ­
v io so  e n t re g a d o  a  to d a s  la s  s e n s a ­
c io n es  e x te r n a s .

E l  c a so  e s  d e n o m in a d o  “d ia r th r o  
s i t i s ” y  tie n e  c ie r ta  c o n e x ió n  c o n  la  
m a n ía  d e l b a ile  q u e  se  a p o d e ra  d e  
la s  p e r s o n a s  e n  c ie r ta s  o c a s io n e s . 
L o s  m é d ic o s  e s p e c ia l is ta s  e n  la  m a ­

m a s .
L o s  e s p e c ta d o re s  se  a c e r c a ro n  co n  

c u id a d o  p a r a  a t e n d e r la ,  p e ro  M is s  
E h le r s  se  in c o rp o ró  rá p id a m e n te  y 
c o r r ió  a  o c u p a r  u n  ta x i ,  q u e  la  lle ­
v ó  v o la n d o  a  su  ca sa .

P o c o  d e s p u é s  d e  e s te  in c id e n te  
M is s  E h le r s  se  h a  p re s e n ta d o  a  lo s  
T r ib u n a le s  r e c la m a n d o  u n a  in d e m -

Las condecoraciones; del re¡no[de Ar.r.em

El
Remedio
M odelo  duran te 50 años.
De venta en todas las farmacias.
H I M R O D  M A N U F A C T U R I N G  C o .

» U n i c o s  P r o p i e t a r i o s  t
JE R S E Y  C I T Y ,  N . J .  E. U .  A .

El talento literario más puro, parece, 
ora grande, ora menos grande, pero el 
carácter tiene una grandeza estelar in­
mutable. Lo que efectuarán otros por 
medio del talento, o do la elocuencia, ¿1 
lo llevará a cabo por cierto magnetismo. 
“ No se sirve de la mitad do su fuerza” . 
Sus victorias se consiguen por una de­
mostración de superioridad, no por un 
cruzamiento de bayonetas.

“ G e t s l t ”

E l  M a t a d o r  

D e  C a l lo s

L e m a : E sp a ñ a .  
A u to r :  S im pá tico .

L em a. A n sin a s .  
A u to r :  P ero  L eón .

K a in  E l B ol ( re s e rv a d a  a  la s  m u je re s )  E l T len

N o  por do lo ro sa  y  p e lig ro sa  excavaolO n, 
c o r ta d u ra  o q u em ad u ra , s in o  in sen sib le ­
m e n te — co m p rlm len d o e l ca llo .de  m a n e ra  
q u e  U d. lo  puedo  d e sp re n d e r  e n  u n a  
p ieza . U so . .

“Gets-lt”
E x ija  e l v e rd a d e ro . N o co n tien o  ácidos. 
A b so lu ta m e n te  ino fen siv o  p a ra  la  ca rn e  
v iv a . F ab rica d o  p o r E . L aw renco  «t Co., 
C hicago, 111., E . U. A.

E l fra sco  0 .50  
E n  todas  las fa rm a c ia s



Tipo a m ar g o  suave ,  Yerba 
^ genuina  p a r a g u a y a  cosechada  en los 3.000.000 de  

hec tá reas  de  ye rba les  de  “ Lñ IN Q U STR lñL P ñ R ñ B ü ñ Y ñ ”
S. A. Sucursa l:  Montevideo , Flor ida ,  1524.

Carotas que usan los deportistas alemanes pora practicar 
el box sin arriesgar su belleza

Con premios en juguetes
M U N D O  U R U G U A Y O  a b r e  u n  

c o n c u rs o  d e  d ib u jo s  in f a n t i le s  en  e l 
q u e  p u ed e n  in te rv e n ir  to d o s  su s  pe­
q u e ñ o s  le c to re s .  L o s  d ib u jo s  q u e  se

e n v íe n  n o  h a n  d e  s e r  c o p ia d o s  y s e ­
r á n  h e c h o s  co n  p lu m a  y  t in ta  n e g r a ,  
e n  u n  p a p e l o  c a r tu l in a  b la n c a , d e  
ta m a ñ o  d e  u n a  p o s ta l .  D e b e rá n  s e r  
a c o m p a ñ a d o s  d d  t í t u lo  o e x p l ic a ­
c io n e s  d e  lo  q u e  r e p re s e n ta n ,  n o m ­
b re ,  l i r e c c ió n  y e d a d  d e l p e q u e ñ o

a u t o r  a l r s p a ld o .  C a d a  m e s  se  p r e ­
m ia r á n  lo s  5 d ib u jo s  q u e  a  ju ic io  
d e  l a  d ir e c c ió n  s e a n  m á s  in te r e s a n ­
te s , c o n  v a lio so s  ju g u e te s .  T o d o s  
lo s  d ib u jo s  q u e  se  e n v íe n  y  te n g a n  
a lg ú n  m é r i to  s e rá n  p u b lic a d o s  en  
M U N D O  U R U G U A Y O .

2 0 0  MODELOS

D. PERCONTINO E HIJOS
1 0 6 5  U R U G U A Y  1 0 7 5  Safones do Exposición. -

L u is  con su  fav o rito  caballo . D an - T end iendo  la ro p a  p o r M a- E l ch a le t so lita rio , p o r : Y a m e los com í 
te  O attaneo , ed a d  11 a ñ o s  r ía  E lis a  L ogullo , edad  E lis a  F e rn á n d e z  C h a- to d o s!  p o r  Ju a n  L.

11 añ o s  ves. ed ad  12 a ñ o s  V alle  ed ad  8 años

“P ro n to s  p a ra  ©1 próxim o MI h e rm a n lta  en  e l 
c a rn a v a l” , po r M aría  T e re - C a rn a v a l, p o r M arga  - 
s a  A rgenzio , edad  8 añ o s  r i ta  M. R isso. ed ad  •

11 años

T ra v e su ra , po r P ed ro  
J .  Olmedo, e d a d  12 años

“A quí e s tá  el M undo U ruguayo” 
p o r P lugo C. R ap p a , edad  12 

años

D I B U J O S  P R E M I A D O S

H a n  r e s u l ta d o  p re m ia d o s , d e  p o r  M a r io  de  la  C ru z  M o n ic h ó n ;  L o s  ch ico s , c u y o s  t r a b a jo s  h a n  s i-
a c u e rd o  co n  la s  b a se s  de  e s te  c o n -  “ ]?i c a r t e r o  d el c a m p o ” , p o r  F e r -  d o  p re m ia d o s , p u e d e n  p a s a r  p o r  la
c u rso , lo s d ib u jo s  p u b lic a d o s  en  e l  m ¡n g o s a . “ C ru z a n d o  e l a r r o y o ” , r e d a c c ió n  d e  “Mundo Uruguayo” a
m es de  S e tie m b re  q u e  lle v an  p o r  t i ­
tu lo :  ‘‘A  v in té n  la  n a r r a n c a ” p o r  Po r  A Id o  y “ M e  la  h S u e ”» Po r  r e c o g e r  lo s p re m io s , ju s t i f i c a n d o
M a r ía  A lo n s o ;  ¿ S a c a r é  p r e m io ?  J u a n  A . A m b ro s io .  p re v ia m e n te  su  id e n tid a d .

CARNE CANSADA
— N o  te  m e ta s  co n  la  ñ a ta ,  S in fo -  

ro so . H e  s a b id o  q u e  le  a n d á s  a r r a s ­
t r a n d o  e l a l a  y  e s o  n o  e s tá  b ie n . H a ­
ce t ie m p o  que m e la  a n d o  p a lp ita n d o  
y  v o s  s a b rá s  q u e  la s  h i ja s  de  lo s 
p u e s te ro s  y  la s  a c h u r a s  m á s  g o rd a s ,  
so n  s ie m p re  p a l p a t ró n .

— L o  q u e ’s a u r a  e so  e s tá  p a  v e rs e .  
S e r á  p a l que  se d é  m á s  m a ñ a  ,si 
u s te é  n o  se  e n o ja .

— V o s  so s  m i p ió n , y  n o  te n é s  
m á s  re m e d io  q u e  a g a c h a r  la s  o r e ja s  
y  h a c e rm e  ca so . C o n q u e  a n d a  d e r e ­
ch o  1

— T a  b ien . U s té  m e  p o d rá  p r o h i­
b i r  que  le e n s il le  s u s  c a b a l lo s  o  que  
le c a rn e e  su s  o v e ja s ,  p e ro  e n  c u a n ­
to  a B a ld o m e ra , q u e  n o  t ie n e  la 
m a rc a  e  su  g a n a o , s e r á  p a l  q u e  la 
se p a  e n a m o ra r .

— B a h , c o n c lu y ó  D o n  C o n s ta n c io  
d e s p e c tiv a m e n te ,  c a r n e  q u e  v ó s  sa -  
c á s  de l gancho es p o rq u e  e s tá  a v e ­
r ia d a , y  q u e  la  c u e lg a n  b a jo  p o rq u e  
n i p a  lo s  p e r r o s  s irv e .

B a ld o m e ra  e r a  e l t ip o  g e n u in o  de  
c r io l la .  T e n ía  d ie z  y  o c h o  a ñ o s ,  e r a  
m o ro c h a , b a ja ,  t e n ía  o jo s  g r a n d e s ,  
p u p ila s  n e g ra s ,  r o s t r o  e x p r e s iv o ,  m i­
r a d a  p ro v o c a t iv a ,  b o ca  s e n s u a l y  c a ­
b e llo  a b u n d a n te ,  q u e  c e ñ ía  en  to rn o  
a  la  c a b e z a  co n  a n c h a  c in ta  d e  s e d a  
a z u l, p u e s ta  a  g u is a  d e  v in c h a .

L o s  d o m in g o s  e r a n  m u c h o s  los c a ­
b a l lo s  q u e  ta s c a b a n  e l f re n o ,  h a c ie n ­
d o  s o n a r  la  c o s c o ja ,  en  e l p a le n q u e  
de  su  ra n c h o , p la n ta d o  en  u n o  d e  los 
p o tr e r o s  d e  D o n  C o n s ta n c io . E l la  
e r a  v a n id o s a  y  c o q u e ta  y  n o  q u e r ía  
d e c id ir s e  p o r  n in g u n o  d e  lo s  p r e ­
te n d ie n te s  q u e  la  a s e d ia b a n ,  h a ­
c ie n d o  o s te n ta c ió n  d e  r a n c ia s  p r e n ­
d a s  g u a r d a d a s  e n  e l  fo n d o  de l b a ú l 
p a r a  la s  c o n q u is ta s  d if íc i le s .  N o  
o b s ta n te ,  co m o  h a la g a b a  su  a m o r  
p ro p io  e l v e r s e  m á s  s o l ic i ta d a  que  
s u s  v e c in a s , m u c h a c h a s  ju ic io s a s  y 
s in  m a lic ia ,  a l  d e s p e d ir le s  le s  d a b a  
e s p e r a n z a s  l i s o n g e ra s  y  s ig n i f i c a t i ­
v o s  a p r e to n e s  d e  m a n o s . S i  la  h u ­
b ie ra n  p u e s to  e n  la  o b l ig a c ió n  de  
e s c o g e r ,  h a b r ía  o p ta d o  p o r  S in f o r o -  
so . L e  g u s ta b a  la  m ir a d a  f r a n c a  y  
la  f is o n o m ía  v i r i l  d e  A q u ile s ,  c r io l lo , 
p e ó n  d e  D o n  C o n s ta n c io . P e r o  no  
q u e r  a  m a n i f e s ta r  su s  p r e f e r e n c ia s .

U n  d ía  q u e  l lo v ía  m u c h o  y  lo s  
a r r o y o s  e s ta b a n  c re c id o s  so lo  e l c a ­
b a llo  de  S in f o r o s o  e s ta b a  en  la  e n ­
r a m a d a  de  B a ld o m e ra .  N in g u n o  de  
lo s  o t r o s  a d o r a d o r e s  h a b ía  q u e r id o  
e x p o n e r s e  a l te m p o ra l .  A q u e l  r a s g o  
de  c o n s e c u e n c ia ,  l le n ó  d e  g o z o  a  la  
m u je r  v o lu b le .

— C o m o  p a  q u e  u n a  h a g a  u n  s a ­
c r i f ic io  p o r  e s o s  m a u la s !  —  h a b ía  
d ic h o  d e s p e c h a d a .

S in fo r o s o  p a s ó  to d a  la  t a r d e  m a ­
te a n d o  m a n o  a  m a n o  c o n  la  b e ld a d  
lu g a re ñ a .  Y  m ie n t r a s  e l  h u r a c á n  
b ra m a b a  en  e l p e la d o  r a m a je  d e  los 
o m b ú e s  y  e l t r u e n o  r e tu m b a b a  a  lo  
le jo s ,  e l a t r e v id o  g a u c h o  su p o  in s i ­
n u a r s e  e n  e l a lm a  d e  la  e s q u iv a  c r io -  
l l i ta .

D e s d e  e n to n c e s  e l la  le  p e rm it ió  
q u e  v o lv ie r a  to d a s  la s  s e m a n a s  a l 
o b s c u re c e r ,  h o r a  en  q u e  la s  a g o r e ­
r a s  le c h u z a s  p a s a n  c r u z a n d o  en  
r a u d o  v u e lo  s o b re  la  c h o z a  a is la d a ,  
h a c ie n d o  m á s  m e d ro s a  la  so le d a d  de  
los c a m p o s .

U n a  ta r d e c i t a ,  c u a n d o  S in fo r o s o  
l le g a b a  a l r a n c h o  de  su  a m a n te ,  v ió  
q u e  u n  g in e te  se  a le ja b a  d e  é l c a u ­
te lo s a m e n te . M e tió  e s p u e la s  a  su  
a la z á n  y  a l  l l e g a r  a  la  t r a n q u e r a  le 
d ió  a lc a n c e  a l  fu g i t iv o .  C u a n d o  lo  
re c o n o c ió  se  q u e d ó  p a s m a d o . E r a  
D o n  C o n s ta n c io , q u ie n  e n c a r á n d o s e  
co n  é l, le d i jo  co n  in so le n c ia .

— ¿ Y  a u r a ,  p o y o ?  N o  p o d r á s  n e ­
g a r  q u e  te n é s  m a l o l f a to  y  q u e  se te  
e s c a p ó  la  p r e s a ,  c h a m b ó n !

S in fo r o s o  lo  m ir ó  c o n  lá s t im a  d e s ­
p r e c ia t iv a ,  y  s o l ta n d o  la  r is a ,  r e ­
p lic ó  :

— Y  u s té  q u e  la  a t r a p ó ,  p a t ró n ,  
te n g a  c u id a d o  co n  e l e m p a c h o .  M ire  
q u e  e s  c a r n e  c a n s a d a . . .

Y  v o lv ió  n im b o  a l r a n c h o ,  s in  c e ­
los, p e n s a n d o  q u e  su  p a t r ó n  f u e r a  d e  
su  c a s a , s o lo  c o m ía  s o b ra s .

J. Arrosa Egóscuc.
F lo r id a .

Empleando oxígeno para 
mejorar el cutis

L a s  c o n o c id a s  c a r a c t e r í s t i c a s  de l 
o x íg e n o  p u e d e n  a p l ic a r s e  e ñ ic a z m e n -  
te  a  la  r e n o v a c ió n  d e l c u t is  d e  la  
c a r a .  L a  c e r a  m e rc o liz a d a ,  q u e  p u e ­
d e  a d q u i r i r s e  e n  c u a lq u ie r  f a r m a c ia ,  
c o n tie n e  o x íg e n o , e l q u e  o b r a  l ib r e ­
m e n te  ta n  p r o n to  c o m o  e n t r a  en  
c o n ta c to  c o n  la  e p id e r m is ,  a n iq u i ­
la n d o  to d a  la  m a te r ia  g a s ta d a  a c u ­
m u la d a  s o b re  e l la ,  s in  p e r j u d :c a r  
a b s o lu ta m e n te  lo s  te j id o s  s a n o s . A t a ­
c a n d o , p u es , y  e l im in a n d o  e s ta s  a c u ­
m u la c io n e s ,  q u e  so n  la  c a u s a  d e  p a l i ­
d ez , m a n c h a s  y  s e q u e d a d  d e l c u t is ,  
r e a p a re c e  la  p ie l n u e v a , f r e s c a  y  t e r ­
sa , q u e  c u b r ía  e s e  v e lo  m o r te c in o ,  
p u d ie n d o  a s í  o s te n ta r s e  e l  c o d ic ia d o  
y  ta n  h e rm o s o  a s p e c to  ju v e n i l .  L a  
c e ra  m e rc o liz a d a  to n i f i c a  b e n e f ic io ­
s a m e n te  to d o  c u t is  y  a  n in g u n o  p u e ­
de  o c a s io n a r  d a ñ o .

Para fortalecerse!
S

£/ m ejor tónico conocido

C a d a  d ía  se co m p ru e b an  m á s  los
elg ra n d e s  re s u lta d o s  o b ten id o s con  _ 

lodo v io tón lco , (lodo  o rg án ic o  com p 
a b so lu ta m e n te  In o fe n siv o ), reconocí 
do  com o e l  m e jo r  rec o n s tl tu y e n  te  
que fo r ti f ic a  y  d e p u ra  la  sa n g re . E n  
A lem an ia  se e m p le a  c o rr ie n te m e n te  
en  n iños y a d u lto s  y su  s a b o r  a g r a ­
d ab le  s a t is fa c e  a  los m á s  d e licad o s.

M uchas jó v en es a n é m ic a s  y d e  m al 
co lo r h a n  m e jo ra d o  n o ta b lem en te  
to m an d o  lodo v io tó n ico  a n te s  de la s  
com idas.

E n  la s  fa rm a c ia s  se co n s ig u e  con 
fac ilid ad .

;
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E n  la  E s c u e la  M i l i t a r ,  d u r a n te  e l f e s t iv a l  e n  h o n o r  de  lo s  m il i ta re s  
m e x ic a n o s .  L e s  a b a n d e r a d o s  d e  n u e s t ra  E s c u e la  y  de  la  d e  M é x ic o

E l P re s id e n te  d e  la  R e p ú b l ic a ,  M in is tro  d e  la  G u e r ra  y  o tro s  je fe s  p re s e n c ia n d o  
e l d e s f i le  d e  c a d e te s  en  la  f ie s ta  e n  h o n o r  de  los m i l i ta r e s  m e x ic a n o s

i t o v i  ü q m p  « w p  n w r
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P ú b l i c o  e s c u c h a n d o  u n  c o n c ie r to  d e  la  o rq u e s ta  t íp ic a  m e x ic a n a  
r e a l i z a d o  en  e l  H o te l  d e l  P r a d o

A s p e c to  q u e  o f r e c ía  la  s a la  d e l  T e a t r o  A lb e n iz ,  d u r a n te  e l  c o n c ie r to  
r e a l iz a d o  p o r  la  p ia n is ta  M a r ía  A n to in e t te  A u s s e n a c

s b  ì  j

¿

F ie s t a  i n f a n t i l  o f r e c id a  a  s u s  a m ig u i t a s ,  c o n  m o t iv o  d e  su  c u m p le a ñ o s ,  
p o r  lo s  n iñ o s  M a r í a  E l s a  y  C a r l í to s  S c h r o d e r

D e m o s tr a c ió n  o f r e c id a  e n  e l  C í r c u lo  d e  A r m a s  a l  s e ñ o r  A lb e r to  G iù d ic e  
d e s p id ié n d o lo  d e  la  v id a  d e  s o lte ro
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